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El Delito y el Delincuente en la Obra de 
Dostoyevski ( *) 

·por RAUL PEÑA CABRERA 

INTRODUCCION 

EL DELICUENTE EN LA LITERATURA 

La novela, el teatro y la poesía constituyen un venero ina­
got able de sugerencias psicológicas que ayudan innegablem ente 
a un mejor conocimiento del alma humana y sus problemas. Es 
verdaderamente sosprendente comprobar descripciones de en­
fermos psíquicos en la liter atura universal que parecen hechas 
por un especialista en psiqui atría correspondiente a nuestr a épo­
ca post-kraepelini .an a. Además , es interesante anotar que mu­
chos artistas y liter atos con frecuencia se han adelantado , claro 
está sin precisiones nosológicas , en años y siglos a los conoci­
mient os qu e hoy ten emos de la epilepsia, esquizofrenia , psicosis 
maniaco-depresiva, e inclu sive distin guiendo variacioñes en los 
diferent es tipo s de personalidades psicop átic as. Evidentem en­
te, ciert as int uiciones en el Arte se anticipan a las verd ades cien­
tífi cas . La hipersensibilidad de los artist as en la obse rva ción 
exter ior y a menudo en la int rospección llegan lejos en la delimi­
t ación de casos clínico s avizorando los entresijos más hondos del 
espíritu . ' ·Los lit era tos - escribe VALL EJO NAGE RA- vis­
lum bran antes q ue los psicólogos las íntim a.s relaciones ent re el 
t emperamen to y la morfología corpor al - genio y figur a- fun­
damen to básico de la doctr ina constitucion alist a psiqu iát rica" 

( • ) Tes ts p a ra op tar e.l r.rndo el e Bac h ill er 
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(1). Los estudios recientes de personajes literarios farp.osós rea­
firman estas opiniones. ¿Quien no advierte que ese loco razo­
nador de Don Quijote es un paranoico típico y leptosomo? 
¿Quien no_ cae en la cuenta que Y/erther el joven romántico es 
un esquizoide genuino? Y, por último, ¿no parece ser Macbeth 
un caso de epilepsia psíquica? . La biotipología en su constante 
progreso da la razón a cada instante a estas intuiciones genia­
les. 

En el Arte la verdad es cálida y adornada por la imagina­
ción. De ahí que sería absurdo pretender encontrar en· las obras 
artísticas auténticos historiales clínicos con todas las exigencias 
de un riguroso diagnóstico. 

1 

¿Por qué la psicología del hombre, descrita por un SHA­
KESPEARE , un CERVANTES o un DOSTOYEVSKI conser­
va hasta hoy su vigencia? Es que en esencia los problemas del 
ser humano son l'os mismos ·para un griego antes de nuestra era, 
como para un hombre de mediados del siglo veinte .f Los proble­
m-.:i<: r! ,-. !::is relaciones del cuerpo y del alma y las contradiccio­
nes del mundo interior con el medio circundante son eternos. 
Lo que cambia son las circunstancias _ y el modo de encararlos. l 

La literatura, cómo manifestación excelsa del espíritu y ela­
borada por seres humanos inmersos en un momento histórico 
determinado de la sociedad, resulta de un complejo fuerte y hon­
do, de un proceso espiritual y material de un país. A la litera­
tura no le es ajena ni la políti .ca, ni las ciencias sociales, ni la fi­
losofía misma; de ahí. que la obra artística será más perdurable 
en tanto se sabresature de humanidad/. Si el novelista deforma 
l"': realidad , divulga los errores o la e~ade, seguramente se hun­
dirá en ~l olvido; mientras que si el literato en la creación de sus 
personaJes ficticios concuerda con la verdad clínica , aclara con­
cepto~ Y !unda los valores de la razón con la forma estética , la 
expenenc1a social con su imaginación individual, a no dudar que 
el resultado natural será una producción de contenido universal 
por su_ calidad estética como por la parte de verdad reflejada. 

_S1 el artista en la persecución de la belleza traduce sus im­
pres10nes de la vida, vista y sentida a través de su fervoroso tem­
peramento, ¿podría concebirse la tan rotunda realidad del cri­
men fuera de su ámbito de preferencias? Si la respuesta es afir-

(1) º'Li te ratur a, y Palqul 1>t rln " , p á g . 4. 
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mativa formulemos esta otra : ¿La personalidad del crimin al 
descrito por DANTE , SHAKESPEARE , GOETHE , DOSTO­
YEVSK I, STENDHAL coincide con el criminal inserto en la 
Psicología Criminal? El presente ensayo es nuestra respue sta . 
Pero , es muy cierto que aquel criminólogo circunscrito al cam­
po meramente científico de causas y leyes conocer á solam ente 
un asp ecto del enigma etiológico del · delito . Será necesar io re­
currir a la pupil a inquieta y profunda del artista para q_ue se 
nos revele la complejidad siempre contrad ictoria de la mente 
del delicuente. i Explícase , entonces , porqué los técnicos pen a­
listas y criminólogos constant emente recurren a las fuent es lite ­
rarias para buscar sugerencias y ratificaciones a sus conclu sio­
nes y trabajos , elaborados minuciosamente en el estudio jurí di­
co del delito y el análisis antropológico del criminal. 4. 

Sin adentrarn os lo suficiente en las relaciones del artista ge­
nial y el delicuente y aceptando las similitudes que anota QUIN­
T ANO RIPOLLES : inadaptabilidad, insatisfacción perma­
nente , anormalidad y enfatización de la afectividad sobr e la in­
telectiva (2) , queremos aquí únicamente subrayar que Arte y 
Delito como proyecciones de la psiquis humana , siempre han 
estado estrechamente vinculados a lo largo de la evolución so­
cial. Así lo comprueba ARIOSTO LICURZI al afirmar : " En 
todos los tiempos, arte y delito -creación y destrucción- ap a­
recen como tendencia inmortal de la conciencia hum ana, diri­
gidas por un fatalismo biológico que en ciertos momento s traza 
el carácter de pueblos y razas" (3) . Por constituir el deli to una 
realid ad social no es lícito colegir como TOMAS DE QU IN­
CEY, qu e con sidera el asesinato como una manifestaci ón artís­
tica . El alma hum ana exp resándose en el Arte intenta la belle­
za, y en el crim en el dolor de los sentimiento s. Coe xisten sí, pe­
ro, com o drn~ emanaciones de perfección la una, y de impe rfec­
ción la otra . Razó n por la que esta última nada tiene que ve r 
con el Art e. Sin insisti r en las notables diferencias entr e arti st a 
genial y delicu en te recalcamos la "afinidad electiv a" como la 
denomina QU INl;ANO R I POLLES , simpatí a del art ista por 
el alma de l crimin al. Y precisando , el citado autor ap unt a : "Y 
lo que es más imp ort ante, y a esto conduc en las divagac iones 
antedi chas, al hecho de que aciert e, com o ninguno , a comp ren-

!2 ) "La Crlrulno log fa. en l n. L ltcrtnH ra Univer sa l", pág. 8 . 
<3) "Art15tns dcllcuf'ntes: y dcllr.uentcs urt lstns", p G.g . 45:S. 
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der y a expresar esa alma con una precisión que rarísima vez 
consigwen los psicólogos y criminalistas profesionales. Esta ver­
dad a primera vista de cualquier estudioso desapasionado del 
Derecho Penal que se permite comparar los "tests" y estadís­
ticas más impecables con los datos sencillos y geniales que los 
grandes literatos ofrecen. ¡Cuan toscas y mezquinas resultan, 
a este respecto, las disquisiciones de los sabios más distinguidos 
si se las contrasta con los atisbos geniales de SHAKESPEARE 
o DOSTOYEVSKI! Jamás la ciencia es capaz de calar tan hon­
do como el arte en materias donde los valores vitales humanos 
se hallan en juego, como en las de responsabilidad criminal 
acontece ............ " ( 4). 

Esta preferencia o simpátía de la literatura por el crimen 
data desde época inmemorial. Así, en los albores del arte ·helé­
nico asistimos .al incesto mezclado con el asesinato. Personajes 
trágicos como Edipo, Medea , Fedra y Orestes est án en ésta lí­
nea. La "Divina Comedia" del gran .DANTE roza este tema . 
El genio de SHAKESPEARE tu'vo el crimen como fuente de 
inspiración : Macbeth , delicuente instintivo; HAMLET , delin­
cuente loco; Otelo , delicuente por pasión. El dramaturgo in­
glés ofrece las descripciones psicológicas más geniales. 

EL MARQUES DE SADE , símbolo inequívoco de la al­
golagnia exacerbada, nos h_a legado sus relatos teñidos de horro­
res y fabulaciones enardecidas . . Hay otro célebre escritor, jus­
tamente la contrapartida de SADE , y es más característico na­
da menos que SACHER-MASOCH. Su anormalidad seni'al lo 
llevó a escribir sus renombradas novelas . 

El romanticismo con VICTOR HUGO , que en "Los Mise-
• rabies" infunde vida a Jean Valjean. EUGENIO SUE con su 

famoso princípe Rodolfo de "Los misterios de París". Sigue 
esta preferencia con BYRON , CHATEAUBRIAND y STEN­
DHAL. Este último es el más interesante para la Criminolo gía 
por su Julián Sorel de "Rojo y Negro" , precursor de Rask ólni­
kov , el personaje de DOSTOYEVSKI. En la misma época en 
Rusia está TOLSTOY · su obra "La fuerza de las tinieblas" ad­
mir able por sus tipos c~iminales y la "Sonat a a Kreut zer" donde 
aparece el uxoricida Posdciaschov. 

El arte escandinavo presenta los sombrío s dr amas de 
tIBS EN : "Los Espectros" , "Hedda Gab1er", " Peer Gyant' '. 
Volviendo a Francia encontramos en la voluminos a "Com edia 

(4 ) " La Cr lm lno log ln en In Lite ratu ra U n ive rsa l" , p á g . 10 . 
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Humana " de BALZAC , precursor de la moderna biología cri­
minal , a sus bien trazados tipos de Mercadet y Vautrin . La no­
vela psicológica cobra relieves con ZOLA, al reproducir magní­
ficos ambientes con tipos criminales . Un ejemplo de ellos son 
los " Rougon Macquart ", "Teresa Raquin ", el Santiago Lantier 
de "La Bestia Humana " y "Germinal" que es una joya de psico­
logía colectiva. La misma orientación distínguese en PABLO 
BOURGET en el "Discípulo" al pintar a Robei:to Greslou y 
D' ANNUNZIO en "El inocente". 

En Francia dos poetas famosos, BAUDELAIRE y VER­
LAINE , tienen como motivos de inspiración el crimen. La so­
bried ad peculiar de Inglaterra , abre paréntesis al desequilibrio 
para albergar el pens¡¡.miento paradójico de TOMAS DE QUIN­
CEY; el asesino homosexual y esteta de " El retrato de Dorian 
Grey" , genuina expresión autobiográfica de Osear Wilde. Ha­
bitan igualmente este fecundo oasis los personajes misteriosos 
de las historias sugerentes de EDGAR ALLAN POE , como por 
ejemplo : "El doble asesinato de la calle de la Morgue ", "La 
carta robada" , "El misterio de María Roguet". 

La densidad del pensamiento germano se manifiesta osten­
siblemente con obras de importancia penal y criminológica a 
partir del ruidoso suicidio del personaje Werther, continuando 
con las aventuras de bandoleros de SCHILLER y culminando 
con obras de auténtica aportación a la psicología de las masas, 
como las de GERARDO HAUPTMANN. Su "Florian Geyer" 
presenta el grama inconciliable del racionalismo del "meneur " 
con las fuerzas desatadas e irracionales de la turba . Alemani a 
finisecular es el escenario ideológico de los novísimos descubri­
mientos del psiquismo humano. En este debate se deja sentir 
la influncia de NIETZSCHE propugnador del desarrollo de " la 
voluntad del poder " y FREUD el descifrador del sexo. De ahí 
que los asuntos novelísticos cobran realidad cruda al inclinars e 
por lados francamente morbosos . Pero , exclusiv amente , pasa­
remos revist a a la literatura que trata de criminalidad infantil , 
muchas veces teñida de parricidio. En primer término , W AL­
TER HASENCLEVER con su obra " El Hijo ", patética lucha 
de padre e hijo. BRONNEN en la novela "Parricid a" desarro­
lla la tesis freudiana. FRANZ WERFEL escribe : "No el ase­
sino, sino el asesinado es el culpable"; el hijo en form a aparen­
temente casual lanza una bola de madera contr a su pad re a 
quien lo derrib a herido . LEONHARD FRANK insinú a la te-
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sis del crimen como liberación en "La banda de lac}rones". HER­
MAN UNGAR en "Muchachos y asesinos" revela el masoquis­
mo de la juventud cubierta pór velos de moral puritana. A fin 
de .mantener una exposición ordenada, citaremos a dos escrito­
res franceses : JEAN COCTEAU y ANDRE GIDE que tienen 
dos novelas sobre delicuencia infantil : "Les enfants terribles" 
desenvuelve la tragedia de dos niños hué1fanos Paul y Liza que 
concluyen ambos por suicidarse. GIDE en su obra "Les faux 
monneyeurs" disemina sus ideas personales y aporta finas en­
señanzas criminológicas. La banda de muchachos denominada 
"la cofradía de los hombres fuertes" dedicados a circular mone­
das falsas le imponen el suicidio· al pequeño Boris. 

Mención aparte merecen las novelas "confesadamente pa­
ranoicas" de FRANZ KAFKA, principalmente en "El Proce­
so", símbolo de la administración burocrática de la justicia con­
temporánea. El personaje José K. ignora el delito que se le im­
puta, desconoce a sus juzga_dores y sin embargo cae victimado 
junto con sus primeros y últimos interrogantes : ¿ El juez que 
no vió nunca? ¿ El tribunal que lo sentenció y no conoció? ¿ El 
delito imputado? ¿Qué .cosa y quienes ~ran sus jueces? 

La delicuencia política preocupa a todos los escritores de 
todas las partes del mundo. Desentrañada está la significación 
de la frase célebre de SOREL : "el hombre es genial cuando no 
piensa". La literatura universal incluye con perseverancia este 
tema. Desde el famoso anarquista VERJOVENSKI de los 
"Endemoniados" de DOSTOYEVSKI a los modernos psicópa­
tas fanáticos metidos a "revolucionarios", la psict>logía de los 
criminales políticos ha cobrado un tremendo impulso. PIO BA 
ROJf'- en España, presenta a Juan Alcaraz en "Aurora Roja", 
el mas logrado de todos sus personajes anarquistas, que son cien­
tos. Inglaterra rnn HUXLEY en su novela "Contrapunto" de­
sarrolla el asesinato político por el "comunista intelectual" 
Spra!ld~ll, inequívoco psicópata fanático que utiliza a otro pa­
ra ebmmar a un adversario fascista .. 

Los franceses con ANDRE MALRAUX y SARTRE insis­
ten en esta temática. El primero con "La Condición Huma­
na" pinta_ J:?agistralmente desde la primera página el crimen de 
Che_n, calificado terrorista que hunde un puñal a un agente del 

_. gobierno , Y después sacrificándose en holocausto a la revolu­
ción al arrojarse con una bomba a un carro para matar a sus 

_, ocupantes. JEAN PAUL SARTRE en "Las manos sucias" re-
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trata insuperablemente Hugo el pequeño burgués intelectual 
que juega a la revolución ínfiltrado en el partido comunista. 
QUINTANO RIPOLLES opina que la conducta criminosa de 
Hugo al victimar al secretario del partido local Hoederer obe­
dece a una doble motivación: celos y política. 

El problema de los negros en Estados Unidos de Nort e 
América ha dado lugar a innumerables obras literarias. Ya en 
el siglo pasado ENRIQUETA BEECHER con "La Cabañ a del 
Tío Tom" causó benéficas influencias en la ·triste condición so­
cial del negro. Y en este siglo el mismo problema ha originado 
abundante - literatura negra hecha por negros . Un ejemplo de 
ello es RICHARD WRIGHT que ha escrito "Sangre Negra ", 
en la que este escritor de color por medios directos enseña en 
el caso Bigger , criminal por complejo de inferioridad racial, las 
consecuencias funestas de la discriminación de razas, que toda­
vía persiste en el país del norte. Acaso sea más importante pa­
ra la psicología criminal EUGENE O'NEILL, uno de los dra­
maturgos más afamados del teatro contemporáneo. Todas sus 
obras exhalan ambientes criminales . Mencionaremos a la in­
fanticida Abbis de " Ei deseo bc:1jo los olmos" , que como prue­
ba suprema de su amor a Eben , el hijo de su marido, mata al 
resultado del adulterio. Inclufremos también a WILLIAM 
F AULKNER , el descubridor de lo abyecto en lo cotidiano de 
la vida. El mulato Joe Christmas de "Luz de Agosto " es tam­
bién un criminal por complejo de inferioridad racial al matar a 
su padre adoptivo y a su amante. Los blancos lo prenden y an­
tes de ejecutarlo lo castran. Hay otra novela de este autor con 
sugerencias criminalísticas y es "Santuario" con su protagonis­
ta Popeye, un sádico incorregible que viola una muchacha con 
una mazorca de· maíz en un afán compensatorio de su impo­
tencia sexual. Es un verdadero anormal biológico y psíquico ; al 
lado desu manifiesto infantilismo exhibe una crueldad sádica 
en su conducta de ganster y criminal. 

La literatura española de los últimos tiempos muestra po­
ca preocupación por los tópicos criminológicos . En la misma 
tendencia de "El tigre Juan " de PEREZ A Y ALA, encontra ­
mos a un notable novelista CAMILO JOSE CELA , autor de la 
" Familia de Pascual Duarte", personaje éste que descontrol a­
do ya, mata al amante de su mujer Y después asesin a a su pro­
pia madre; es un criminal cruel por hipercompr ensión de su co-
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bardía. FEDERICO GARCIA LORCA nos da sus trágicas y 
poéticas "Bodas de Sangre". 

Retornando al patriarca de las letras francesas ANDRE 'GI­
DE haremos lugar especial para "Las Cuevas del Vaticano" , c1;1-
yo personaje Lafcadio en forma inopinada e inexpl~cable arrop 
del tren a un desconocido, circunstancia que le ha vahdo a QUIN­
T ANO RIPOLLES para insertarlo en el grupo de "locQ§ amo­
rales". La novela psicoanalista de "El devorador de sueños" d_e 
LENORMAND describe el parricidio de una muchacha. El fi­
lósofo del absurdo , ALBERT CAMUS en la novela "El extran­
jero" describe a Meursault, extraño asesino que, por su insen­
sibilidad e indiferencia , parece ser un loco moral. A Meursault 
el sudor que destila por sus ojos, el sol que le hiere la vista y la 
luz inyectada en el acero del cuchillo de su contrincante, le agu­
zan su conducta crimiµosa y actúa como un ciego · instrumento 
de las circunstancias hasta cometer el crimen. Con GEORGE 
BERNANOS la novela policial ha adquirido insospechadas di­
recciones , pues se trata de un escritor de fina inteligencia. Con­
firma esta apreciación su novela con trama policiaca: "Un cri­
men" donde hilvana el misterioso asesinato de una vieja por 
una muchacha disfrazada de sacerdote. 

JULIEN GREEN con Gueret de "Leviatán", ALBERTO 
~01>0VIJ' A con casi todos sus personajes de "La Roma", con­
fieren -yahosos aportes a la psicología y sociología criminales, 
respectivamente . 

. Es , q1;1izá LIAM O'FLAHERTY , el Dostoyevski del siglo 
vemte, qmen posee grande importancia para nuestros propósi­
tos. En ,su novela "El alucinado", pinta en forma inigualable a 
un maniaco que cree salvar la moralidad matando a Teresa Bur­
ke, una mujer _ que ejerce la prostitución. A tr,;1.vés de sus obras 
se cono~~ al fmo buceador de la psicología humana . 

E_l Caso Mauricio" de JACOBO WASERMANN , presen­
ta meJor q;1e cualquier libro técnico , el efecto nocivo y destruc­

. iAI\iA~Oca1rcel, ª,~unto que antes noveló el español EDUARDO 
S en Los vivos muertos". '-

No se~ía lícit~ terminar con la lista de escritores europeos Y 
nor~eam:ncanos sm que incluyamos a JEAN GENET , el dis­
cutido literato francés, autor del escándalo más sonado en lo 
que va d_e, e,~te siglo. "Esteta de la perversión" , " místico de la 
degradacwn , como a menudo se refieren de este escritor. Para 
el efecto , sus contribuciones valiosas están en el "Journal d'un 
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voleur " y en la pintura de Ojos Verdes personaje criminal del 
drama "Surveillance" . 

La literatura resulta de un complejo fuerte , hondo , del pro­
ceso espiritual y material de un país o un continente. Así , en 
América la literatura ha adquirido su mayoría de edad y son 
numeroso _s_,Jos _novelistas que nada tienen que envidiar a los 
mejores de Europa. La Novela se afirma en Hispano américa en el 
siglo XIX , despu és de algunas tentativas aisladas en los sigl@s 
XVII y XVIII. Desde FERNANDEZ LIZARDI , el autor 
de "Vida y hechos <;le Periquillo Sarmiento" , hasta nuestros días , 
la novela americana ha encarado los grandes temas seculares , 
aunque imprimiendo su propio sello individual. Porque hay que 
anotar que una literatura no sólo vale por lo que ella represen­
ta como unidad histórica , continuidad , fidelidad , sensibilidad , 
que constituyen las condiciones de toda formación estética ori­
ginal , ni por la calidad esencial de un cierto número de obras 
en ella , cuanto por la significación y promesa de ser la literatu­
ra la historia de la expresión humana, esto es: de sus problemas 
y esperanzas. Por eso es que , siendo la problemática crimina­
lista uno de los grandes problemas del hombre , la literatura ame­
ricana , en especial la novela , la ha tratado bajo sus diversos as­
pectos. 

La contribución de la novela americana a los temas crimi­
nalistas es apreciable , especialmente en lo que se refier e a la So­
ciología Criminal. El tem a social (agrario y urbano) ha origi­
nado vigorosas novelas , desde " Aves sin Nido " de CLORIND A 
MATTO DE TURNER (peruana) , hasta nuestros d ías, con la 
obra de JORGE ICAZA (ecuatoriano) , quien en "Huasipun- ' 
go" nos dá una trágica visión del aislamiento y atraso del indí­
gena, con su correspondiente explotación , y en una forma lo­
grada esculpe la ferocidad criminal del terrat eniente en la per­
sona de Don Alfonso , violador habitual de muj eres ind ígenas 
y muchas veces asesino. Brasil destaca con JORG E AMA DO 
en "Tierras del sinfín ", en la que nos expone una verd adera ga­
lerí a de criminal es, los instrumentos de los "faze nd eiros". Ve-, 
nezuela se represent a con ROMULO GALLEGOS y ARTUR O 
USLAR PIETRI ; el prim ero con "Canaim a" y ''C ant aclaro" 
y " Doña Bárbara "; y el segundo en su novela "El ca mino de 
El Dorado ", en que hace héroe de su obra a Lope de Aguir re, 
per sonaj e histórico que presenta los caracter es del degenerado , 
del criminal nato , del tipo sádico que se sacia con el dolor de 
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sus víctimas , que tiene sus instrumentos de tortura creados por 
el mismo, y su verdugo. 

En Colombia tenemos "La Vorágine " de JOSE EUST ASIO 
RIVERA , cuyo escenario es la selva y el problema de los cau­
cheros (incluye personaje;; que rdalmente han existido , contán­
dose entre .ellos un peruano); las condiciones de vida de la sel­
va desencadenan los más bajos apetitos de los hombres , lleván­
dolos al crimen y a la locura . 

Argentina nos p'resenta en "Don Segundo Sombra" de RI­
CARDO GUIRALDES , el problema del gaucho y su vida du­
ra , que muchas veces lo llevan al crimen. Hay que observar que 
GUIRALDES no ha querido reconstruír con esa novela un am­
biente de leyenda; simplemente ha actualizado la verdadera vi­
da y los sentimientos de un hombre que encarna las excelencias 
y los vicios del alma argentina. 

La revoluóóh mexicana trajo por consecuenc:ia en los lite­
ratos una fuerte corriente que trataba sobre los temas de la re­
volución de 1911; por eso, desfilan personajes (de tipo crimi­
nal social) de la época porfirista , y aún caudillos sanguinarios . 
Así, tenemos la novela de MARIANO AZUELA, "Los de aba­
. " . b "L l dº " JO , qwen a su vez trata en otr;i de sus o ras , a c ase me ia , 

los probl emas que dicha clase tiene, haciéndolo en la forma más 
veraz y cruda. 

En Uruguay y Chile , la literatura, y la novela en especial, 
ha tratado diversos aspectos del tema criminalista. Así, ENRI­
QUE AMORIN en su obra "La Carreta" , FRANCISCO ES­
PINOLA con "Sombras en la Tierra" , nos han dado en la for­
ma más cruda ambientes que rozan lo criminal. En Chile, CAR­
LOS SEPUL VEDA con "La Higuera" y DOMINGO SILVA 
con " Rotos" nos pintan verdaderos cuadros del alma chilena en 
todos sus aspectos , ya que el "roto" es un personaje urbano que 
está al ma rgen de la ley; nos describe verazmente sus vicisitu­
des y desafíos a la ley y a la sociedad. 

El Perú e.n su now~la (en lo mejor de ella) ha dado la des­
cripción de un regionalismo trascendente, basado en lo substan­
tivo de la vid a social. Por eso sus novelas son: indigenist as o 
criollas . Ya mencionamos a CLORINDA MATTO DE TUR­
NER , con la primera novela realista-social de América: "Aves 
sin nido ", en el siglo pasado. En el presente , ENRIQUE LO­
P EZ ALBUJAR con su novela "MATALACHE " nos presenta 
el probl ema social de los negros en la costa del Perú , subsumien-
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do el tema criminológico a un hacendado que lanza a una pai­
la de aceite hirviendo al mulato Matalaché , para vengarse de 
una afrenta amorosa. La delincuencia indígena nos la pinta en 
su cuento "Ischaco", al igual que VENTURA GARCIA CAL­
DERON en su mejor cuento "La venganza del cóndor", en el 
que narra cómo un indio asesina a su patrón en las desoladas 
cumbres de los Andes. Capítulo especial merecen las obras de 
CIRO ALEGRIA. Si bien es cierto que nos presenta individua­
lidades criminales , como el bandolero Fiero Vásquez, en todas 
sus novelas se traduce el ambiente de protesta social que va im­
plicar más tarde crímenes y represiones colectivas. " El mundo 
es ancho y ajeno", "La serpiente de oro" y, los "Perros ha,mbrien­
tos" son clara muestra de ello. Al igual, CESAR VALLEJO con 
su novela "Tungsteno" que muestra la explotación del indio en 
las minas. 

En lo referente al ambiente urbano , tenemos a JOSE DIEZ 
CANSECO que nos pinta los bajos fondos del Callao en su 
cuento "El Gaviota"; describe en el "Kilómetro 33" las injus­
ticias y penurias de los presidiarios que son internado s en las 
colonias penales de la selva; y las lacras sociales y personalida­
des morbosas, pertenecientes a la "buena sociedad" limeña en 
su novela "El duque". La delincuencia política ha sido tratada 
por escritores como SERAFIN DEL MAR y JUAN SEOANE. 

Anteced en tes bibliográficos.-Los técnicos , sea del Dere­
cho Penal o de la Criminalogía, al decir de MARIANO RUIZ 
FUNES han recurrido a la Literatura para hallar en ella y en 
sus eternos modelos, el antecedente y la confirmación por vía 
intuitiva , de hipóte sis atrevidas que vienen a innovar el estu ­
dio del delincuente y del delito. La presentación de la etiología 
de mecani smos criminosos y la elucidación del delito en las obra s 
de arte han impelido a los profesionales de amb as ciencias a in­
dagar en ellas atisbos e intuiciones que coadyuv en al conoci­
miento del espíritu del delincuente. Así la Liter atu ra, el Dere­
cho Pe nal y la Criminolo gía se vincul an íntim amente . 

Ya LOM BROSO, en la primera edición del "Domo delin­
quente " subra yaba el inter és de ciertas novelas para la psicolo­
gía crimin al. T ambién publicó " Il delinquent e e il pazzo nel tea ­
tro moderno " en 1889. SIGHELE estudió la personalidad del 
criminal en ZOLA y EUG ENIO SUE , bajo el título de "Lite­
rature y Criminalit é" . Despu és ocúpase del autor de la "Co­
media Hum ana" en "Leggendo a Balzac". 
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Enrique Ferri, al terminar el siglo, publicó su interesantí­
simo libro "Los delincuentes en el Arte", pas ando revista con 
ojos de técnico criminalista a las artes figurativas y la litera­
tura universal, incluyendo a las d9s luminarias rusas: TOLS­
TOY y DOSTOYEVSKI. Por estos años ALFREDO NICE­
FORO analizó los delincuentes y degenerados en la obra de 
DANTE, bajo el título: "Tipi degenerati e criminali dell'Infer-
no dantesco". · , 

PATRIZZI difundió un interesante ensayo sobre el "cri­
men estético", la antrop9logía y psicología crimi rlal, intitulado 
"La psicologí_a e L'antropología criminale nel rom anzo contem­
poraneo". Igualmente FERRIANI , al examinar los "Delincuen­
tes astutos y afortunados " ha indic ado el rol preponder ante de 
la Literatura: para conocer las costumbres sociales y en especial 
el delito dentro de una época determinada. 

BERN ARDO ALIMENA con su estudio: " El delito nell'­
arte" hace una l,!rga reseña de las manifestacione s artísticas ob­
servándolas con un lente psicológico y psicopatoló gico. Las obras 
de los genios de la literatura universal son examinadas compa­
r~nd? sus personajes con los tipos reales encasillados por la 
c;1enc1a. 

En forma general se han ocupado de la problemática cri­
minológica en sus relaciones con el arte: LEFORT (5) , CA­
MOIN DE VENCE (6) , ZAFAGNA (7) , MAUS (8); en Es­
paña: ANDRADE (9) , SALILLAS (10) ; y de igual modo BE­
NEDIKTI (11) GALANTE (12). 

Además de NICEFORO , ya citado , estudian a la obra de 
DANTE desde un punto de vista penal y crimin ológico, CA­
RRARA, _ZOPPI , DE MARINIS , LESSON A, VERSO MEN ­
DOLA, DE ANTONELLIS , SIGHELE , MANCINI , ORTO­
LAN , CHIARA y LOMBROSO . 

Sobre SHAKESPEARE y su obra , la bibliografía es nu­
tri da, Tenemos a KHOLER, FISKED HERAD , ZINNE D'AL-

(5) ' ºLe type crl m lnel d 'apres tes sava n ts et les ..r tl s tes" , 
( 6) "'Les Crlm ln els d an s l"a r t et la Ut te ra t u ra··. 
(7) "'11 d ellnqu entl n ell'art e"' . 
(8) "'Les Crl m ln els de.ns l 'a r t e t la ll t t eratur e··. 
( 9 ) "'La Antropo logla cr imin al y l a nove la n atu ra li sta'" . 
(10 ) "'E l Hamp a " . 
( 11 ) "'Krlmlna lantbro polo gle In d er Kun s und In der Wlssencb aft " 
(12) "'.Du e Delln qu ento ne ll 'arte " . 
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FONSO y WULFEN. Respecto a CERVANTES existe un tra­
bajo de ENRIQUE DE BENITO. 

Estudio sos profesionales del delicuente han extendido su 
búsqueda a la literatura rusa. Así, GOLDENWEISER y DO­
RADO a las novelas de TOLSTOY ; KONI y PSCHISH a las de 
DOSTOYEVSKI. 

RONCRONI dedica su atención a TORCUATO TASSO; 
SERGl y PATRIZI la produción de LEOPARDI. La literatu­
ra de MANZONI es vista por BELLEZA y LEGGIARDI­
LAURA. La novela policial no ha sido indiferente para LO­
CARD y DEL ROSAL. 

La presti giosa pluma de MARIANO R UIZ FUNES nos ha 
dejado un a brillant e exposición crítica de las ideas penales de 
ANA TOLE FRANCE y de quien dice que "es psicólogo sutil ". 
FRANCISCO BLASCO Y FERNANDEZ , de nacionalidad es­
pañola y cultor de las ciencias penales, recientemente ha publi­
cado un análisis con el nombre de "Tomás Moro Criminalist a" 
("Su ideario político penal " ). 

Ultimamente , JJMENEZ DE ASUA, ha dedicado varias 
páginas en su libro " Psicoanálisis Criminal" a este tema . Y, pa­
ra finaliz ar, citaremos al científico y profundo ensayo "La Cri­
minolo gía en la Lit eratura Universal" de ANTONIO QUI N­
T ANO RIPOLLES , admirable por su versación psicológica y su 
estilo nobl e, qu e le permiten desenvolver una gran cultur a hu­
maní stic a. 
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CAPÍTULO I 

DOSTOYEVSKI Y LA PSIC OLOGI A CRI M INAL 

1.-La Psicología Cr·i11iinal en la obra de D ost oyevsk i.­
Al entr ar en el mund o de Dostoyevski nos asalt an fu ertes es­
t remecimiento s de pavor ; sentimo s bajo nuestr as plant as los 
agrestes estímulos de lo primiti vo y sobre nuestra s cabezas un 
·cielo estrellado de enigmas, univer so todo impr egnado por de­
licados fluído s místicos . Empre sa descomun al y t area omnihu­
mana se requiere para pei1et rar en las entr añas . de este mons­
truo de la genialid ad. Sus ideas brot an como de una alquimia 
mara villosa , sus mensajes tr ascienden la finitud histórica. Nues­
tra alma se empequeñece de impot encia al sentir los primeros 
rayos abrasa dores de su genio. T odos nu est ros senti dos se re­
sienten ante sus excepcion ales inte rroga nt es; ellos exigen reac­
ciones no acostumbr adas. León CH EST OV recom ienda que pa­
ra acercarse a DOST OYEVSKI se deberá cumplir t oda un a se­
rie de "exercit a spiritu alia" . U na ve rd adera gimn asia sub jetiva, 
así lo demand a las evidenci as contr adictori as de est e coloso: la 
v ida y la muert e, lo real y lo fantá stico , la v irtud y el v icio, la 
fe Y el ateísmo. Monum ent ales problem as que rez um ados de hu­
man idad agit aron el espíritu de un cuerpo enferm o cu al fué el 
.d_e DOSTOYEVSKI. Jorn ada est ér il serí a el camin ar po r sus ac­
c1~ent ados ámbitos provi st os de un it inerar io o gu ía que nos 
on ente; sólo un ilimitad o amor y un a con secuenc ia a nuest ros 
c~mtraste~ afectivos pu ~de lleva rno s a la médul a de su miste­
nos o ~est1!1º · No impo rta qu e nos ext rav iemos en los laberintos 
de su musit ada creación- lo esen cial es abri r nu estro ser tota l a 
todas las impr esiones, y' sólo as í, es posible toca r las profundi­
dade s de su quin taese nciada hum anidad. E l entrañabl e amor a 
la ver dad y un corazón abierto a las sugere ncias más contr adic­
torias deberá n ser nu estras únicas arm as para desbroz ar la en­
marañada senda qu e condu zca al paraíso terrenal del poeta es­
lav o. " DOSTOYEVSKI -dic e STE FAN ZWEIG- no manda 
n:iens_ajer_os al_ encuentro del pere.grino: tienen qu e ser las expe­
nencias mte nor es de nu estra prop ia v ida la luz que nos lleve 
a su verda d. Por él no hablan más test igos que los del arti sta. 
en su m ísti ca trinid ad de carne y espíritu: su rostro , su dest ino 
y su obra ". 



\ 

EL DELITO Y EL DELINCUENTE 123 ' 

No es nuestr a pret ensión revisar todas las variad as facetas 
qu e cont iene la obra de!' escrit or ruso, pues, sería una ímprob a 
labor. N uestro prop ósito es estudi ar el aspecto psicológico, y en 
particul ar sus aportes a la Psicología Criminal. D0S T 0 YEVS ­
KI es el pad re de la Psicología Moderna ; fué el prim ero en mos­
tr ar al ser hum ano bajo form as tot almente nueva s, más allá de 
lo razo nable e inteligent e, como un almácigo de impul sos irra­
cionales y ant agónicos. Sus intuiciones se adelantaron a las re­
velaciones de los cient íficos de la mente . Su genio privilegiado 
le per mit ió busear en los abismos de la incon sciencia, más hon­
do que los mismos psiqui atras y criminólo gos. T ampoco es un 
ignaro en est as materias, pues estudió Psicología, leyó con aten­
ción tr at ados de . neurol ogía, espoleado por su enfermedad reco­
rr ió pág inas sobre hister ia y neurosi s. Los biógrafos afirm an que 
conoció las obras de Charcot , de maestro de Freud y los Ana­
les de Sa lpet riére. Y, sobre todo, dispuso del libro de su propia 
vida, est udiánd ose en sí mismo la neurosis y la epilepsia. 

Los ~lt imos progresos de la psiquiatrí a ofrecen result ados 
incontrovert ibles de qu e se ha penetr ado en los abismos del al­
ma hum ana , y justo es reconocer qu e D0ST0Y EVSKI ya ha­
bía v iajado po r estos domini os, ante s de él inaccesibles. Y sus 
perso na jes sirven de modelo a los creadores de la psicología cri­
min al. D0STOYEWSK I en la línea de los trágicos griegos, pro­
fun dizó el comp lejo de Edipo , piedra angular del Psic oanálisis. 
Es t·e artist a está cerca de F REUD, pues pergeñó arqueti pos que 
los psic ólogos act ualmente utili za n. La terap éutic a psicoanalis­
t a est á ya contenid a en la obra de D0ST0 YEVSKI. Esc ribe 
CANSINOS: " D0ST 0 Y EVSKI no hace en sus nove las otr a 
cosa que ps icoanalizar a sus criatur as, descifr ar el anagr ama de 
sus comp lejos. para fina lment e reducirl as a la comprensión del 
palim psest o at áv ico y pro cur arles, en más de un caso, la cur a­
ción de su ma l" . (1) 

El don de visionar io del poeta apunta siemp re a las comar­
cas abi sma les de la inconsciencia. Desde SHAKESPE AR E na­
die había enseñado ta nto de psicología como este artista. mos­
t ra ndo los mecanismos irra cionales que gobi ern an al ser hum a­
no. distin guiendo las ten ues ondul aciones del psiquismo . Reco­
r~ió con febril excit<1ción todos los grados .~e la pas ión , descen­
diendo a las capas profun das de la pervers10n y el cri men hasta 

(1) --oos TOYEVS K I , el nov elista <le Jo subconc lento·· . p g. 21. 
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rozar con los bordes de la locura. "Con él se dobla la última ho­
ja en el libro de una ciencia caduca, y se abre, en el libro del ar­
te, la era de una psicología nueva" , expresa STEFAN ZWEIG. 

Evidentemente , toda esta labor precursora del pensador es­
lavo tuvo una base distinta a la de los escrutadores modernos 
de la mente. La intervención de la religión representa la cura 
del alma descarriada. La búsqueda de los límites de la natura­
leza humana lo orienta a precisar los confines del crimen y de 
la enfermedad . La libertad en cuanto traspasa las fronteras de 
la fe deviene en mal, y, por tanto, al crimen. Por eso el castigo 
más duro es el de la conciencia, representante de Dios. 

Las anormalidades de la psiquis también tratadas por los 
psicopatólogos y psiquiatras, ya DOSTOYEVSKI las clasifica­
ba y delimitaba en sus personajes. El contenido de los términos 
científicos, anota FULOP-MILLER, erotomanía, depresión ma­
níaca , gran mal y pequeiÍo mal, demencia senil, alopraxia, in­
fantilismo , histeria, megalomanía, seudología fantástica, todo es­
to fué vi~o por DOSTOYEVSKI bajo la forma de personajes 
trágicos" (2). 

A través de toda la obra de DOSTOYEVSKI están disemi­
nadas acertadas interpretaciones de los sueños. Los contenidos 
n_:ianifiestos de ~stos, constituyen la alegoría de las luchas inte­
riores de sus cnaturas. Raskólnikov es presa de . un sueño que 
pr_?y~cta su intención homicida . Al despertar advierte su plan 
cnmmal y se horroriza y clavando sus miradas al cielo excla­
ma: "Señor, muéstrame el camino. Renuncio a ese maldito sue­
ño mío". El segundo sueño le descubre la exigüidad de su per­
sona, una vez derrumbada su ansia de poderío y la ilusoria fa­
cultad que le asiste para cometer toda suerte de crímenes. Y 
l~ última elaboración onírica la tiene en Siberia , que le anun­
cia su transformación. "La interpretación de los sueños -subra­
ya FREUJ?-. e,~ la vía regia , el camino real para el conocimien­
to de la ps1qms . Y DOSTOYEVSKI mucho antes , dijo: " En 
un estado morboso del cerebro los sueños tienen a menudo sin­
gular realismo, vida y un ext;aordinario aspecto concreto". Y, 
en otra parte de su obra escribe: "Los sueños parecen ser regi­
dos n~ por la razón, sino por el deseo y sin embargo, que cosas 
co~phcadas me juega a veces la razón' en los sueños" . Este gran 
ps1cologo tuvo apreciaciones correctas del sueño , como expre-

(2) "DOSTOYEVBKI". pg. 108. 

.. l 
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sión de deseos y temores del estado de vigilia. En "El Idiota " , 
por boca de su personaje favorito Mischkin , DOSTOYEVSK I 
da una aut éntica lección sobre la función del sueño. " ¿Por qué 
al despertar y volver a la realidad , sentimos casi siempre con 
intensid ad que detrás del sueño queda algo inexplicable " -pre­
gunta-. " Reímos ante el absurdo de nuestros sueños y al mis-

. mo tiempo sentimos que hay una idea entretejida en esos ab­
surdos , una verdadera idea, algo que corresponde a la vida real , , 
algo que es y estará siempre en el corazón . Se diría que nos han 
dicho en el sueño algo nuevo y que hemos estado esperando 
siempre " . 

En suma , este profundo novelista caló hondamente el sig­
nificado de los sueños interpretando lo latente de éstós , subra­
yando la importancia del deseo en la producción onírica. De ahí 
que ADLER recalcase: "Las opiniones de DOSTOYEVSKI so­
bre el sueño y su análisis de los sueños no han sido superado s 
hasta hoy y su idea de que nadie piensa ni obra sin un objeti­
vo y sin una culminación final , están en concordancia con los 
descubrimientos modernos de la psicología" . (3). 

Mientras que la nosología no nos estampe la diferenciación 
y clasificación de una enfermedad, ésta es completamente igno­
rada. Su existencia aparece como tal cuando se la denuncia. Así, 
muchos estados patológicos y anormales se pueden· reconocer 
por primera vez con la lectura de las novelas de DOSTOYEVS­
KI. " Sí, verdaderamente , -apunta ANDRE GIDE- yo creo 
que DOSTOYEVSKI nos abre los ojos sobre ciertos fenómenos 
que quiz á no son ni siquiera raros , pero que simplemente, no 
habíamos sabido notar" ( 4). 

Sus escenas y personajes t an prodigiosament e descrito s de­
vienen una fuente para la psiquiatría y la psicología. Su tem­
per amento en const ante agitación , sediento de experiencias lo 
arrastr a a menudo a tocar los límites de la naturalez a humana . 
De sí mismo dice : "Amo desesperadamente ir hasta ese límit e 
donde ya empieza lo fant ástico". En otra ocasión expresa : "Lo 
peor de todo es que mi natur aleza es vil y dema siado apasiona ­
da. Siemp re y en todo llego hast a los límites extremos y aun 
voy más allá" . Esta idea es una obsesjón del poeta , y permit e 
que se cons idere a DOST OYEVSKI psicólogo de los psicólogos. 

(3) ' ºP rác tica y T eoría d e la P s lcolo ¡: ia ele ! Ind ivid u o " . ¡,g. 338 
( 4) ' ºD OS T OYEVSKI " . p ¡¡. 11 5 . 
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Un ejemplo de su maestría consiste en · el análisi s verdaderamen ­
te clínico que hace de la disociación de la person alidad y que 
ocupa un lugar de preferencia en la psicolo gía dostoy evskiana. 
Goliadkin , Versilov y en general casi todos los héroes presentan 
estos síntom as. A veces el " doble " se infla tanto que se inde­
pendiza y toma la figura de Svidrigáilov o Smerdi ákov. Cada 
personaje es obsedido por su dpble odioso. Frente a Raskólni­
kov está el libertino violador Svidri gáilov; St avroquin bajo la 
influ encia de ·Verkhovensky , e lván Karamazov , tiene al crimi­
nal parricida de Smerdi ákov. Pero es· Goliadk in el mejor pre­
sentado . VALLEJO NAGERA ,- siempre t an reservado para 
aceptar el valor científico de las descripcion es de· DOSTOYEVS ­
KI , nos dice refiriéndose a " El Dobl e" : "Constitu ye esta nove­
la uno de los mayores aciertos del nov elist a ruso, y el autor se 
anticipa en años al análisis din ámico del delirio, vislumbrán­
dose ciertos atisbos psicoanalíticos " (5) . De igual manera, pa­
ra el psiquiatra PIERRE SCHMIDT en su profundo estudio 
sobre la vida y obra de DOSTOYEVSKI , di\:e de esta novela 

· qu e "num erosos pasajes mar avillan por su exactitud clínica". Si 
VALLEJO NAGERA etiqueta el caso Goliadkin como "para­
noia reactiva de situación ", para SCHMID T, en cambio, es un 
"caso de psicosis aguda epiléptica aguda ". (6) 

Pero es la Psicología Crimin al la que lo considera como su 
creador. THOMAS MANN subr aya que " parece imposible al 
~ablar de DOSTOYEVSKI , sin qu e se evoqu e la palabr a de­
lincuencia " (7). A su regreso de la prisi ón, cual un Ulises, tra­
jo descifrado el magno secreto de las canteras sub concientes de 
la psjquis del hombre . Oígamos est as palabras gozosas que pro­
nu~c1a a su retorno del infierno siberiano: "Y cua ntos tipos ma­
rav 1llosos _he podido observar en la prisi ó_n: He v ivido su ~ida 
Y puedo Jact arme de conocerlo s bien ". No en va no ha dicho 
CONST ANCIO BERNALDO D E QUIROS: " DOSTOYEVSKI 
er:i, la "Casa de los Muertos " y en " Crim en y Castigo", propo­
mendo se hacer obras de arte -novel as- nos ha dado una de 
las más exactas descripciones del criminal " . Nosotro s participa­
mos de este criterio y la prueb a est á en los minu ciosos análisis 
que ofrecemos más adelante de estas dos obr as de t ant a impor­
t anci a para el estudio del delincu ente. 

(5) " Li t er a.tur a Y P alqulatr [a " . p g. 100 . 
( 6) " Alguno s as p ec tos d e los Est a d os Crepuscu lar es Epll éptl cos en la v id a y obro d e 

DOSTOYEVSKI" . p g . 19. 
(7) " Neu e Stund en ". p g . 79 . 
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P enetr ando en los abismos de la subconsciencia más lejos 
que los mi smos criminólogos y psiquiatras se anticipó a las ver­
dades científicas pacientemente elaboradas en la fatigosa selec­
ción dé las experiencias. DOSTOYEVSKI , en su peregrinación 
fecµnd a por el alma del delincuente , ha hecho tanto por ést e. 
como TO M AS MORO en la reducción y dulcificación de las 
pen as, y como CESAR BECCARIA en la renovación de los es­
t ablecimi entos penales . DOSTOYEVSKI en sus interesantes 
estudio s del delincuente percibe los ocultos resortes de los mó­
vile s que impulsan al delito. " DOSTOYEVSKI -observa el cri­
minólo go colombi ano LUIS CARLOS PEREZ- analiza los ca­
racter es de los reclusos y hace que se piense en el confuso uni­
ve rso intelectual y afectivo ; antes que en las relacion es jurídi­
cas que rompi ó el delito " (8) . El pensador ruso estudia la per­
son alid ad del delincuente ; sus reacciones ante el medio circun ­
dante. D escribe las oscil aciones del espíritu del criminal , y ac­
tualment e sus conclu siones nos asombran por su veracidad clí­
nica. Apreci aciones qu e hoy son tenidas como verdades incue s­
tionables en la moderna Psicología Criminal., 

Su pintura del espíritu humano no es la del arte por el ar­
te. DOS T OY EVSKI le conc ede poca importanci a a la elegan­
cia de la form a y t ampoco le interesa la belleza de la frase sino 
la expresi ón de la realidad , tal cual aparece en su imaginaci ón / 
y pensamiento 1 Consid era que las verdades están adunadas en 
las galería s profundas de lo infraconsciente y sus retrato s resul-
tan de esa visión de alucinado que nos trae después de haber 
recorrido zon as dond e impera el caos y la monstruosid ad. D e 
ahí qu e su pincel na tr ace los instantes de equilibrio o de mode-
rac ión, sino los de luch a. cont ra dicción y odio hacia los dem ás 
y contra sí m ismo ., 

E l mun do de este poet a, el escenario donde viven sus per­
sonajes es, siempr e, la sucia t aberna con el humo del cigar ro y 
el vaho de aguard iente ; buh ardilla s angostas que enco gen el co­
razó n. Sus pobl adore s son mujeres tí sicas , pro stitutas , borr a­
chos , zá ngan os, v iciosos, enfermo s, estudi antes miserabl es, cri­
min ales y sui cidas . 

Dad a la índole de este tr abajo, creemos conveni ente reali­
za r una ligera enum eración de los rotund os crimin ales y sUici­
cl as que inclu yen las nove las del escritor ru so. En el gr upo de 

( ~J "N u evas B.1 ... c.; de l Derech o Ortm1n al" . 
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los primeros e iniciando la galería de asesinos, tenemos 'a Y efi­
mov que impulsado por un acceso de locura mata a su mujer, 
mientras ésta dormía. Parece un paranoicó aquejado de un com­
plejo de inferioridad. En seguida viene el estudiante Raskólni­
kov, que creyéndose un hombre extraordinari o asesina a dos mu­
jeres. La descripción de este protagonista, por estar excepcio­
nalmente descrito, la estudiamos en detalla en el capítulo co­
rrespondiente. En "El Idiota", Rogochin elimina de la vida a 
su amante Nastasia Philopovna; es un hombre impulsivo yapa­
sionado. La novela "Los Demonios" muestra a un personaje si­
niestro, el joven revolucionario Verjovenski -principal organi­
zador del quinquevirato, agrupación destinada a sembrar el te­
rror por medio del crimen-, líder insensible , manda a matar a 
los hermanos Lebiádkines y luego elimina a su instrumento el 
sombrío ex-presidiario Fedka . Después el mismo dispara con­
tra Schtov a quien se le culpa de traidor. QUINTANO RIPO­
LLES, lo inserta en el ancho campo de los políticos fanáticos y 
el diagnóstico que le merece Verjovenski es el siguiente: "Tra­
ducido a los términos psiquiátricos trátase de un genuino esqui­
zoide" (9). A continuación y cerrando filas preséntase el bas­
tardo Smerdiakov de los "Hermanos Karamazov". Es un enf er­
mo de epilepsia y eunucoide, criminal parricida, pue.s mata fria­
mente a su presunto padre el lujurioso Feodor Karamazov. 

Respecto a la demografía de suicidas , mencionaremos a Olia, 
la estudiante de "El Adolescente" · Matrioscha, de "Los Demo­
nios", una niña de doce años que' no pudo soportar la infamia 
de que había sido objeto . El amor la lleva a un desenlace trági­
co a la joven protagonista de "La Mansa". Kraft de " El Ado­
lescente" es el suicida sentimetnal por ideas . " Los Demonios" 
tiene al ingeniero Kirilov, héroe del escepticismo lógico, y que 
para probar su teoría atea se suicida. En la misma novela tam­
bién _ se ahorc~ e! perverso Stavroguin , en su últi_ma experiencia. 
Y viene el cnmmal mayor Smerdiákov , que acicateado por su 
cobardía y para evitar el castigo por el crimen cometido se cuel­
ga de un garfio. 

Mucho hemos aprendido de este cateador , de conciencias . 
Y sobrecogidos de entusiasmo sentimos la hondura y la gran­
deza de su obra. A él debemos el camino m ás ancho que dispo­
nemos para llegar a los enigmas de nuestra alma. DOSTO-

(9 ) Ob . cit . pg . 74 . 



EL DELITO Y EL DELINCUENTE 129 

YEVSKI fué el prim ero que nos enseñó la nuev a medid a de lo 
hum ano. ' 

Con él se inicia una nueva era del conocimiento del ser hu­
mano. Sup o arranc ar muchos velos a la verdad que se esconde 
en cad a uno de nosotros. Gracias a su const ante infracción de 
tod as las normas , el hombre moderno dispone de un a altur a 
par a mirar con optimismo su complejo destino. 

2.-Proyec ción "Cri111,inal" de Dostoy evski en su obra.­
Lejos de las exageraciones de LOMBROSO , y ajenos a los 

qu e como MARX NORDAU , quier en ver en las manifest acio­
nes del genio, formas especiales de locura o degeneraci ón, asen­
tim os, más bien, las opiniones de ANTHEAUME-DROMARD 
( 10) , en cuanto al mecanismo de la inspiración : El fenómeno 
supr anorm al es diferente al hecho patológico , el automatismo 
del prim ero es de perfección y el otro de defección. La inspira­
ción del genio es una expresión de organización superior , mien­
tra s la impulsión mórbida es la decadencia , promovida por las 

· inst ancias más bajas . Por eso, es muy audaz pretend er aplicar 
la psicología o la patolog ía, sin ninguna base cierta , a las rela­
ciones del geni~ con su obra . Sería pueril explicar la cuart a o 
quinta sinfonía de BEETHOVEN a trav és de una supu esta anor­
malidad. Si bien es cierto , que existen caracteres comun es ent re 
el genio, la psicopatí a y la psicosis, de ahí, hay un abismo a acep­
t ar la indentidad de " raíces biosíquicas del genio y la locura " . 
VALLEJO NAGERA distingue correctamente: " Por grandes 
que sean sus semej anzas externas , genio y locur a repre sentan 
los dos ext remos opu estos del desarrollo psicológico" ( 11) . De 
t al modo qu e, en los genios con anormalidad es psíquic as, sus 
maravillosas facult ades no mantienen relacion es directa s con la 
enfermed ad ment al" ( 12). Sin embargo , nosotro s aquí , únic a­
mente nos propon emos buscar y en cierta man era explicar (has­
t a dond e sea posible)., las crueles obsesiones que sufri ó DOSTO­
Y EVSKI y las relaciones con su obra. ,Como este trab ajo es de 
índole criminoló gica, no toc ará, no obst ante su innegable im­
portanci a, l¡i epilepsia , enfermedad que tambi én sufrió en vida 
el escritor ruso . 

(10) " P o es ía y Locura" . p g. 59 . 
(11) " Loco s egr egios". p g. 31. 
( 12) KARL JASPER S en s u est udio sob re ST R I NBERG , VAN G O GH y HOLDERLINO , 

~n lo referente a genlo y enfer m edad , concluy e nsf : "Deberiamos adml tlr verdaderam ente 
u n afl orar de f u erza nueva, c rea ndo su formn concr eta , f u erza esp lritun l q ue no e,c nt 
9'llnn n i prop iamen te ente rmn , pero q ue prosp era. sobre el terreno pntológico". 
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1 

Un lector avisado encontrará en las novelas de DOSTO­
YEVSKI , la proyección de sus fuerzas y propósitos. Sus temo­
res y apetitos. Sus angustias y esperanzas. Sus odios y amores. 
Proyección velada y transfigurada. Observamos que su obra es 
el recinto donde su intenso drama se realiza, ,provocado por las 
batallas más cruentas de su lucha interior. DOSTOYEVSKI fué 
un hombre torturado como ninguno. Su cuerpo convulso y su 
inteligencia errante sintieron el enorme peso de una inquietud 
en forma de remordimiento , motivado por un delito no cometi­
do. Encontramos , igualmente , la confusión de los planos real 
e imaginario; enigma que resuelve científicamente FREUD con 
el llamado complejo de Edipo: "e l odio suprimido contra el pa­
dre". DOSTOYEVSKI es parricida por intención. DOSTO­
YEVSKI actuará con esta intención absurda , la desplazará (en 
su obra) , y aun más , sentirá su correspondiente e'xpiación. Es­
ta tendencia , junto a la no menos importante : la vio lación, pre­
sidirán desde "Pobres gentes" hasta los " Hermanos Karama­
zov " el núc_leo de su inspiración . Allí se hallarán como puntas de 
lanza , las 111terrogaciones y respuestas a estas dos tentaciones. 

DOSTOYEVSKI cuando niño odió a su padre y, justa­
mente cuando preparaba su rebelión de adolescente contra él, 
é~te f~é asesi1:7-ado por los siervos. Desde este momsnto , carga­
ra su mconsc1ente sentimiento de culpa y recordara, dolorosa­
mente, los deseos de muerte que tuvo para su padre. 
, . , Su cal}da_d de artista le proporcionó en cierto _modo ,una so­
rncwn. As1, s1 nos preguntamos: ¿Por qué esa s1mpat1a cons­
tan~e de _DOSTOYEVSKI hacia el delincuente?, vemos que, al 
decir de FREUD , las propias inclinaciones del autor y algunos 
hechos reales de su vida, "tales como su pasión por · el juego y 
acaso el h~ber abusado sexua lment e de una muchacha impúber". 
son las ratees de su simpatía hacia el delincuente. FREUD con­
_cluye an~)t~ndo que precisamente se salvó DOSTOYEVSKI de 
s~r un _cnm!nal ~ea! porque su fuerte instinto de muerte se orien­
~o hacia el _111~enor de su persona, deviniendo en masoquista con 
fuerte sent1m1ento de culpabilidad. 

Efe~ti':'amente, la inclinación que siente DOSTOYEVSKI 
por el cnmmal es muy grande y rebasa los cánones acostumbra­
dos. El hecho_ de que Raskólnikov eligiese la manera más vio­
Ient.a para sa!tr de s~ aisl_amiento, se explica no tanto por el m~­
c;1~1smo de! _personaJe, ~mo pc;,r el espíritu del_ ~~tor. ¿No ser!a 
log1co adm1t1r que mediante esta solución art1f1c10sa el propio 
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autor liberó sus impulso s criminales? No olvidemo s que DOS­
T OYEVSK I era epiléptico , y tratándose de estos enfermos es 
verosímil su procli v idad al crimen. De todos modos, parece ser 
que la seguridad del análisis que exhibe DOSTOYEVSKI en los 
sent imiento s . de R askólnikov despu és del asesinato, ¿no se de­
ber ía a aquel sentimi ento de culpabilidad que par ece que fué 
el mot or de su v ida emotiv a? Resulta difícil apartar de lc¡t men­
te la idea que " Crim en y Castigo" es una confesión del autor. 
El castigo de R askólnikov le sumini stró una vía de escape mo­
ment ánea. 

Así, si rev isamos sus obras: " El Señor Projarchin ", '"La Pa­
t ron a", "U n Arbol de N avidad y una Boda", en "Niétochk a 
N ezva nova", en " Crimen y Castigo ", en "Los Demonios" , en 
"Los Hermanos Karam azov" y en "La Vida de un Gran Peca­
dor " , DOS T OY EVSKI no cesa de vivir su propio proceso, ora 
como acusador , ora como acusado , o ambas cosas a la vez. 

Su ocult a culpa por el crimen de su padre, está simboliza­
da en su obr a maestr a: "Los Herm anos Kar amazov". Los cua­
tro herm anos son asesinos en diferentes grado s. Es convenient e. 
recordar aquí la patétic a cbnfesión de Demetri o : "Yo soy ino­
cente de la muerte de mi padre, pero acepto expiar porqu e yo 
qui se matarlo ". Est as pal abras trasuntan el drama mismo de 
DOS T OYEVSKI: inocente de la muerte de su padre, él asume 
el remordimiento por haber abrigado contr a aquél prop ósitos 
parricida s. 

A lo anch o y a lo largo de su obra , vemos a DOSTOY EVS­
KI luchar contr a sus impul sos demoníacos. "Ya que para esa 
fi gur a de St avrog uin --es cribe CANSINOS- es preciso sentir ­
se con posi bilid ad stavroguian a". ANDRE GID E se aproximó 
más a la realidad de la "acción criminos a" del novelist a ruso: 
" DOSTOYEV SKI no se pint ó a sí mismo en Svidri gailov y en 
Stavrog uin , sino más bien pint ó lo que habr ía podid o ser de no 
ha ber llegado a ser él mismo". 

Di ríamos con DOM ENIQUE ARB AN qu e " la proyecc ión 
en su obra de sus "crímenes" fué para él un proceso de libera ­
ción" ( 13) . E n DOSTOYEVSKI , y es la opinión de los psiquia­
tras, el sentimi ent o de culp abilid ad se morigera ba con la elabo­
ración de sus perso najes. En consecuencia, DOSTOYEVSKI les 

(13 ) " DOSTOYEVSKI : le coupable " . pg . 288 . 



132 REVISTA DE LA FACULTAD DE DERECHO Y CIENCIAS POLITICAS 

<lió su mal y sus perversiones a los héroes novelescos ; así el ar­
tista salvó al hombre de la degradación. 

En DOSTOYEVSKI contemplamos el triunfo de su arte 
sobre las fuerzas del mal, tanto interiores como exteriores. Su 
arte venció a la enfermedad, y lo ayudó a encontrar la unidz.d 
aplastando la duplicidad de su propia naturaleza, reduciéndola 
a un mero símbolo. La locura quedó para el protagonista de " El 
Doble" escindido en dos Goldyakines. 

A.-Pa rricidio.-Esta pista tan sugestiva aunque limitada 
a los datos biográficos que poseemos del autor, ha inducido a 
muchos a hablar del parricidio intencional de DOSTOYEVSKI. 
La inneable relación entre el asesinato del padre en " Los Her­
manos Karamazov" y el fin trágico del novelista ruso ha mo­
tivado que se le oriente hacia un complejo de Edipo latente. Pe­
ro, es FREUD quien nos brinda un concienzudo estudio sobre 
este punto. Refiriéndose a los ataques anteriores a la " epilep­
sia" , siendo todavía niño: "Suponen una identificación con un 
muerto , con una persona que ha muerto realmente o que vive 
aún, pero a la que se desea la muerte. Este último caso es el 
más importante. El ataque tiene entonces el valor de un casti­
go. El sujeto ha deseado a otro la muerte, y ahora es él aquel 
otro Y está muerto. En este punto sienta el Psicoanálisis la afir­
mación de que tal otro es, regula;mente, para el niño su propi_? 
padre. El ataque -llamado histérico- es, pues , un auto-cast1-
g_o por el deseo de muerte contra el padre odiado" ( 14). Es cu­
nosa la coincidencia en los ataques pues, solamente asumieron 
la forma de epilepsia cuando cont;ba dieciocho años , después 
de la horrible experiencia de conocer el crimen de su pa~re. J us­
tamente en esos días DOSTOYEVSKI había dirigido una car­
ta a su padre con tono airado reclamándole dinero . En el mo­
mento en que el viejo doctor ~xhala su último estertor , su hijo 
se rebelaba contra él. FEDOR DOSTOYEVSKI asumió la res­
p_onsabilidad de ~~ta muerte que él no había ~omt:tido . " Cor:io 
s1 una responsab1hdad -escribe TROY AT- mtehgente a solo 
él lo absorbiese las responsabilidades inmediatas de los otros: él 
era. ~l culpable. m~s allá de las leyes humanas" ( 15) . Esta evo­
luc10n del sent1m1ento moral podernos avizorarla en que , siendo 

(14 ) O b . ci t . p g. 1047. 
(15 ) " DOS T OYEVSKI" , p g _ 72 . 
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Smerdi ákov el autor del asesinato del viejo Karamazov , es me­
nos culpable que Ivan. "Aurtque yo maté; el principal asesino 
eres tú y no yo", dice Smerdiákov. 

En "Los Demonios" es Pedro Stepanovich quien estrang6-
la a la mujer de Stavroguin , y, sin embargo, es éste quien acep­
ta la culpabilidad , pues deseó secretamente esa muerte. "Yo no 
m~té y he podido oponerme a este proyecto" , expresa Stavro­
gum. 

La noticia del asesinato de su padre representa la ejecu­
ción de sus deseos , por tanto, el alivio y el temor. El abandono 
de poseer a la madre y de suprimir al padre , prosigue su vigen­
cia en el inconsciente , constituyendo los elementos esenciales del 
sentimiento de culpabilidad. Los ataques epilépticos, la pérdi­
da del conocimiento y la depresión , ¿no sería la pena de muerte 
impuesta por su propio yo? Los psicoanalistas dan significación 
a los ataques de DOSTOYEVSKI ocasionados por aconteci­
mientos fúnebres . Grigorovich cuenta que una vez caminaban 
por una calle y vieron un cortejo mortuorio , y DOSTOYEVSKI 
quiso fugar , no tuvo tiempo , y cayó por tierra estremeciéndose. 
Este fué el primer efecto del remordimiento de su "crimen". 

Pero , lo importante es subrayar que a partir de entonces 
ciertas idea s se fijarán en su espíritu. Tales como la relación del 
padr e con el hijo . El crimen , y, sobre todo el parricidio. Las con­
secuencias morales y los efectos de la sugestión criminal. 

La condena que sufrió como delincuente político fué osten­
siblemente injusta, y aceptó resignado el castigo del Zar (el pa­
drecito). De ahí se expJica el alivio que sintió en el presidio , y, 
como anota FREUD: "En lugar de entregarse al autocastigo , 
se dejó castigar por el representante del padre". En realidad, su 
remordimiento adquirió un sustento real. DOMENIQUE AR­
BAN opina que "s i DOSTOYEVSKI era ya ese visionario y 
no, jefe de la Nación" (16). 

Es interesante reflexionar sobre la caus a que el mismo DOS­
TOYEVSKI creyó ver del remordimiento: "Los grandes epi­
lépticos están inclin ados a una constante y enfermiza auto- acu­
sación. Ellos están tortura ·dos por su culpabilidad , por su re­
mordimiento que no tiene ningún fundamento. Exageran y se 

(16) Ob . cit . pg. 124 . 
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inventan fechorías y crímenes " . Esto no viene a ser sino una 
pret endida justificación, pues los psiqui atra s que D OME NI­
QUE ARBAN dice haber consultado rech azan t al v incul ación 
etiológica: "La epile'p~i_a no es el origen d_el sentimi e_nto de cul­
pabilidad . Que las cns1s por un traumat1sm0 repetido , ag rava 
toda forma de psicosis es inn egable , pero jam ás la epilepsia ni 
determina ni provoca un proceso de auto acusación " . (17). 

No es un simple azar que tre s obras geniale s cont enga n el 
tema del parricidio . " Edipo " de SOFOCLES y . " Ha ml et" de 
SHAKESPEARE desarroll an excepcionalment e este terna. " Los 
Herm anos Karam azov" de DOSTOYEVSKI acentú a est a orien­
tación y el parecido del autor con el ejecuto r del crim en es asom­
b;o_so, pues Smerdiákov , como el escritor ," es epil éptic o y neu- , 
rot1co. · 

Pero, acerqu émonos más a su obra. En " L a Pat rona", un a 
de_ las primera~ producciones de su juv entud , exist e un pe rso­
n~Je de alma mocent e llamad á Kat erina qu e se con sidera cri­
mmal , pues fu é• cómplice espiritual de Murin , el ase sino de su 
madre. Es ~l ?etestabl e viejo que la dom ará hasta la ve rgüen­
za. A Io_s vemt1cuatro años, DOSTOYEVSKI desp laza la v ícti­
ma hacia la progenitora . El hecho real del crim en de los sier­
vos est aba todavía demasiado vívido en su mente. 

Este complejo de Electra t ambi én se dá en "Ni étchok a Nez ­
vanova", la hijast ra del violinista Yelfim . " N o escrib e Nié tch o­
k~, no e~, únicamente la severid ad de mi madr e lo qu e moti vó 
rr:11 rebehon contr a ella; estab a tr astorn ada por el amor fa ntás­
tico que tenía por mi padre ". Y cuando el asesino de su ma dre 
emprende la fuga, la chica lo acompaña sin dar mu estr as de arre-
pendimiento. · 

E n "E l Adolescente " Ark adii M akárovich es el basta rdo 
aq uejado de complejo de Edipo . Resentido con t ra su padre por 
haber aba ndonado a él y a su madre. Pero, el con flicto queda 
resuelto con la reconciliación del hijo con el padre. 

En "Los Hermanos Kar amazov" . la obr a maes t ra de DOS­
TOYEVSK I. no es sino la histor ia de un archi crimen perpet ra­
do, deseado o consentido por cuatro her manos. Realizándo se 
con todos los grados de conciencia y de tod a las fuerzas de la 
volun !ad. Y nor es otro el resort e qu e la conc\ enc !a y vo~untad 
del mismo DOS fOY EVSKI escindid a en va n as 111st anc1as. 

(17) O b . clt . pág . 125 . 
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Inclu sive el angelical Alioscha particip a en est e horrendo 
crimen , pues no creyó en la posibilidad del parricidio y no hizo 
nada por imp edirlo. Pero el triángulo voliti vo está integr ado por 
Miti a, símbolo del furor sensual ; Iván que encarna la fría con­
ceptu ·arización y Smerdi ákov int érprete de la maldad . 

Int encion almente Mitia ha sido parricida , odia a su padr e 
y riva liza con él en el amor de una mujer. Miti a cegado por los 
celos y urgido de dinero quiere matar al viejo Kar amazov. Fe­
dor P~ulóvich , al revés de Versilov , pierde cuando se le mira 
de cerca . Ane gado en el vicio , la avaricia y en la corrupci ón 
más vergonzos a suscita náuseas . " ¿Para qué vivir á un hombr e 

· así?" , se pregunta Mitia. Por fortuna Smerdi ákov se interpon e 
a éste al victimar al padr e para robarle. Mitia , sabedor del cri­
men, se reconoce culpable , como si el bastardo eunucoide hubie­
se sido el instrum ento ejecutor de su designio . 

Iván , descifrando el terrible enigma , se comport a como un 
verd adero psicoan alist a : "Todo s, todo s somos asesinos de la 
muert e del padre; todo s : Mitia , yo, Smerdi ákov ; todos , todos 
vosotros t ambién, porque todos deseáis la muerte de vuestro pa­
dre; todo s sois parricid as" . ¡Terrible diagnóstico! El complejo 
de Edip o explicad o ¡naravillosament e por DOSTOY EVSKI. 
mucho antes qu e lo hiciera FREUD. 

Sin temor a equi vocarno s, este episodio conti ene un a tre­
menda carga autobio gráfica . DOSTOYEVSKI como Miti a se 
sient e culpable de un crimen intencion al. El autor es M itia Ka­
ra mazov declarando ante los juece s: "Yo soy inocente de la 
muerte de mi padre , pero yo acepto la expiación, yo había de­
seado su mu erte" . Y , t ambi én Iván estremeciend o al Tribun al: 
"Smerdi ákov mató, pero yo soy el verd adero auto r" . Cu an tas 
veces en el tr anscur so de su vida no se dijo est as dulc es y alen­
tadoras palabras que Alioscha le dice a su herm <1 no Ivá n : " ¡No 
eres t ú qui en ha mat ado, tú no! T e digo est as palabras para to­
da tu v ida" . 

En el umb ra l de la muert e de DOSTOYEVSKI se atreve a 
pinta r el ret rato de su pa dre. Ese viejo menti roso, borracho y 
v icioso es la image n infantil qu e guard a el novelista de su pa­
d re. "E l era sen tim en t al. Sí, él era sentim enta l y malo'', escri­
be DOSTOYEVSKI de u personaje. ' 'Yo siempr e he creído no­
t ar, afirma Ama da Dos toyevs ki , qu e Fedor Dostoyevsk i pensa­
ba en su propio padre descr ibiendo la figur a del viejo Kara -
maz ov". - -
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En la última novela -y en ésto los psicoanalistas tienen 
razón- el pensador ruso readquirió inconscientemente, ensan­
chada , la obsesión del asesinato de su padre. "Los Hermanos 
Karamazov" entraña una abierta confesión de ese terrible com­
plejo de Edipo que lo agobió en vida por espacio de cuarenta 
años, cosa que no se observa en sus obras anteriores. La identifi­
·cación del autor se destaca con nitidez en los dos hermanos 
que participan directamente del crimen: Smerdiákoy e lván. 
El hecho de que otorgase al criminal real su propia enfermedad 
ha dado pábulo para que se elaborasen varias interpret aciones , 
siendo la de FREUD la que va más lejos al decir que DOSTO­
YEVSKI lo hizo " como si quisiera confesar que el neurótico y 
epiléptico que en él habían, eran los parridas" . (18) . 

Pero es indiscutible, que en lván, en Demetrio, en el viejo 
Karamazov , e inclusive en Smerdiákov, el poeta ruso traduce 
sus propias luchas interiores. Por intermedi.o de esos person a­
jes expresa su riquísimo fondo afectivo y sus impulso s sexuales 
más brutales. Su pensamiento ideal y la parte oscur a de sus 
vicios que siempre lo atenazaron buscando detrás de este pla­
cer el dolor que lo llevó a las al~uras de lo más esencialmente 
humano. 

B.-V iolación.-Pocos son los biógrafos que se han atrevi­
do huronear los estratos perversos que le dejaron los "años sub­
t~rr áneos" a DOSTOYEVSKI. Tampoco han penetrado lo sufi­
c~ent~, en la interpretación de aquellas " arañ as de la voluptuo­
sidad que transitan a lo largo de sus novelas. Y ARMOLINS­
K~, _biógrafo qu: se ha ocupado de todos l,?s ~sp~ct?s de la enig­
mat1ca personalid ad del autor escribe : Sv1dngailo v , Stavro­
guin , Fedor Karamazov tejen 'también en la vida del autor sus 
aberr aciones sexuales " . ( 19). 

En su vida sexual DOSTOYEVSKI rompía todo límit e y 
toda medid a bur guesa . GOETHE frente a DOSTOY EVSKI re­
sult a envuelto en aires seráficos no obstante su dicho famo so 
de, que poseía los gérmenes de tddas las infami as y de todo s los 
cnmenes. 

E n relación a las figuras más representativ as de la sen suali­
da d, -com o el viejo Karam azov Versilov de " El Adol escent e", 
Stava roguin de "Los Demonio s"~ el Svidrigailov de " Crimen y 

(18) Ob. cit . pg. 1051. T. U . 
(19) " DOSTOYEVSKI : Vid a y Obra" . p g. 135 . 
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Castigo " auténticos comensales habituales de la carne , posesos del 
placer , diestros en la crapulosidad- forzoso es pensar que única­
mente una excep cional preferencia por estos excesos, explica la ge­
nuina realidad que desenvuelven estos viciosos personajes. Sabe­
mos por su biografía que el autor vivió una época encenegado 
en la ebriedad de los apetitos carnales , recorriendo con sus re­
finamientos espirituales ora el vicio, ora Ja perversidad , y sin­
tiendo placer y amargura en la cercanía del crimen. De ahí vie­
nen esas agu das miradas con que nos pinta abismos enmaraña­
dos de instintos destructores y salvajes. Todas las simas de la 
degradación fueron vivenciadas por el poeta ruso. STEF AN 
SWEIG , coh hondura psicológica, expresa: "Cuando DOSTO­
YEVSKI describe los extravíos del libertinaje, se percibe en el 
pulso del escritor la emoción sexual y las vibraciones de los sen­
tidos , y muchas de las licencias que relata es evidente que las 
vivió , y que las vivió gozosam ·ente, el propio autor". (20) . 

Los estudios C:Js de DOSTOYEVSKI comunmente se des­
conciertan frente a un problema escabroso: que_ si pertenec e a 
la propia realidad del autor el crimen que confiesa Stavroguin 
en el capítulo que llego a conocer mucho después de su muerte. 
Escribas sensacionalistas difundierón un océano de versiones en 
torno a est e punto. U na de esas histor~as relacionan al poeta con 
el proceso de un hombre acusado por delito sexual; segú n se di­
ce, éste identific ábase con el criminal. "Hubo momento s -dijo , 
según se contaba- en que me parecía que el acusado se halla­
ba por error en la Sala, y que no era él, sino yo, el que había ul­
trajado a la niña , aunque nunca había visto antes a la desgr a­
ciada". A medida que el proceso progresaba -dice la histori a- , 
se sen tí a cada vez más dominado por la idea de hacer el mismo 
delito y, efectivamente , al terminar el juicio , puso en práctic a 
su proyecto . Vencido por el remordimiento , abrió su corazón a 
un viejo amigo suyo , que le aconsejó hacer la penitencia confe­
sando su crimen al hombre a quien más aborrecía, y así DOS­
TOYEVSKI se lo contó todo a TURGUENEV " . El autor de 
este cuento se afirma que fué Grigorovich. el amigC:J y compañ e­
ro de escue la del novelista . 

A principios de este siglo, o sea por los mismos años de la 
historia anterior , se publicó otra , cuya versión es la siguiente: 
"En una reunión se conversaba sobre estos delitos cometido s 

(20 ) " Tres Ma est ros". p g. 138. 
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por gente que presume de decente , " DOSTOYEVSKI relató có­
mo un hombre entabló conv ersación con una institutriz en la 
calle, y luego la sedujo tanto a élla como a sti pequ eña alumna. 
ese bribón -prosiguió abruptamente , según se dice- fuí yo" . 

Por nuestra parte creemos que hay mucho de fant ás tico en 
estos relatos; podríamos descartarlos sino fuera por las confir­
maciones que hace Strajov , amigo íntimo , compañ ero de via­
jes, padrino de uno de los hijos y la persona en quien la viud a 
confió la t area de coleccionar las cartas y manus critos de su es­
poso. En una carta a TOLSTOY describe a su , ami go muerto. 
"No puedo -escribe- considerar qu e DOSTOYEVSKI fuese 
un hombre bueno, ni tampoco puedo decir que_ fuese fe~iz_ · (lo 
cual, en el fondo es una misma cosa). Era maligno , env1d1oso, 
licencioso, y pasó toda su existencia en un est !ldo de agit ación 
lamentabl e y que le hubiese hecho parecer ridículo , sino hubi e­
se sido al mismo tiempo tan malo y t an astuto". Y pro sigue la 
cart a : "Luego, él mismo se ofendí a con suma facilid ad, y lle­
gando en esto hasta sentirse compl acido , y nunca se arrepen­
tía plenamente de sus injusticias. Poseía un a sensu alidad bes­
t i_al, pero que no tení a gusto para nad:3-, ni,,tamp~co sa_bía ~pre­
ciar la belleza y el encanto de las muJer es . Str aJOV dice : Los 
persona jes que más se le parec en son : el protago hist a de "La 
Voz del ~ubterráneo" , Svidrigailov de "Crimen y C astigo" Y 
·Stavrogu m de "Los Demonios". " · 

La yiu_da, alcanzó a protestar por la di~u!liÓn de _ta)es le­
yendas, msmuando que todo venía por el capitulo supnm1do en 
"Los Demonios". Tocante a este punto , creen:io~ con YA RMO­
LINSKI, que la verdad está entre ambas op1mones. No cabe 
duda que encierra un tremendo significado la descripción vibran­
te que hace de la mencionada perversión en el capít ulo excluí­
do, Y además, la persistencia de est e tem a a travé s de sus obr as. 

Las expresiones perversas de v iolación las encon t ramos des­
de sus !J-OVelas de juventud . En "Un Arbol de Nav idad y una 
~odt mter:7iene, un adulto que mir a malic_~~amente .ª un a nic 
n~. PeqL~en? Heroe", relato escrito en pns10n , cont iene t am­
bién una msmuación. En "Ofendido s y Humill ados", la p~que­
ña Nelly, milagrosamente se salva de caer en las ga rr as de un 
seductor de menores. 

En "Cr ime~ y Castigo" el tema apare ce con, Svidrigai lov 
en la segun da mit ad de la nove la y en alguno s cap 1tulos desp la­
za por comp leto a Raskólniko v. Svidrigailo v es el depravad o por 
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excelenci a; su vida no es otra cosa que la búsqueda desesperan­
te del placer . Jugador , bebedor y mujeriego . Una niña violad a 
por este monstruo se suicida. " Se había matado , ·aplastada por 
un insulto que había aterrado y pasmado esa alrria infantil, man­
chando una pureza angelical con una desgracia no merecida " . 
Hastiado de su vida criminal , decide matarse y su última no­
che es poseído por un horroroso sueño erótico , cuyo objeto es 
una niña de cinco años. En su elaboración onírica se la repre­
senta así : Sí, así es : sus labios se estremecen en una sonrisa , 
las comisuras le tiemblan , cual si todavía se reprimiese . Pero he 
aquí que ya dejó de contenerse por completo; ahora ya brot ó 
la risa , una risa sarc ástica ; algo insolente, retador , brilla en aquel 
rostro , ·que nada tiene de infantil; es el vicio, es el rostro de un a 
camelia , descarado rostro de una venal camelia francesa ... ¡Ea! 
sin andar con disimulos , ha abierto ambos ojos , los cuale s lan­
zan su mirar inflarµado e impúdico , le llaman , se sonríen ... Al­
go infinitamente monstruoso y afrentoso había en aquella ri­
sa, en aquellos ojos , en toda aquella ruindad en un rostro de 
niña . " ¡Cómo! ¡A los cinco años! -balbuceó , espantaoo Svidri­
gailov-. Pero ... ¿es posible?". Pero .ya ella se ha vuelto haci a 
él, con toda su carilla encandilada y le tiende los brazos . " ¡Ah 
maldit a!", exclam a con horror Svidrigailov ; alzando la mano 
sobre ella ... Pero en aquel mismo instante despertóse " . (21). Es­
te pasaje dice todo por sí solo. Si aquí Svidrigailov constitu ye un 
boceto de sadismo , Stavroguin desarrollará una ferocidad inau­
dit a. 

En " El Eterno Marido " se mueve un sombrío personaje 
que a semejanz a de Svidri gailov es excitado sexualmente por la 
cand orosid ad de un a impúber con quien pretende contraer ma­
trimonio. También en " El Adolescente" se dibuja esta tend en­
cia en Versilov . 

Pero, el tema cobr a relieves clarísimos en "Los Demonio s" 
con Stavrogni. Aquel deportista de la seducción , que eje~.:itaba 
esta perve rsidad como si quisiese obtener trofeos como premio . 
Violar niñas para esta " piccola bestia" es una experiencia de 
gusto especial. El propio Stavroguin cuenta en el capítulo ti­
tul ado "La confesión de Stavroguin ", que por motivos inexpli­
cables DOST OYEVSKI los retiró del contexto de la obr a; mo­
tivo por el qu e algunos opinan que el crimen del personaje es 

(21) " Crimen y Castig o". pg . 351. T . II . 
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del autor , en realidad. Veamos el relato: La chica cuenta con 
doce años y los hechos son así: l"Yo me senté en silencio a su 
lado, en el suelo. A lo primero asustóse horriblemente la chica; 
se estremeció y <lió un salto. Y o le cogí las manos y se las besé 
suavemente; hícela sentar de nueva en el banquito y la miré 
en los ojos. Lo de que yo le hubiera besado las manos provocó­
le una risa infantil, que sólo duró un instante, pasado el cual 
acometióle tal susto, que su carita se contrajo. Con ojos fijos 
de susto quedóseme mirando , frunció 1 la boca como para llorar; 
pero a pesar de todo no gritó. Y o volví a besarle las manos y me 
la senté en las rodillas . Ella se zafó de mí y echóse a reír , como 
de vergüenza; pero era la suya una risa insincera. Tenía la ca­
ra roja de bochorno. Como ebrio murmurábale yo cosas. Final­
mente, ocur~ió algo notable, que nunca he podido olvidar y que 
me sorprendió: la chica fué y me echó los brazos al cuello y em­
pezó a darme besos apasionados. Tenía el semblante contraído. 
No _faltó mucho para que yo me levantase y me fuere; tal com­
p_as1ón me entró de pronto por la pobre criatura" (22) . La víc­
tima ~in P?der re~is_tir la magnitud de _la infamia s~ ª?oreó. Es­
te fue el final trag1co de Marioscha, la niña expnm1da por la 
sed brutal de placer de Stavroguin. 
. En su última novela , "Los Hermanos Karamazov " , el vie­
JO Fe,dor es otro Stavro~uin , un lujurioso . Un~ noche de_ j!-1erga 
ª?~so ~e_ la tonta y sucia Lizaveta Smerdiaka1a. La lasc1v1a del 
vieJo s~~1ro! tuvo consecuencias, pues nació un hijo ~1:1er~iá­
kov epilept1co y eunocoide , el futuro vengador de las m1qmda­
des de este monstruo . 

Evidentemente , es posible que el paso de Paulina, su úni­
C? ª~~r , le dejó huellas profundas en los sentidos y en la con­
cienci_a de l?OSTOYEVSKI. DOMENIQUE U_R~AN, e~ su 
estudio ya citado , escribe: "¿DOSTOYEVSKI v10lo a Paulm a ? 
N o lo_ ,sabremos nunca. Pero un hecho es patente: desde que 
conocio, amó y perdió a Paulina DOSTOYEVSKI no cesa de 
acusarse de ~iolación" (23). Pu:s , el tema es tímido e insegu­
ro e_n sus pnmeros libros y adquiere dimensiones a partir de 
" ~nmen Y Castigo" . Quizá Paulina sintió la agresión de su sa­
dismo sexual que la hizo exclamar después: "Yo no podr é ja­
más amar , pues el amor de todo h~mbre me recordará siempre 
ofensas y sufrimientos" . 

(22) '"La Contes tón de Sta vrn gutn'" . pg . 1627. T . III . 
(23) Ob. ci t . p g. 202. 
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¿ El exorcismo literario logró liberarlo de esta obsesión? Se­
guramente lo consiguió en parte, pues esa araña roja que que­
mó la sangre de Stavróguin es el fuegó erótico que nunca dejó 
de arder en las venas de DOSTOYEVSKI, iadependiente del 
hecho que si fué real o imaginario el ultraje a la inocente Ma­
trioscha. 

Quizá, en esta frase del escritor resida el camino de la so­
lución de la "criminalidad" sexual de DOSTOYEVSKI: 

"Yo comprendo muy bien -dice él- que a veces, simple­
mente por vanidad , se puede tomar la responsabilidad de un 
crimen, y adivino, asimismo, cuál puede ser esa vanidad". 

Pero , para mejor comprensión de lo expuesto , y tranquili­
dad nuestra , queremos terminar con las palabras de ANDRE 
GIDE: 1 

·"Es sin duda imprudente, cuando no deshonesto , adjudicar 
a un autor los pensamientos que expresan 'los personajes de sus 
novelas o sus narraciones; pero sabemos que es a través de to­
das ellas que se expresa el pensamiento de DOSTOYEVSKI... 
y que con frecuencia se sirve igualmente de un ser sin impor­
tancia para formular la verdad que posee su corazón" (24). 

(24) " DOSTOYEVSKI" . Pll' , 180. 
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CAPÍTULO II 

ANALISIS CRIMINOLOGICO DE LA " CASA 
LOS MUERTOS" 

1.-Dostoyevski y el Presidio.-Poco tiempo despu és de 
su revelación con "Pobres Gentes" , Dostoyevski deviene un 
hombre pesimista. Presa de confusos sentimientos, tocará ex­
tremos peligrosos: la locura y el suicidio; su salida vital será ha­
cerse conspirador. Inmediatamente, incorpórase a grupos revo­
lucionarios que le inician en el fuorerismo y colabora en la pro­
pagación de las teorías _de Proudhon y de las maravillas del Fa­
lansterio del apóstol francés. Pronto y como era de esperar la 
re~resión barrió con ellos. " Dostoyevski -escribe TROY~ 'f­
fue acusado de tomar parte en reuniones donde . fueron cntica­
dos los actos del. gobierno, la institución de la censura y la ser~ 
vidumbre; de haber leído la carta de Bielinski a Gogol, "conte­
niendo las injurias contra la Iglesia Ortodoxa y el poder supre:­
mo" Y de haber asístido a la lectura del "Relato de un solda­
d?" de Grigoriev, novela cÍe "estructura rebelde" ( 1). Dostoyevs­
ki por _haber guard~do propósitos criminales es condenado .ª 
ocho anos de trabaJos forzados en Siberia cuatro como presi-
diario y cuatro como soldado de línea. ' 

1 R~sign~do, sufre esta monstruosa injusticia. Ahí tenemos 
el testimomo dramático de esos cuatro años: "Me morias de la 
C:asa ~uerta". Libro desgarradoramente humano por cuY:a~ pá­
gmas v1~rte sangre un corazón martirizado; donde perc1bimo~ 
est remecidos el sombrío anuncio de una nueva religión del do­
l~r. -~l autor e1~cuentra en este sufrimiento el camino de la ex­
piacion, Y p_or _el"el 1e la sa_ntidad espiritual. ARM~D(;:> DO­
NOSO precisa . As1 este libro doliente donde la misena mo­
ral estreme ce hasta las lágrimas es una' obra consoladora, dul­
ce,a pesar d_e su ~ngénita amarg~ra". (2). A esta etapa s~ ~efie­
re e~te temble libro, relato novelado del tétrico paréntesis de 
la vida en que el autor fué sepultado vivo, confinado e~ un 

(1 ) " DOSTOYEVSKI ", pg, 176. 

(2 ) " DOSTOYEVSKI ", Renán , Pércz Onldo s, pg, 34. 
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ataúd. Todos los que sabemos algo de lo que es un presidio , es-
. tamos de acuerdo en creer que «d presidio es más horroroso que 

la ciudad silencia: d cementerio. Este es un fin, desenlace trá­
gico y aquél es tránsito amargo y escabroso. En la cárcel, la pie­
dad es desconocida (para que la piedad surja es menester su­
frir menos que nuestro prójimo, es necesario si se quiere ubi­
carse de espectador) porque siendo el infortunio la medida ge­
neral, esta virtud deviene muy infrecuente; germinando, más 
bien , el egoísmo, la envidia y la ferocidad primitiva. El alma 
presidial es la encarnación de la violencia, de la crueldad y del 
libertinaje. Seres que en un arranque de egolatría anti social ase­
sinaron o robaron. Quizá este secreto conocimiento entr e ellos, 
al contemplarse unos a otros, alimenta la recíproca desconfian­
za que se tienen. Aparte del dolor indescriptible que por sí mis• 
roo ofrece el interior lóbrego del establecimiento penal , con su 
monotonía enloquecedora , su frialdad exasperante, y su silen­
cio de muerte . Todo proviene de que allí el Amor y la Vida no 
han logrado albergarse. La alegría nace de la actividad plena 
de sentido, del trabajo constructivo y continuado , y el presi­
dio , en vez de levantar al desgraciado exprime a sus víctima s, 
apartándolas pa,ra siempre del concierto social, del sentimiento 
de comunidad. El resultado harto desastroso, es el agotamien­
to espiritual , la degradación ,y el oprobio. Las ideas se est ancan 
y enturbian, los instintos se tuercen , la conciencia y la reflexión 
se quiebran y son reemplazadas por el reglamento . EDUAR DO 
ZAMACOIS expresa: "El presidio es trágico porque es inútil, 
porque es estéril. Menos felices que las tumbas , los presidios 
nunca se cubrirán de flores" . (3). A OSCAR WILDE , ot ro es­
píritu fino y sensible, la cárcel le arrancó este grito: " Siempre 
con la maldita noche en el corazón y con el crepúsculo dentro 
de la celda " . ( 4). Así, humillado y acorralado el recluso se re­
fugia en sí mismo , cargado de odio, la estrechez del ámbito exa­
cerba su sadismo. El presidio no cura las herida s ni lava las 
m anch as, sino que los ducha de aires delet éreos que ingresando 
por las fauces se diseminan por todo el organism o. Es el vene­
no inoculado. Las repercusiones no qued an dent ro de los mu­
ros, alcanzan a la familia: a los padres, a la esposa y a los hijos. 
El presidio es como un a enfermed ad cont agiosa, corno una tar a 

(3) "Los vivos muertos '', µ g. 55 . 
(4 ) " B o locla d e la cl\ rc c l R eo d ln g". p a . 152 . 



144 REVISTA DE LA FACULTAD DE DERECHO Y CIENCIAS POLITICAS 

que pasa de generación en generació~ , destruyendo y devastan­
do cuanto se pone bajo sus plantas. El presidio es como la le­
pra . El presidio deja que slis víctimas se rnarch en,algunas ve­
ces, pero su poderoso ojo de Cíclope los mantien~ hipnoti~ados , 
o bien idiotizados. "Es un monstruo que , como ciertos a111males 
feroces gusta de comerse lo~ alimentos 9ue ha v_omitado ". TC!­
da tragedia es soportable s1 educa, meJora , o simplemente ali­
via, pero el presidio aniquila y ese es su horror. 

Los sufrimientos se le redoblaban a Dostoyev ~ki por la im­
placable hostilidad de sus compañeros de presidio. Cu ando un 
hombre del pueblo ingresa a un sitio de éstos es menos procli­
ve a padecer la desadaptación , rápidamente busca a los de su 
clase y fraterniza sin dificultad. Dostoyevski por ser "un cab a-

_ llero" se convirtió en un proscrito en la propi a cárcel. " Nos h a­
brían devorado , si los hubi ésemos dejado , escribió a Miguel, h a­
blando de sí mismo y de Durov . "Vosotros los nobles , ten éis pi­
cos de hierro , y nos habéis pisoteado hasta la muerte; soléis ser 
los a~os, y t?r~urar al pueblo; y ahora , sois los má s bajos de 
los baJos: ¡sois iguales a nosotros!. Tal era el tema , cuyas va­
riaciones tuve que oír durante cuatro años enteros. Ciento cin­
cuenta enemigos no podían hartarse de perse guir a dos perso­
nas, no; lo convirtieron en su placer una diversión una ocup a-
ción cotidiana" . (5) ' ' 

Debido a este ambiente denodadamente adverso · el aisla­
mien_t~ ~esultab a bastant e penoso. La lucha fundamental esta­
ba dmgida a engolfarse en su interioridad. "Entre centenas de 
hombre s, .Y? vivía , dice Dostoyevski, en una terribl e ~oledad , 
que termine por amar. Aislado mentalmente , ya estu diaba m1 
v ida pasada, examinándola hasta en los meno res det alles . M e 
juzga ba con una severidad d~spiadad a; a veces , bendecí a la suer­
te de haber~ e Pr:ocurado esta soledad , sin la cual un examen se­
vero_ de conc1en~1a no habría tenido lugar. Y que de esperanz as 
pa lpit aban 7n :111 corazón . Pen saba , tom aba rt soluc10n es, m e ju­
ra ba que mi vida futura estaría exenta de error es y de fr acasos. 
H acía lo~ planes del por venir y decidía en seguid a con firm eza. 
Una , fe ciega, certeza de cumplir , esto que habí a _ res ':1elto , nacía 
e!1 s1 ... Esperaba, ,llamaba la libertad con imp aciencia ; yo que­
na ensayar todav1a una vez, en otra luch a" . (6) 

(5) " La vid.a Y obra d e Dostoye vsk l" por Yanno!ln s ky pág . 198 . 
(6) "La Vle et l 'oeuvr e d e Dostot e~sky" , por S erge P ersk Y, p ág . 98 · 
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Lo que más le mortificaba era la · idea de que los preso s no 
se convencían de que un " caballero" ardiese en deseos de tra­
bajar como ellos; tomando este propósito , más bien , como un 
intento de aproximarse , y , por tanto , adquirían el derecho de 
despreciarlo . Sin embargo , salió vencedor del cúmulo de prejui­
cios. Cargaba ladrillos , manejaba el torno. El celo que ponía en 
s1;1 ~rab ajo demostraba inequívocamente un tremendo deseo de 
VIVIL 

Un incidente con el sádico y cruel Mayor Kritzov le costó 
un qsti go. Una noci1e, un profundo y pesado sueño dominab a 
la barraca. De pronto -anota LEVISON- un grito terribl e, 
que no se parecía a ningún grito conocido, desgarró el aire. Los 
forzados se despertaron sobresaltados, escuchando, poseídos de 
un estupor casi místico , aquel clamor que no tenía nada de hu­
mano .. ..... Bastaba gran trabajo imaginar que aquel grito sa­
liese del cuerpo convulso que pataleaba sobre el camastro de 
planchar . Y en aquella cara desfigurada por un calambre espa.il­
tóso, de ojos desorbitados y de labios cubiertos de· una espum a 
amarilla " (7). Sw, compañeros · quedáronse pasmados ante el 
" mal sagrado " y algunos caritativos lo ataron al camastro . Dos­
toyevski jamás hizo mención a este incidente del castigo ni al 
ataque epiléptico. ¿ En realidad fué castigado o este episodio es 
una leyenda? Cualquiera cosa que sea no interesa sobremane­
ra. Positivamente está fuera de duda que el presidio desarroll ó 
en Dostoyevski la propensión epiléptica. Es, precisamente , en 
la " Casa de los Muertos" donde el "mal sagrado" tomó relieves 
verdaderamente amplios. 

2.-lnfl 'IA;encia espiri tital del presidio sobr e Dos t oyev ski.­
Es incuestionable que un medio tan especial , cual es la cárcel, 
tuvo que haber tenido apreciable eco en el espíritu cultivado y 
sensible de Dostoyevski. Su co.nvicción de ser un incorre gible 
pecador , y , el cautiverio le, reafirman un sentimiento de culp a. 
El ansia de expiación estimuló , indudablemente , su inclinació n 
a la religión . Su personalidad mórbida y su experienci a presidia! 
puso en marcha toda su formación inconsciente y mística. Dos­
toyevski aceptó su condena con una resignación que parece ex­
pre sar _su apro~ación al desti~o indivi~ual. Es posible y no es!a­
mos leJos de afirmar que sent1a el castigo como merecido, de nm-

(7 ) " Dostoy evs kl : Vida Doloro sa··. por Lévlnson , p úg. 140. 
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gún_ modo por el deli , , . . 
ternole crimen to_ est atu1do en el Cod 1go Penal , smo por el 
Evidentemente protegtdo en los avernos de su inconsciencia. 
morboso y sutii. eSte era el elemento que le producía un placer 

No obstante • ' 
cido la prisión e ' ~recis,ar con detalles la influencia que ha ejer-
tión ardua e int; e ~aracter y filosofía de Dostoyevski , es cues­
dice este períodomca ª· El propio Dostoyevski unas veces mal­
cisamente están ' otJas lo agradece. Sus biógrafos y críticos pre-

. que la prisión fu~°u es~;uer?,º sobre este punto . MILLER cree 
yevski. El poet APP lecc1on de verdad popular" para Dosto­
que esta estadía~ , OLON MAIKOF , amigo íntimo , afi,rma 
la deportación a S~b fu_e provechosa. JASTJNAS.KI piensa que 
de los Muertos" · 1. ena desarrolló el genio del autor de la "Casa 
cuencias funest~smientras que MIKI:IAILOVSI le confiere conse­
cutible que un ré ·. El pro~lema parece insoluble , pero es indis­
más o menos prof~ 11 penitenciario deje la marca de sus garras 
penado . Así en un a de acuerdo con la estructura personal del 
presidio de Dost eSte c_aso, vemos que Durov, el compañero de 
ce, en cambio D~y~vskt es_ aniquilado , Petrachvski casi enloque­
mo el novelista s oyevskt es apaciguado. Y a hemos visto co­
idea del suicidio~n~Ete su detención estab a- obsesi~~ado por la 
voluntad, impaciente SK~ subraya este aspecto : Incapaz de 
cudida , un camb • ' cap~1choso, esperaba un choque, una sa­
prisión en Omsk 1º8_cualqu1era. La suerte vino a enviarle a la 
bría puesto fin a· s ind,est a ci~cunstancia, quizá, Dostoyevski ha-
. . us ias· q , b', d d , l . no; qmzá , todav ' , ~iza, tam 1en even na revo 

alternativas son i; , 1°n el tiempo se disciplinaría. Todas estas 
ra. Como hemo ua_mente aceptables. El choque vino de afue­
pues en él la cri/ Vtst0 no le asombró mucho a Dostoyevski; 

,un desenlace. Ns tnor~l había llegado a su paroxismo y exigía 
influencia sobre éf se sigue que la prisión haya tenido ninguna 
~ufrir, ~iertamente· h Al ~on~rario. La feroz disciplina que debió 
1mpres1onable''. ' ª e1erc1do su efecto disolvente sobre este ser 

Las ideas que 1 
chevski , fueron ab O ~evaron a militar bajo la bandera de Petra­
almas sencillas le ~n ~nadas en la prisión : el contacto con las 
doctrinas por ~:x:cl~n_spiró la fe en sus creencias , desechando las 
el 18 de Enero de 1:~?s Y absorb~ntes. "Mi desg~acia, escribe 
cosas; la experiencia ª A. N. M~~o v, me h~ ensenado much~s 

que he adqumdo ha temdo gran influencia 

J 
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sobre mí. Gracias a ella , yo me he sentido siempre ruso " (8) . 
La meditación constante donde se cobija huyendo de la amar ga 
realidad no fué inútil : "Tengo ahora · deseos y esperanz as que 
antes no prevía ....... ..... " , exclama el autor de los "Hermanos Kar á-
mazo y" . " ¡Qué maravillosa raza de hombres!" , manifestaba en- · 
tusiasmado Dostoyevski al contemplar a sus feroces compañe­
ros. Aquellas bestias acorraladas , aquellos delicuentes sangui­
narios " erah inimitablemente rusos " . Pero es la piedad , el sen­
timiento que permite extender y apretar los lazos de humanidad 
con el pueblo presidia!. La altivez sostenida por las ideas socia­
list as utópicas lo habían tenido alejado del pueblo. Lo que dice 
OSCAR WILDE de su propia experiencia , pued e aplicar se sin 
límites a Dostoyevski : " Pues, yo entré a la cárcel con un cora­
zón de piedra y sin pensar más que en el propio deleite , pero aho­
ra mi corazón esta destrozado enteramente; ha entrado la piedad 
en mi corazón; ahora he comprendido que la piedad es lo más 
grande y lo más hermoso que hay ~n el mundo .......... " . Para Dos-
toyevski hasta en las ciénagas de la abyección hay una luz. 
Cuando en la Iglesia el pope leía los versículos del buen ladrón , 
" un llanto inmenso henchía todos los pechos , pues cada uno , 
a{m el más crapulosarnente cínico, creía ingenuamente qut se 
trataba de él. " En verdad os digo : estaréis hoy conmigo en el 
Paraíso". 

Dostoyevski sale de la fortaleza de Omsk transfigurado , dis­
puesto a enfrentarse a los magnos problemas humanos. Tod a 
la obra literaria posterior estará bajo el signo del presidio . Allí 
bosquejó los principales personajes de sus obras. En la cárcel 
nace en su espíritu, el enigmático Raskólnikov , para quien el 
sentido del crimen es una manifestación viva de liberación , un a 
reafirmación de su destino individual , un camino para adquirir 
poder saliendo de la masa anónima y vulgar. Raskólniko v, 
transgresor por excelencia, ejecutará su proyecto de vert er san­
gre en nombre de un derecho extraordinario : la superiorid ad. 
Raskólnikov es el cruce exacto de sus dos concepciones de vida. 
Es Raskólnikov quieµ recibe el grito libertario del recluso Dos­
toyevski sostenido por esa savia que tonificará sus inspir aciones : 
el remordimiento . 

Ultimamente se ha publicado la correspond encia íntegra 
de Dostoyevski. Ahora se conoce que en el cuadern o bosquejo 

(8) O b . cit. p <,g. 93 . 
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de los "Karamazov " el nombre con que conocemos a los herma- -
nos todavía no figÚra. DOMENIQUE ARBAN (9) confirma 
que Dimitri no viene a ser sino el parricida con que el autor co­
mienza su galería de criminales, llamado Illynski . Aquel noble 
que mató a su padre y que posteriormente se le reconoció su 
inocencia, razón por la cual no lo incluímos en nuestro estudio 
criminológico . En suma , la "Casa de los Muertos" sera la alqui­
mia secreta, la materia precisa que usará eri todas sus creaciones. 
Descendiendo a las instancias más recónditas de sí mismo , él des­
cubre los repliegues indescifrables del · alma humana. Contaba 
dieciocho años cuando le escribía a su hermano : "El hombre es 
un misterio . Es necesario descubrirlo y si consagras tu vida a 
conocerlo no perderás el tiempo. Y o estudio este misterio , pues , 
yo quiero ser un hombre". 

3.-I m porta n cia de "La Casa de los 111uertos ". - La 
" Casa de los Muertos" obra universal en la literatura, tiene 
la particular importancia de haber sido elaborada por un 
escritor no especializado en cuestiones penales ni crimiiiológi­
cas; "sin embargo , escribe el profesor JUAN LACEIRAS , son 
tan atinadas , justas y científicas sus observaciones y análisis 
p~icológicos y jurí?icos , que bien podrían acreditar a Dostoyevs­
k1 como un experimentado criminalista". (10). 

Este relato nos brinda un cuadro de miseria y angustia con 
objetividad sencilla, sin enfatizar con lamentaciones gazmoñas 
la tensi?n del dr~ma, del cual, el propio autor es pr~tagonista. 
Los variados castigos alumbran una faz nueva del mf 1ernó dan­
tesco . N~ habrá lector ni crítico que a_ 1~ lectur~ de . este _libro 
no le sugiera el nombre de Dante Aligh1en. El estilo hterano de 
Dostoyevski no adquiere el rumor del aleteo poético , precisa­
mente , porque el peso de las cadenas se lo impide. En nada se 
parece a las descripciones wildeanas que con sus armonías y be­
llas metáforas traslada al lector a alturas etéreas , haciendo ol­
vidar el sufrimiento de hombres convertidíos en chacales. En 
cam_bio, en D~stoyevski desde la primera página caminamos en 
la t1er_ra, r: _sp1r~ndo olores humanos y sub~um~r:i,os, sin lágri­
mas ru plamdensmos vulgares. La experiéncia d1f1ere en dos si-

(9 ) " Dostoyevsk l : Le coup a ble" , p ág . 151. 
( 10) "Problemas de Crim lnolog fa" por Ju an Lnce trns .- Revis ta Crimt nn U:a . No vi em­

br e d e 1954 . 
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tuaciones iguales . Ambos son artistas pensadores famo sos, am­
bos pertenecen al mismo sector privilegi ado. A los dos, el infor­
tunio los hund e un día en una mazmorra . Sin embar go,_las con­
secuencia s son opuestas . Osear Wilde sale del presidio desh echo, 
desmoralizado; Dostoyevski se tiempla en la fe a los hombr es y 
en los destinos de Rusia. STEFAN ZWEIN , magistralment e se­
ñala: " En Osear Wilde , ·el lord sobrevive al hombre , y el ari s­
tócrata pena entre los presidiarios del temor de que lo trat en 
como a un igual; Dosto yevski pena de que el ladr ón y el ase­
sino no se sientan hermanos suyos , pues para él tod a dist ancia 
entre las almas , todo lo que no sea herm anamiento , significa 
mácula , impotencia de humanidad " (11). El triunfo de Wild e 
acab a con el presidio ; Dostoyevski inicia la etap a más fecund a 
de su vida. · 

La vida en común con asesinos , ladrones y bandido s lejos 
de aniquilar el espíritu creador de Dostoyev ski, lo afirm a. L a 
fe en el hombre lo salva de la desesperación. " El contact o in­
timo , expres a PABLO SCHOST AKVSKI , con el mundo de exe­
crados le hace acepta t el punto de vist a altamente hum ano con 
que el pueblo ru so considera el crimen como una desgracia y 
los crimin ales· como unos " desdich ados" (12) . Dostoyevs ki ni 
los excu sa, sino , que los compadec e sinceram ente , dest acando 
la inutilid ad de sus acciones crimino sas. 

El tiempo hace que su vista se acostumbre a los nub arro ­
nes de su nueva morada. Si al principio todo s poseía n un solo 
rostro , un a idéntica cara depravada , maliciosa y feroz , después 
logró descubrir las diferenci as, a medid a que se le presenta ban 
aspectos humanos. Concluyó por convenc erse, de que, eran hom­
bres como él. Así, en este lugar sintió incoercibles impul sos de 
conocer sus profundid ades. Después de todo , los hom bres recluí­
dos no eran peores que los que viví an en la ciud ad. Escudriñó 
con avidez los rostro s marc ados, detr ás de la present ación ex­
te rn a siempr e sucia y andrajos a, calando más allá del t int ineo 
del met al de los grillos. 

L as escenas qu e nos presenta Dostoyevsk i const itu yen un 
imp ortante aporte a la Criminolo gía. En su ti empo represent ó 
el más beneficioso de los libro s. El régimen vergonzo so impe­
ra nte a la sazón estremecido. El propio Zar lloró con su lectur a. 

(11) " Tres Maest ros" pág. 125. 
( 12) " H isto ri a de la Literat u ra R usa" . p A¡¡. 302. 
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CESAR LOMBRO SO encont ró sabias confirm ac iones a las lí­
neas genera les de su ANT ROPOLOGIA CRIMIN AL. E l M aes­
tro de Tur ín subr aya el inter és de este libro: "Ant es bien , son 
t an exact as sus descripciones , que pueden cont arse como docu­
mento s de prueba y dar nu eva confirm ación a los descubrimi en­
tos antrop ológicos, precisamente porque tien en un ori gen dis­
tinto por-compl eto" .. (13). 

ENRIQUE FERRI , otr ~ gran ·M aestro , mentor princ ipal 
de la Escuela Positiva vió en Dostoyevski las orient acione s esen­
ciales de la Psicología Criminal. Veamos fo que dice : "todas las 
líneas principales de la psicología criminal que la cienci a v a des­
cubriendo laboriosamente con ánimo de encohtra_r un a preser ­
vación más eficaz y humana de la enfermedad individu al y so­
cial a que llamanos delito , cincuenta años ha Dostoyevsk i las 
observa ba y describía artísticament e, visti éndo el uniforme de 
forzado siberia~o" (14). Hoy , nosotros agregaríamos a ~E RRI , 
que, falt ando siete años par a que se cumpl a el centen ario de la 
aparición del " Recuerdo de la Casa de los Muertos" los crimi­
nólogos de toda tendenc ia consider an a Dostoyevski como · un 
verdadero precursor de la Psicología Criminal. Así, lo recono­
cen autores como: PARMELEE , PIÑURLA , GUILH ER MAT , 
NICEFO RO, etc. Este último expresa: "Inútil hacer menci ón 
de la célebre "Me moria" -por todos conocida- de F edor Dos­
toyevsk i: "E l Sepulcro de los Vivos" donde aqu el grande ha­
ce descripcion~s de l~s . variados tipo ¡ de delincue ntes, al 1~1º 
de los cuales el ha v1v1do en prisión. En aqu ella narra c1on 
-¡c uántas veces atrajo la atención de los u imin alist as!- se 
halla el homicida sin remordimi ento el cínico orgulloso, el in­
sensible "de u!la insensibilidad ani~al lleva da a un alto gra­
do de p~recer imposible" ; la cuadrilla de los det enid os env idio­
s?s, ternb lemente va nidosos, fanfarron es, puntillo sos y for ma­
hs!as de exceso ... los más fuertes, natur ales y sinceros, pe ro los 
mas de las veces de una va nidad excesiva " ( 15). Por nuest ra 
part ~ destacamos, sea por la va nidad , el egoísmo, la falta de 
verguenza o anormalidad de los pen1dos "qu e en el tra nscurso 
de a_Igunos años - insiste Dostoyevs k1- no tu ve ocasión de ad­
vertir en estos hombres un pequeño indicio de arrepe nt imiento 

( l 3) "Lo!; Ul tim as P rogresos d e la An trop olo g in Cr imin a l"' p ág . 6 -
(14) "Los Delin cuentes en el A ,. 
(15 ) " Crlmlno log[a " T lII r t e pág. 310. 

· · Pág . 560. 
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ni la menor pesadu!l)bre de alma, y que la mayoría de ellos tc­
níanse en su interior por perfectamente inocentes" (p ág. 1184). 

En esta narración existen observaciones de inmenso valor 
sobre el sistema de trabajos forzados. "Cierto que el sistema de 
los trabajos forzados no mejoran a los delincuent es a los cua­
les sólo castigan , poniendo a la sociedad a recaudo de sus uJ­
teriores tentativas de hacer daño , _en atención a su propia tran- · 
quilidad. En el delincuente los trabajos forzados no hacen sino 
fomentar el encono, la sed de placeres vedados y una terrible li­
gereza de espíritu" (pág. 1184). El Derecho Penitenciario ha 
recogido muchas de estas sugerencias. Actualmente el trabajo en 
1os establecimientos penales es una necesidad ., adiestra al indi­
viduo, le procura provecho económico. El trab ajo se toma, co­
mo medio educativo, e incluso , terapéutico. Justam ente, la mis­
ma Rusia , posee el régimen ! penitenciario más avanzado del 
mundo, considera al delincuente como un ser humano y le ayu­
da para que se reintegre a la sociedad como un elemento útil. 
Bajo el nuevo concepto de Defensa Social , el trabajo adqu iere 
su auténtico valor humano . El trabajo es obligatorio para to­
dos los aptos. Hay trabajos interiores y exteriores que se verifi­
can fuera de las casas de corrección para el trabajo . Bolshevo 
y la colonia reformatorio Dzhershinski son los establecimientos 
modelos. 

En suma, el trabajo en las prisione s debe ser considerado 
como un medio de rehabilitación . Así, lo comprendió el XIII 
Congreso Internacional de Derecho Penal y Penitenciario, reu­
nido en La Haya en 1950 al declarar que , a) el trab ajo penin­
tenciario no debe ser considerado como un compl emento de pe­
na, sino como un método educativo; b) los detenidos si quie­
ren pueden trabajar y la obligatoriedad es par a los condenados; 
c) libert ad para elegir la índole de trabajo; d) el Estado debe 
suministrar los medios para que el trabajo sea suficiente, ade­
cua do y remunerativo; e) la dirección u organización del tra­
bajo penitenci ar io debe ser en lo posible igual a las mismas que 
norman el trabajo libre; f) fuera del ·horario de trabajo los re­
clusos pueden dedicarse a labor es culturales o meramente de 
distracción. 

Para terminar este punto del trabajo penitenciario, dire­
mos con Dostoyevski: "El traba jo, por su parte le salvaba del 
crimen; a no ser por el trabajo, los presos se habrían comido unos 
a otros, como arañas en un bote". (pág. 1186). 
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Sobre el conocido y discutido sistema celular Dostoyevski, 
también nos dice su opinión autorizada: "Pero, yo estoy con­
vencido de que con el famoso sistema celular sólo se obtienen 
fines falsos, mendaces, aparentes. Este sistema extrae al hom­
bre el jugo vital, le enerva el alma, se la debilita, se la intimida, 
y luego nos presenta una momia moralmente seca, a un medio 
loco, como la obra de la corrección y el arrepentimiento" ( pág. 
1184). En el presente, prácticamente sólo existe el régimen ce­
lular individual nocturno. Los establecimientós modernos han 
desterrado los barrotes de las tristemente célebres celdas. Esta 

• · apreciación del autor bien podría compararse con la de CONS­
T ANCIO BERNALDO DE QUIROS , quien en nuestros días 
manifiesta un idéntico criterio: "Así, por ejemplo, en las prisio­
nes actuales, y suficientemente alejadas, por fortuna, del an­
tiguo régimen celular, y que, por tanto, admite con una concep­
ción más dúctil de las cosas un régimen de convivencia de los 
reclusos, debidamente cont;olado los reclusos fáciles podrían 
ser destinados a departamentos cimunes ... " ( 16). La miopía y 
el retrogradismo son las verdaderas razones que se oponen a la 
adopción de un sistema humano. Así, las celdas quedarían ex­
clusivamente para los incorregibles. 

El tratamiento penitenciario ocupa al presente la atención 
de los estudiantes de la materia sin embargo, ya Dostoyevski 
int~~tó realizar e\ gigantesco tr~bajo de establ~cer una clasifi­
cac1on de los delmcuentes que convivían coñ el. No obstante 
esta pretensión él reconoció la magnitud y dificultad de esta 
tarea: "_P_or lo demás, he aquí que yo ahora es!ºY esforzan,do 
por clas1f1car en categorías a todo nuestro pres1d10; pero ¿eso 
es posible? La realidad es infinitamente diversa, comparada con 
todos, incluso l?s. m~s refinados productos del pensa~ abst~ac­
to , Y no sufre d1stmc1ones rotundas acusadas. La realidad tien­
de a los. ca~os p~rticulares" (pág. 1346). Estas palabras deben 
se~ 1;1ot1y~ suficiente para que los investigadores en el campo 
cnmmolog1co muestren cordura y profundidad ante la realidad , 
antes de atreverse a establecer divisiones absurdas las más de 
las veces, de la población presidia!. La realidad human.a es f~n­
?ªn:1e!1talmente compleja , precisamente, porque las d1ferenc1as 
mchv1?ua_les son apreciablemente notorias , incluso, hoy , se usan 
los termmos "diagnóstico" , "orientación", o "tratamiento" en 

(16) "Leccion es de Derecho Peniten ciario " pi,g. SJ . 
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sustitución de la muy usada y equívoca palabra· " 1 "f" · ' " El XIII e - c as1 1cacwn . 
. . ongreso de Derecho Penal y Penitenciario menciona-

do d_1cta mteres~ntes sugerencias sobre este debatido tópico. Re­
com1e_nda en pn~e~ !érmino flexibilidad en la clasificación , el 
estudio de cada md1v1duo por un personal especializado y com­
pete_nt~, Y que sus conclusiones permitan fijar el tipo de esta­
bl~cimiento 9-ue corresponde a cada rech.1,50, señalando el trata­
~1ento partisuiar. Pe~o, por sobre la peligrosidad o no del de­
lm<;uente sera_ nec ~sa_no no olvidar la significativa frase de un 
e~ru1;ent,e pem~enciansta, el Coronfl Montesinos: "La Peniten­
ciana solo recibe al hombre, quedandose el delito a la puerta " . 
Y esta otra frase de Saldaña: "No hay delincuentes sino hom-
bres". 

. Así, ,Dostoyev ski se anticipó a modernos estudiosos de la C ri­
mmolo g1a, tales como LOMBROSO, FERRI, GARAF ALO , AS­
CHAFFEMBURG , VERVAEK , PRINS, INGENIEROS , 
PARMELEE , OTTOLENGUI, LACASSAGNE , DI TULLIO , 
etc. E l mismo FERRI reconoce los aciertos de Dostoyevski so­
bre clasificación de los delincuentes: "sobre la necesidad de cla­
sificar , por consecuencia , a los detenidos de los delincuente s; 
uno de . los principios de la escuela criminal positiva , es ir con­
tra las leyes y reglamentos penitenciarios, que fu_nde y c~mf,u~­
de todo el variado mundo de delincuentes en un tipo medio um­
co , atendi endo sólo al artículo de la ley violada con el delito , en 
lu gar de adoptar juicios y penas ,a los div~rsos car~,cteres físi­
cos, morales de las varias categonas de delmcuentes . (17) . 

La "Casa de los Muertos" contiene también interesant es 
medit aciones filosóficas; registr~ en diversos_ pasajes ondul a<;io­
ne s sutiles del corazón humano. Las reflexwnes sobre la ns a. 
por ejemplo relievan invalorables canteras de la subcon scien­
cia hum ana,' subrayando , que se estaría e1: buena pi_sta si p~ra 
c~mocer la genuina personalidad , se exa171mase 1~ nsa. MeJor , 
citemos a Dosto yevski: "Puede que este yo eqmvocado ; pero 
yo creo que , por la manera de reírse , se p~ede conocer a los ho~­
bres , y qu e cuando sorprendemos una nsa afectuosa en Iab1os 
de alguien que no conocemos , podemos asegurar q1;1e se tr at a 
de una buena persona" (pág. 1200). _Esta~ ob_s~rvac1on~s, segu­
ra mente fueron aquilatadas con estricta JUst1c1a por filosofa s, 
que han enriquecido sus meditaciones con este venero de la per-

(17) "D e lin c uente s e n el Arte" pág . 310 , 
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sonalidad de Dostoyevski. Y este · pensamiento es digno de fi­
gurar en los grandes tratados de la risa de SPENCER , PERI­
JON, MELINAND , FREUD y BERGSON:. Est e último, re­
cogiendo quizá , la herencia de Dostoyevski apunta: " que el que 
ríe reentra en sí mismo y afirma más o menos orgullo samente 
su yo, considerando al prójimo como un fantoche cuyos hilos 
tiene en sus manos" . (18). No estaremos muy lejos de la reali­
dad si nosotros consecuentemente con las recomendaciones de 
Dostoyevski deducimos que la risa descubre la parte más secre­
ta y a la vez menos engañosa de la personalidad , cual es la sub­
conciencia. Es una .distracción noble un gesto social que por 
unos instantes somos nosotros mism¿s , despojado~ de las nor­
mas generales y de lo que ORTEGA Y GASSET llama las ideas 
esclavizadoras . Es el grito libertario de nuestra concienci a siem­
pre reprimida. 

Dostoyevski abandona el presidio , las cadenas y el opro­
bio, pero las huellas grabadas en su espíritu sensible quedarán 
indelebles. "De ahora en adelante se'rá el hijo del presidio". Agr a­
decerá toda su vida la oportunidad de haber fortalecido su al­
ma, porque descubriendo los arcanos del psiqu_ismo dé los delin­
cuentes ha comprendido e iluminado sectores import antes de la 
vida anímica. En adelante la solidaridad estará abiert a a todas 
las di recciones1 a los virtuosos y a los dep~ava1os , a los ho:ies­
tos y a delincuentes y prostitutas. Aqu1 ~es!d~ la m~rav1Uo­
sa creac10n de Rakólnikov de Sonia de D1m1tn Kar amazov, 
personajes que únicamente ' fueron co~cebidos por haberse hun­
dido, un día, en las oscuridades de una mazmorra. Toda la obra 
futur a <;le Do~~oyevski girará en torno del pecado e1:1- ~u trípti­
ca n:1ª!11festac1on: el crimen , el castigo y · el arrepent1m1~nto . E l 
p_r~s1d10 es para Dostoyevski la segunda etapa de s~ _v1,da , ,PtJ­
nficadora , por antonomasia. "Yo soy culpable , escnb1r a a fo­
tleben, yo llevo una crqz merecida " . 

4.-Des~rjpciones de Psicología Crimi:L~l--;, A.-_I! eli1:-­
cuente neurotico por "proy ección de culpab i~ida_d .- Suotkm 
es el caso de descripción criminológico mas mter esante: Se 
trata de un joven recluso que cumple c~n<;f en~ a pe~p_e~wdad. 
El hecho dehctuoso que lo lleva al pre s1d10, es el s1gmente : 
' ' una vez estaba yo de centinel a. Era ya de noch e; me habían 

( 18) "La Risa" p ág. 217 . 
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puesto junto al astillero. Viento: era otoño; estaba todo tan os­
curo , que hasta lastimaba los ojos . ¡Y que pena tenía yo , qu é 
pen a ! Voy y cojo el fusil por la culata, y le quito la bayoneta y 
la pongo a un lado; me descalzo el pie derecho , me apoyo el ca­
ñón del fusil contra el pecho , me echo encima de él y con el de­
do gordo del pie le doy al gatillo ... Miro .,.; ¡nada! Repaso el 
fusil , le limpio el alma , coloco un nuevo cartucho , y otra vez me 
echo encima de él con el pecho . Pero ¿qué pasa? El cartucho se 
encasquill a y otra vez falla el tiro ... "Pero ¿qué será esto?", me. 
digo . Voy me calzo de nuevo la bota, vuelvo a ·calar la bayone­
ta , me aguanto y me pongo a dar paseos de acá para allá . Y de 
pronto resuelvo lo que tengo de hacer; irme no se dónde , pero 
lejo s de la milicia . Al cabo de media hora se presenta el Coman­
dante con un piquete. Se viene a mi derechito: "Pero ¿así se ha­
ce centinel a?" . Yo levanté el fusil y le hundí la bayonet a hast a 
el cañón. Cuatro mil palos , y luego aquí, a la sección especial " 
(pág. 1206). 

El problema psicológico fundamental es esclarecer las mo­
tivaciones reales que, impulsaron al crimen a un joven que da­
do sus relieves , caracterológicos de tranquilo, sereno y sencillo; 
comete un crimen con súbita violencia y difícil de creer por el 
sello de su personalidad. El mismo Dostoyevski se pregunta in­
trigado : " ¿Por qu é esta criatura , _tan apacible y mansa habrí a 
venido al presidio? ". Las razones las encontramos , si rastre an­
do en su infancia, aprovechamos los escasísimos datos . S<';gura­
mente , fué engreído exageradamente por su madre , a tal punto 
que Dostoyevski psicólogo profundo exclama viendo su compor­
tamiento y sus manifestaciones psíquicas: "A tí te ha debid o 
mimar mu cho tu madre ; te regalaría con torta de· anís y leche 
hasta los dieciocho años" . Es posible que haya sido el único 
hijo o el único v arón , y que como tal atrajo toda la atenci ón de 

. la madre. Es posible que no existiera el padre que balanceara , 
la influ encia femenina de la madre , o que existiendo aquél el 
niñ o identific óse con la madre . Lo positivo es que en su hogar 
fué el centro de los halagos y cariños. 

Es t as relaciones con sus padres condicionan una fijación en 
la pro genitora , y por tanto , la base principal para que surj an 
los t res elemento s de la etiología psíquica de la homosexualidad 
que FREUD seña ló: " adherencia a la madre , narci sismo y el 
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temor a la castración" (19). Recorramos su vida hasta el pre­
sidio: De niño y lo vimos , era muy querido por su madre. "Al 
entrar -yo en quintas- , confiesa el propio delincuente , dicen 
que mi madre se metió en la cama y no volvió a levantarse". En 
la edad correspondiente lo hicieron soldado , su madre lloró mu­
cho, y él se s·intió muy triste entre los reclutas. El nuevo am­
biente le chocó fuertemente: " Añaqió que jamás pudo sufrir la 
v ida cuartelera; que allí eran todos duros, antipáticos , y casi 
siempre . los oficiales estaban descontentos de él" . En el presidio 
su comportamiento afeminado lo destaca. De carácter cortés y 
sencillo. Sus compañeros lo miraban maliciosamente. Muy_ gua­
po, inclusive de cara bonita , cuando: "Alguna vez había quien 
lo vestía bien , incluso con alguna linda camisa" , Sirotkiº-se pa­
seaba lleno de alegría por las cuadras exhibiéndose como una 
mujer . El mote con que lo designaban los demás presidiarios es 
harto significativo: "Oye, tú Sirotkin -solían decirle los pre­
sos-: eres la huérfana del presidio" . El mismo no tenía plena 
consciencia de los propósitos y sugerencias que despertaba en 
sus compañeros: "Yo soy muy mirado en todo " . Todos estos 
datos son suficientes para orientarnos en una homosexualidad 
latente y quizá activa. Pese a la madurez biológica , Sirotkin con­
tinuaba interiormente siendo un niño afiorando el· amor y la ., ' protecc1on materna . · 

. Concluiremos diciendo que , el crimen fué el resultado y so­
lución explosiva de un conflicto de fuertes tendencias que exis­
tían en Sirotkin desde la primera infancia . Este conflicto se 
agravó al ser colocado en un ambiente totalmente opuesto al 
h_ogar, cual es el cuartel , que con su disciplina rígid a y la seve­
ridad de los superiores militares lo exasperaron. El cuartel le 
plantea el g:ave problema. Su desadaptación llega al clímax al 
querer termmar con todo. Pretende suicidarse y fr acasa. Llega 
el Comand~nte y le invoca el orden y la discipl -ina del cuartel, 
o ,sea la ant1tesis de su madre , y lo mata. Hace suponer que , qui­
za, ~u desadaptación se resolvió en el crimen ; proceso vincula­
do, igualmente , con tendencias marcadamente homose xuales. En 
el cuartel, el sujeto se ha colocado en calidad de v íctima . El creía 
que : "Los ,oficiales no me querían , por todo me casti gab an", y 
que, ademas era objeto de persecu siones y agravios. Aquí se ve 
clara mente, una proyección de culpabilidad , pues , las causas 

' ( 19) "Sobre algu nos mecn nlb-rnos neuróticos en los ce los . la paran oia y la bomo sex1.1a­
l1áad '" pág . 1034. T . l . 
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atribu ídas a sus enemigo s son realmente las propias cau sas del 
suj eto , reprimid as por el super-yo. 

T ambi én, hallamos rel aciones con el tipo de Psicópata ne­
ces itado de estimación de KURT SCHENEIDER (20) . La va ­
nid ad, la curiosidad por lo nuevo , el " martirio-afectivo-senti­
mental , el intento de suicidio es propio de este tipo de psicó­
pata ". 

B.-D elincuente Psicopát ico Sexual.-Gazín es el indi vi­
duo cruel por excelencia . Su calid ad de criminal terrible y nad a 
comunic ativo, le impide proporcionar algún dato sobre su de­
lito. Dostoyevski , excepto la escena en donde casi lo mata ; nun­
ca tuvo ocasión de altern ar con este feroz asesíno; de tal modo , 
sus descripciones están basadas en meras impresiones , influíd as 
sobre todo , por los repelentes rasgos fisonómicos . Oígamo s lo 
que dice el autor: · 

" Aquel Gazín era un individuo terrible . Hacíales a todo s 
una impr esión extrañ a, penosa. A mí parecíame siempre qu e 
no podía haber nada más feroz y espantoso " . "A veces me ima­
ginaba tener delante de mí una araña enorme , gigantesca , en 
forma hum ana. Era t ártaro ; de unas fuerzas terribles; más fuer­
te que todos los del penal; de estatura mediana , de constituci 6n 
hercúle a, con una cabezota deforme , desproporcionadament e 
grand e, and aba encorvado , y miraba de abajo arriba " . Pero , a 
pes ar de todo , en el penal , cuando no estaba borracho , se con­
ducí a el hombre bast ante discretamente . Se mostraba siempr e 
t ranquilo , no reñía con nadie , hasta rehuía las discusiones , pero 
como si despreciase a los demás, como si se considera se sup e­
rior a t odos ellos; hablaba muy poco, y era como deliber ada­
ment e arisco. T odos sus mov imiento eran lento s, tranquilo s y 
firm es. Pe ro en sus ojos podía verse que no tenía nada de ler­
do, sino qu e, por el contr ario era muy listo ; sino que siempre 
h abí a en su ca ra y en su sonri sa algo extr aordinari amente zum­
bó n y crue l. Trafi caba en aguardi ente, y era en el penal uno de 
los m ás acaudalados t abern eros . (pág. 1206) . 

E n relación con el crim en motivo de su pri sión, el relat o 
no nos ofr ece firmes inform aciones, más bien , recoge rumor es 
y supos iciones de los mismos reclusos, insinu ados, fundament al­
mente por el rost ro del crim inal. Pe ro. basándonos en que. el pre-

(20) .. La s P e r son a lid adea P alco p fitl cn s "" p t\g. 108 . 
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sidio es una fina antena que c~pta todo lo que desea, es posible 
que los elementos configuradores del crimen estén dados en es­
tas murmuraciones. 

Así, contaban de él, que antes le gustaba matar a las chi­
cas por puro placer; las llevaba a un sitio solit ario y empezaba 
a meterles miedo, a asustarlas, y luego , que las t enía en el_ col­
mo del espanto y todas temblorosas, les cortaba el cuello "pero 
poquito a poco, despacito, con delectación" . 

Este es el caso típico de un gran sádico criminal. La sexuali­
dad de todos los hombres muestra una det ermin ada ag resión que 
tiene por objeto vencer la resistencia del objeto sexu al. En cam­
bio, en el presente caso el componente a_gresivo del instinto 
sexual es el dominante. Exageradamente se ha impu esto en for­
ma independiente, desconectado del verdadero fin. Su satisfac­
ción reside en el maltrato y destrucción paulatin a del objeto . Es­
te perfil de la vida sexual se llama " perversi ón" . Gazín es un 
pervertido completo. La algolagnia activ a y exacerbad a de que 
padece ha sustituído al coito ; la lenitud cruel con que va des­
truy endo a su víctima, es quizá, la simbolización del acto car­
nal mismo. FREUD expresa al respecto: " Desde un principio 
hemos admitido en el instinto sexual un compon ente sádico , que , 
co_mo ya sab~!11os, puede lograr una total independ encia , y do­
mmar , en calidad de perversión , el total impul so sexual de la 
persona". (21). En el presidio, solamente el alcohol le despier­
t a su brutalidad primitiva . Se emborrachaba dos veces a l año 
Y lo animal de su persona quedaba manifestada . Obser vemos la 
forma de embriagarse: "Se emborrachab a poco a poco , y em­
pezaba por zaherir a los demás con sus sarcasmos más malig­
nos, calculados y como preparados desde ti emp o atrás , hast a 
que, por, último, ya borracho del todo , le entrab a un furor tre­
mendo, _empuñaba el cuchillo y arrem etía contra la gente" . Es­
te P,asaJe, indi~cutiblemente , reafirm a nue stra opini ón de qu e 
~ a~m es un suJeto dominado por v iolencia sexu al. Si en el pre­
s1d10, el alcohol lo tran sform aba en un a bes t ia, a t al punto que 
"empuñaba el cuchillo y arremetía contr a la gente", ¿en la vi­
da hbre el mismo alcohol y aguz ada la excit ación por el obj eto 
sexual como reaccionaría? La respuest a est á en la índol e y for- ' 
roa d~ asesinar. Por tanto , es verosímil la crueld ad sádic a que se 
le atnbu ye con sus víctimas . 

(21) "M:ús a llú de l P r incipi o del P lace r" pá g . 1134 . tJ . 
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Además , Gazín ofrece otros rasgos psicológicos muy signi­
ficativos: "Todos sus movimientos eran lentos , tranquilos , fir­
mes" . Es decir , que estamos frente a la viscosidad psíquica , pe­
gajosa . Por otra parte, la morfología: estatura mediana y cons­
tituci ón hercúlea , o "cuadrado macizo" como los califica MI N­
KOWSKA, muy frecuente en tipos de rasgos enequéticos . Aho­
ra bien, ¿no estaremos frente a un epileptoide? ¿La natural eza 
del crimen no sería la pauta? 

C.-D elincuente "Loco J11oral".-Dostoyevski en la mayor 
parte de sus descripciones se muestra algo parcializado , sus sim­
patías y aversiones intervienen en el relato. Orlov , es un ejem­
plo, abrevadero de admiración y simpatía. Tal es el recuerdo 
grato que conservará de este delincuente Dostoyevski y que 
HALLET CARR ,.__biógrafo del autor cree encontrar en est ban­
dido al precursor de Raskolnikov . Pero , detengamos nuestr a ob­
servación en las notas saltantes de Orlov: 

"De un modo rotundo puedo decir que jamás en la vid a 
encontré un carácter de hombre más fuerte , más férreo que el 
suyo". " Este era un verdadero vencedor de la sensualidad. Sal­
taba a la vista que aquel hombre tenía un poder ilimitado so­
bre sí mismo , despreciaba todos los padecimientos y castigo s 
y no le temía a nada en este mundo. Advertíase en él una in­
finita energía , ansia de venganza, ansia por alcanzar la finali ­
dad propuesta. Entre otras cosas, me asombraba su singular 
arro gancia. Todo lo miraba como desde una altura inverosími l, 
pero sin esforzarse para montar en zancos, sino de un modo na­
tural. Pienso que no ha habido criatura en este mundo capaz 
de imponérs ele por su sola autoridad. Todo lo miraba con ex­
tr aña flem a, cual sino hubiera nada en el mundo que pudiera 
asomb ra rle" . " Era sumamente franco y extraordinariam ente sin­
cero , aunqu e nada hablador" . (pág. 1213). 

E l delito atribuíbl e a Orlov aparece impreciso en la descrip­
ción. Se t rata de un tipo excepcional. con fuerte s sent imientos 
de supe riorid ad y hermét ico y no puede esper arse de él sino que 
calle las incidencias de sus asesinatos ; no obstant e, que el au­
tor , compañero involunt ario de todos estos malh echores, puso 
en este caso toda su ate nción agotando todo s los medios para 
granjearse su simp at ía a fin de arranc arle sus aventur as, no lo 
consiguió Sin embargo, Dostoyevski, dice: "T iempo hacía que 
oyera hab lar de él rnara vilhis. Era perver so como pocos, <lego-
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liaba sin compasión alguna a viejos y niños, hombre de fuerza 
poco común, de voluntad, y francamente ufano de sus bríos. Pe­
saban sobre él varios crímenes y lo habían condenado a sufrir 
carrera de baquetas". 

¿Qué apreciación debe merecernos este suj~to? Es legítima 
su inclusión en el· ancho grupo de la "Moral Insanity " o "locu­
ra moral"? Otras expresiones: "estupidez . moral" ( BAER) " im­
becilidad" e "idiocia moral", "oligofrenia mor<).!" (BLEULER), 
"ac romatopsia moral" (LIEPMANN) , " psicópata desalma­
do" (SCHENEIDER), " complejo sintomático anético" (AL­
BRECHT), y "psicosis perversa" (MIRA Y LO PEZ). 

El "loco moral" no es un psicótico, pero sí un psicópata. No 
son necesarios estigmas somáticos. Es característica una mani­
fiesta desarmonía entre el "loco moral" y la generalidad de in­
diviooos de su época y condición social. Es ésta la opinión de 
los psiquiatras más eminentes . / . 

No cabe duda, que los pasajes glosados nos presentan un 
genuino caso de " locura moral". En primer término nosotros 
vemos en Orlov los tres elementos primordiales que subraya 
MIRA Y LOPEZ (22): desadaptación, pues Orlov poseía un 
sentimiento de superioridad, a su entender , los demás reclusos 
eran unos chicos estúpidos, el mismo Dostoyevski estaba incluí­
do en esta categoría . El crimen no viene a ser sino el resultado 
de su falta de adaptación social. En segundo lugar , su inteligen­
cia es normal, reflejada en su comporatamiento en el presidio. 
La educación de la voluntad al vencer su propia sensualidad y 
proponerse fines por alcanzar, significan para su óptica personal , 
una superación. Por último encontramos, aunque los datos son 
ins~ficientes , una falta de motivación aparente en su conducta 
dehctuosa. El autor se esmeró lo indecible para encontrarle un 
indi~io }e arrepe~timiento, y siemP,re halló arr?gancia y des­
prec10. Al advertir que yo -escribe Dostoyevsk1- andaba ras­
t'.e~ndo en su conciencia y buscándole alguna pista de arr epen­
tim iento , me miró de un modo tan resueltamente despectivo y 
arrogant~, cual si de pronto me hubiese convertido a sus ojos 
en un chico estúpid9_ con el cual no se pudiera razonar como con 
un_ hombre hecho y derecho . También algo de piedad de mí re­
fle3óse en su rostro'~- Como "loco moral " no es que esté priva­
do de sentimientos éticos, y que no tenga moral. Orlov tiene su 

(22) " Mnnunl d e Ps lco login Jurld!ca ·· p ág. 112. 
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moral propia, distinta a la de los individuos de su medio circun­
dant e Una moralidad compaginable con la estructura de su per­
sonalid ad. Es lo que los psicoanalistas llaman " delincuentes nor­
mal es con su super-yo crimin al". Por eso - expresa JIMENEZ 
DE ASUA- su personalidad se identifica por compl eto con la 
conduct a. Pudiera afirmarse que el hecho es adecuado y hasta 
superadecuado al yo". (23). Es posible que su perversidad en 
el acto de degollar a viejos y niños constituya para su "moral 
criminal " una expresión absolutamente normal , y por tanto la 
consecución de un placer subjetivo, no obstante conocer lo an­
tisoci al de sus actos. 

E n definitiv a es un individuo carente de.arrep entimi ento , de 
compasi ón y de vergüenza . Su afectividad embotada y su in­
sensibilid ad extraordinaria , le hacen resistir con sangre frí a un a 
trem enda descarga de baquetazos. Al día siguiente de la ejecu­
ción del castigo ante el asombro de sus compañ eros se levantó 
a dar un paseo , a pesar de haber llegado a la enfermería ente­
ramente postrado. Posee una extraordinaria capacidad volitiv a. 
En sum a es un sujeto frío , ausente de todo sentimiento nobl e. 
Es reincidente empedernido. Un verdadero psicópata incorr e­
gible . 

Los tipos de delincuentes absolutamente puros son muy in­
fr ecuentes. Y Orlov no es la excepción. En él se presentan cier­
tos rasgos esquizoides acentuados. 

D.-D elincuente lll/.itó1nano Mentiroso .--La compren sión 
real de est e delincuente está salpicada de innumerables dificul­
t ades; adem ás de los variados matices de su personalid ad, la 
descripción est á hecha con saña, con acentuado desprecio y pro­
funda aversión . A. V. que así lo llama Dostoyevski es un nobl e 
como él, con la diferencia que aquél cumple cond ena por delito 
común. El autor dice de él, como recriminándolo , que " am argó 

.. los primeros días de mi cautiverio , ya de por sí bast ante t riste" . 
En fin todo el relato está impregnado d~ la repugnanci a que le 
pro voca únicamente el recordar a este mfortunado compañ ero 
de presidio . Las expresion es como éstas abund an: " A. V. no pa­
só de ser otra cosa que un pedazo de carne con dientes y estó­
m ago y con un a sed insaciable, de los más groseros, de los más 
besti ales placere s carnale s, siendo capa z, con tal de sat isfacer 

(~3) " P s lco e n ñlls ls C rimin a l" p ñg . 72. 
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el más pequeño y caprichoso de esos placeres, de matar, de ase­
sinar con la mayor sangre fría; en una palabra: de todo , siem­
pre que pudiera tirar la piedra y esconder la mano". Y por otro 
lado, exclama: "Era un monstruo, un Quasimodo moral" . Nues­
tra tarea reside en tratar de penetrar detrás de esta maraña de 
adjetivos , obviando en lo posible lo propiamente subjetivo del 
autor , a fin de quedarnos con los caracteres verdaderos de A. V. 

Revisemos primero la índole del delito: . · 
; "No habiendo podido acabar en ninguna parte un curso de 
estudios, y como riñese en Moscú con sus padres , asustados de 
su licenciosa conducta , se trasladó a Petersburgo, y para procu­
rarse dinero decidió llevar a cabo una ruín delación , es decir, 
resolvió vender la sangre de diez hombres a fin de poder dar sa­
tisfacción inmediata a su implacable sed de los más groseros y 
repugnantes deleites, en los que seducido por Petersburgo, por . 
sus restaurantes y lugares de lujo, se hundió de tal modo, que, 
con no ser nada lerdo , llegó a verse complicado en un asunto 
estúpido y absurdo. No tardaron en comprobar la falsedad de 
su delación; en su denuncia acusaba , a seres inocentes , engañó 
a sus amigos, y, por todo ello, lo enviaron · a Siberia , a nuestro 
penal , por diez años; era todavía muy joven: la' vida para él no 
había hecho sino empezar". 

El hecho delictivo es una acusación falsa , abyecta delación . 
que comgromete la reputación de diez personas. Evidentemen­
te , es~e rasgo y otros que señalaremos, justifican la tipificación 
de Mitómano mentiroso y perverso. Creemos que este es el nú­
cleo central de la psicopatía que padece A. V. 

Enumeraremos los pocos datos biográficos que hemos en­
cont~ado: Ya vimos que el motivo de su reclusión es un a de­
n~nc!a falsa. En la cárcel para · disponer de una situación pri­
vilegiada enga~ó al Mayor, jefe del penal, diciéndole que él era 
un excelente pmtor y que su especialidad era hacer retratos , lo­
grando conseguir la aceptación del Mayor para pintarle el su­
yo. Pronto descubrió éste que lo estaba engañando al compro­
bar, que el retrato no progresaba y que al contrario no se le pa­
rec1~ -~n nada , ~~colerizado el Mayor le dió una. azotaína y lo 
re1:uuo al pres1d10 a trabajar . La tercera mentira de nuestro 
suJeto es 9ue hizo creer a los presos que era militar con el gra­
do de temente de guardias. La cuarta, fué que eng añó a cu an­
tos pudo sobre su delito, diciendo que había sido v íctima de un a 
denunci a absolutamente falsa de origen político. Por últim o, en 
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complicidad con otro tipo de su calaña se dedicó en gran esca­
la a la , soplonerí a, espiando cuanto acontecía entre los reclu­
sos, difam ando y calumniando sin contempl ación ninguna, tran s­
gredi endo amistad y todo mínimo de agradecimien to por los 
favores que recibí a. Este sujeto no cree firmemente en sus afir­
macion es, fund ament almente lo anim a un 'propósito -Útilitari o, 
es decir afirma en falso , para obtener provecho inmedi ato . De 
nin gun a maner a, es una fabulación, pues , el fabul ante cree par­
te de lo qu e afirma , merced a una tendenci a afectiv a de satis­
facci ón autí stica , confunde los ámbitos real o imaginativo, fun­
di énd ole en uno. El fabulannte también crea situ aciones falsas 
pero la estructura del mecanismo es ingénua, mientr as que el 
mentiroso perverso posee su lógica en la conexión de sus menti­
ras. El fabulante cede en sus falsedade s, en cambi Q el ment iro­
so perverso se defiende con mentiras hasta lo último. Las ac­
cione s del primero son anodin as, y las del segundo son genera l­
ment e ruines . " El_!_ipo confabulador , mitómano o seudo!ógico 
-escrib e MIRA Y LOPEZ- a9em ás, es consecuent e en su ac­
ti t ud confabul qdor a y ello hace· que pronto sea conocido por quie­
nes le rodean , calificando cuando menos de "exagerado " . En 
cambio , el perverso mentiroso , armado de su hipocr esía, pue­
de pasar por todo lo contrario. incluso ante sus familia­
res" (24). 

En definitiv a, A. V. es psicópata par a quien la mentir a ha 
devenido en hábito , de acento marcadam ente perverso. Es muy 
distint a de la mentira normal que siempre es piado sa, cortés y 
desinter esada . Muy bien lo anota ANTONIO SICCO , a quien he­
mos seguido en esta descripción: " El psicopático , en cambio, 
por su propi a amoralidad , no se siente obligado a respet ar la 
ve rd ad y está inclin ado a mentir , cad a vez que la mentir a pue­
d a report arle algún beneficio o alguna satisfacción " (25 ) . 

Respecto a las combin aciones de otros posibles cara cteres 
psicop áticos , perteneciente s a grupos diferentes del que hemos 
esboza do, parece dibujar se vagament_e u_n loco mor al. No lo he­
mos ubic ado en este grupo por las stgment es razones : Al decir 
de M IRA Y LOPEZ , la psicología del " loco moral" es acen­
t uadamente antibiol ógica, al paso que A V. es un delincuent e 
vulgar , aun que es listo e inteligent e, su condu ct a es meram ente 

124) "Manual d e P sl colo 11:la Jurldlc a " pá g. 215. 
(25) " P e rsoon ll dnd cs P &lcop/lt lcas" p 6g. 113. 
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antisocial. Sus fines son utilitarios , realiza el acto delictivo e in­
mediatamente aprovecha sus ventajas . Acusa a sus compañeros 
del presidio para obtener granjerías , comer mejor y no trabajar. 
En síntesis , el provecho que extrae A. V. de sus actos perver­
sos es "primtivamente biológico". Sin embargo, tiene los otros 
distinti vos del clásico " loco moral" : Amoralidad , inafectividad , 
inadaptabilidad . 

E.-D elincuente Epiléptico Psíquico.-En la fortaleza de 
Omsk , como en cualquier otro presidio, existían individuos que 
habían expresado premeditación y entera voluntad en la eje­
cución de su delito; . pero, también integraba el paisaje presidia! , 
un grupo no menos importante que ejecutó su hecho antisocial 
ausente de sano juicio , ganado por oscuros y extraños impul­
sos o por anormalidades psíquicas transitorias. El segundo ca­
so es el de PETROV, un espécimen sumamente interesante pa­
ra la sicología criminal. Una de las mejores descripcione ~ de Dos­
toyevski. La afinidad y parentesco mórbido con el autor ayu- · 
dan. a una casi precisa caracterización. · Decimos "casi" porque 
los datos son recogidos en un solo momento de la vida del su­
jeto y en una circunstancia especial , todo condensado en una 
página. Criminólogos como LOMBROSO, GAROF ALO y FE­
RRI consideraron a Petrov como la confirmación más rotunda 

sus investigaciones. FERRI dijo , de Petrov, que era un de­
lincuente nato con manifestaciones de "defectos hereditarios de 
los centros de inhibición cerebral". (26). 

Por nuestra parte , creemos distinguir en Petrov un caso 
aunque no muy preciso, de epilepsia psíquica . Decimos así , 
porque no hay suficientes datos de aquellos ataques, síndrome 
característico de la epilepsia definida por MIRA Y LOPEZ co­
ro? '.' ... la pres«;nt~ción accesional de ataques convulsivos-tónico­
clomcos con perdida de conocimiento". En nuestro sujeto se tr a­
tar de impulsión homicida y violenta , verdadero equivalente 
mental epiléptico¡ impulso de igual importancia sintomática que 
el a~ce~~ convul sryo tan conocido como pr~sentación de la epi­
l~ps1a. Estos equivalentes psíquicos -escnbe MOREL- cons­
t1t_uyen .º encarnan por algún tiempo , y en veces por toda la 
ex1stenc1a del enfermo las únicas manifestaciones evidentes de 
la epilep sia" . Por tant~ , queda establecido que no es necesario 

(26 ) O b . cit . p ~g . 30 . 
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sufrir convulsiones típicas y que basta contar con las equiv a­
lenci as o las distinciones morfológicas clel temperament o o de 
la estructur a epiléptica para padecer esta enfremedad . 

Pero , mejor acerquémonos a Petrov . Morfológicamente era de 
" recia compl exión", y "ancho de espaldas" . Parecía más joven 
de lo que era. "Tenía cuarenta años y sólo aparentaba treinta" . 
Es decir , el tipo atl ético , el más proclive de ser epiléptico . 

Toc ante a sus car acterístic as psíquicas era " juicioso y has­
ta pacífico. P as iones latían en su pecho fuerte; pero las canden­
tes brasas estab an contínuamente cubiertas de ceniza y ard ían 
sofren adas. Ni sombra de matonismo ni de jactacia pude adv er­
tir nunca en él, como por ejemplo en otros. Rara vez reñía con 
n adie , aunque tampoco , en cambio , tenía con nadie particular 
amist ad". Dosto yevski durante sus cuatro años de cautiverio 
fué siempr e visitado por Petrov , inclusive éste llegó a estimar a 
aquél. "Es curioso -dice el autor- que esa nue stra amistad se 
prolon gase no sólo durante los primeros días, sino en el° tran s­
curso de v arios años seguidos , sin que jamás llegase a ser más 
íntima , aunque él, efectivamente , me tenía mucho apego. Ni 
hoy mismo puedo decir por qu é me tomarí a aquel afecto , por 
qué vendría a verme todos los días . Aquí es traduce que en el 
plano afecti vo est á acentuada "una exagerad a persistencia de 
los afectos ". Es la perseveración típica del epiléptico . El mismo 
Dosto yevski cuent a que Petrov , "cual si a ello se sintie se obli­
gado , casi todos los días venía a verme a la cuadra o me det e­
nía ". "A mí al principio no me agradaba aquello. Pero poco a 
poco supo él darse traza de que sus visit as no tardasen en ser­
virme de distracción , a pesar de no ser el hombre nad a habla­
dor y comunic ativo" . Podríamo s afirmar que hay rasgos de la 
"viscosid ad" t an propia de este mal. patentizado s en la pega­
josidad en los sentimi entos como acabamo s de ver y su incapa­
cid ad par a compr ender contrastes . El diálogo qu e manti ene con 
Dostoyevsk i, donde Petrov le formul a pregunt as de cultura ge­
neral es una mu estr a de impo sibilidad par a percibi r ciertos de­
t alles. 

Otro aspecto subr aya ble sería este : "s iempre ten ía prisa 
por ir a algún sitio , ni más ni menos que si hubi ese dejado en 
a lgún lugar a alguien y lo estuvi esen espera ndo, exactamente co­
mo si en alguna t uviera algo que terminar " Es to podría llamar­
se premiosidad, que es igualmente un a manifesta ción epiléptica. 

Pero, lo ve rd aderam ente imp ortant e de Pet rov son justa-
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mente sus arrebatos donde toda su naturaleza primitiva y sal­
vaje queda desembozada. Parece que el crimen que motivó su 
encarcelamiento perpetuo, fué que siendo soldado ocasionó la 
muerte de su jefe por un simple golpe. Dostoyevski lo describe 
así: "probablemente no sería la primera vez que le pegara -; pe­
ro aquella vez no quiso aguantarse , y fué y dióle un bayoneta­
zo al coronel, a la luz del día y delante de toda la tropa ". (pág. 
1246). También, este es el mismo que · quiso . matar al mayor 
del presidio cuando lo llamaron para aplicarle un castigo , "y el 
mayor se salvó por milagro, como decían los demás presos ... re­
tirándose un minutos antes de la ejecución de la pena". Una 
vez dice Dostoyevski , por la disputa de un trapo casi asesina 
a un camarada. He aquí sus reacciones: Petrov, de pronto t-e pu­
so pálido , le temblaban los labios que tenía amoratados; respi­
raba afanosamente. Levantóse de su sitio y, despacito , con sus 
pasos sigilosos dirigióse hacia Antónov". Pero el incidente , aca­
bó sin el desenlace trágico por todos esperado, pues se le entre­
gó la prenda. El propio Dostoyevsk:i no pudo soportar esta te­
rrible escena y prefirió salir de la cuadra. Todo lo dicho sobre la 
impulsión homicidia de Petrov, favorece llf!. estado de confu­
sión mental , que obnubila su coQsciencia y aplasta su voluntad. 
Postoyevski pinta magistralmente este aspecto: "Estos seres 
parecen haber nacido ya con una sola idea que , sin que advier­
tan ellos mientras viven, los va llevando de un lado a otro , y 
así desperdician toda su vida hasta que no se les antoja algo 
con fuerza que entonces pierden del todo el seso". El psiquiatra 
CESTAN -autor de la mejor obra sobre epilepsia , expresa-: 
"_Por suerte de esta inhibición total de la voluntad ,' el epilép­
tico en momento semejante, tórnase una máqttina que se mue­
ve automáticamente , al deseo de las solicitudes que le provo­
can; se torna amenaza y golpea; hiere o da muerte". Petrov , in­
dud~blemente, bajo la acción de sus instintos agresivos es con­
vert ido en un juguete, en un instrumento de percepciones falsas 
o verdade ras. 

En s_íntesi~, tal como nos lo pinta el no":elista ~uso, Petrov 
es explosivo, violento, irritable y sobre todo 1mpuls1vo. 

"En los individuos como Petrov -afirma Dostoyev skí­
la razón sólo impera hasta que no los tienta el deseo. En la Tie­
rra no hay freno a sus antojos". 

Es conveniente anotar que Petrov no sólo era víctima de 
esos arra nques furiosos, capaces de decapitar sin pena ni due-
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lo; sino que tenía el impulso de robar inconscientemente; el pro­
pio autor fué objeto de un latrocinio de este terrible delincuen­
te: la Biblia, el único libro permitido en el Penal se lo sustrajo 
Petrov para venderlo y comprar con ese dinero alcohol para 
beber , afición etílica que lo tenía dominado. De tal modo , que 
los deseos i_mpulsivos ora homicidas , los más violentos y exigen­
tes , ora el robo o la bebida , representan un equivalente epilép­
tico . Y es la impulsión homicida la más notable de sus impul­
siones .epi lépticas . 

F.-D elincuenie Psicopático Fabula nte. - Los caracter es 
esenc iales del delincuente hay .que observarlos no en la mani­
festación de la conducta delictiva concretada ,en el hecho puni­
ble, sino en el estudio serio de la personalidad total con miras 
de precisar su verdadera peligrosidad . Este tema es aceptado. 
hoy por todas las tendencias criminolgógicas; y ya Dostoyevs­
ki hace apro ximadamente un siglo le había prestado su aten­
ción , haciendo primar su importancia. "Había -afirma el escri­
tor ruso- quien no había matado a nadie y era más feroz que 
otro que tenía siete mu ertes sobre su consciencia". El individuo 
que ingresa a un estab lecimiento penal rápidamente es cogido 
por la malla fina de la psicología presidia! , mimetizándo se y 
adaptándose. La jactancia es tanto de los realmente perverso s 
criminales como de los anodinos que por una mala jugada de la 
vida han caído en la cárcel. De ahí, que algunos individuos in­
capaces de ap lastar una hormiga pretendan competir como en 
un torneo relatando inauditas hazañas de crueldad. Este es el 
caso LUCHKA , un hombrecillo muy diminuto y delgado. Los 
presos lo habían comprendido en su esencia; · la ingenuidad y su 
aspecto inofensivo suscitaban poca estimación. Era un ser exa­
geradamente fatuo. Y una vez -dice Dostoyevski- pavoneán­
dose y con aires afectados de gran hombre empezó a refer ir su 
"terrible delito ". Este se expresaba -continúa el autor- con 
voz bastant e clara y alta . Quería que todos lo oyesen, aunque 
hacía todo lo posible por dar a entender que sólo se contaba 
aquellas cosas a Kobilin". 

Ahora bien , en cuanto al delito que contó y e cuchó Do -
toyevski , en síntesis es el sjguiente: Estando detenido segura­
mente por una futeza expresa que soliviantó a un grup~ de pre­
sos y esperó la llegada del jefe del establecimiento. "El mayor 
llegó hecho una furia , a la carrera. Bueno; yo les dije: "¡No asus-
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taros, rusitos!". Pero ellos ya tenían el alma a los pies. Llegó 
el mayor , "furioso, borracho: '' ¿Qué pasa aquí? ¿Qué pasa aquí? 
¡Yo soy el Zar, yo soy también Dios!", fuí yo y saqué un poco 
-prosiguió Luchka- el cuchillo fuera <)e la manga. "No · -di­
go- , usía -y poco a poco me iba acercando a él-; no. ¿Có­
mo es posible , digo, que usía sea al mismo tiempo nuestro zar 
y nuestro Dios?" "¡Ah! Pero ¿quién eres tú? ¿Quién eres tú -
exclamó el mayor-. ¿El causante del plante?" No -digo y ca­
da vez me iba acercando más-, no -digo-, usí?; como usía 
mismo estará harto de saber , nuestros Dios omnipotente , y que 
está en todas partes, es uno solo -digo-. Y nuestro zar uno 
solo, que Dios puso por encima de todos nosotros. Es, sépalo 

. usía -digo- , el monarca. Pero usted -digo--es sólo usía , o 
simplemente el mayor. .. , nuestro jefe , por gracia del zar y por 
sus servicios" . " ¡Cómo, cómo . Y no atinaba a habl ar, y se le tra­
baba la lengua. Estaba turulato. "Pues asimismo' digo y arre­
metiendo contra él de pronto voy y le clavo en la tripa el cuchi­
llo hasta las cachas . Entró muy suavito. El se desplomó de una 
pieza y no hizo más que mover un poco los pies. Yo recogí el 
cuchillo. "Miren -digo-rusitos: ahora a levantarlo". 

Como puede apreciarse el crimen no se adapta a su perso­
nalidad. La vinculación se resiste. Es un sujeto bajo de estatu­
ra , debilucho , que precisamente busca una compensación a su 
latente complejo de inferioridad, contando con el vuelo de su 
imaginación. Este es un sujeto a todas luces fabulante , que sien­
te inefable satisfacción deformando la realidad con su . fantasía, 
relatando hechos que jamás acaecieron y aventuras no realiza­
das, que solamente existieron en su libre y ubérrima imagina­
óón. Es un fanfarrón y vanidoso. El relato es fantástico, sus 
propios compañeros que lo conocen rubrican con ruidosas riso­
tadas el final del relato, pues, choca que una persona del tem­
peramento de Luchka cometa tamaña acción criminosa , que re­
quiere arrestos, sangre fría y fuerza para vencer la resistencia 
de la yíctima . La falta de trabazón lógica nos alienta a la in­
credulidad , y, por tanto , a decir que Luchka es un fabulante. No 
es el perverso mentiroso que siempre daña y empaña; no. " En 
C<Jmb10, -subraya MIRA Y LOPEZ- el confabulador , deján­
dose llevar por su corriente afectiva, lanza su confabulación en­
vuelta en un cúmulo de inexactitudes, de fácil comprobación; 
sólo le preocupa el efecto inmediato, la satisfacción directa de 
su deseo de poder, sin preocuparse de las consecuencias ulterio-
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res " (27) . Es te suj eto viene a ser lo que SCHENEIDER llama 
' ' necesit ados de estim ~ ión" concretamente los fanfarrones , que 
qui eren parecer más de lo que son. Buscan a todo trance la es­
timación. 

Un a relación podría ser con el hi-pertímico seudólogo. 
Dostoyevski muestra su incredulidad ante el "feroz cri­

men " de su comp añero: "Luchka , aunque hubiese mat ado a sie­
te hom brés, en el presidio nunca a nadie infundió miedo , no obs­
t ante que rer él, acaso , pasar ante todos por un hombre terrible" . 

G.- D elincuen te Cic/oide.-B akluschin es un delincu ente de 
ca rácter su ave, eufórico y simpático , cualidades que le habían 
fr anque ad o la simp atía y estimación de todo el penal; inclusi­
ve, fuera de él, era muy querido por su fama de ser un hombr e 
divertido y dot ado de buen humor. "Era un hombretón de unos 
treinta añ os -escribe el autor-, de cara animad a y bobalico­
na , bast ante guapa y con una verruga. La cual cara sabía con­
traerla en muecas tan sumamente grotescas, remedando a cual­
quiera , que los que le rodeaban no podían contener la risa. Era 
t ambi én de los apayasados, pero no transigía lo más mínimo con 
nu estro s mu sti os enemigos de la risa, de suerte que ninguno le 
insult aba de hombre vacuo e inútil. Robosaba fuego y vida" . 
Aquí , D ostoyevs ki , sin lugar a dUdas, nos est á pint ando un su­
jeto social. cordial , afectuoso, -. alegre , fogoso, etc. Es exact amen­
t e el tip o " ext rave rtido " de JUNG , que en completa arm oniza­
ción con el ambiente presidiario , rápidamente se adapta y se 
convi erte en el "clown" del presidio , trascendiente de su histri o­
ni smo a la ciudad . La exaltación y su disposición siempre ani­
mosa lo lleva n a participar con un rol importante en las activi­
dades teat rales del pen al. En una palabra. es el cicloide ele 
KRETSCHMER , y aunque es raro la acción criminos a de los 
cicloi des , las circunst ancias que rodearon el crimen de Baklus­
chin est án sint onizadas con su temperamento cicloid e hipo­
ma niaco agrava do con su complejo de inferiorid ad. Pero, 
rev isemos su par ticularidad delictiva: Siendo soldado y joven. 
fu é t ras ladado a una pequefüJ. población, donde se enamora de 
una much ach a alemana que vivía con su tía. Las citas y las pro­
mesa s de amor se suceden; de súbito deja élla de concurrir . 
L a razó n no es otra que un refojero , rico y viejo qu e le ha con-

(27) Ob . cit . pág. 215 . 
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fesado su propósito de casarse con ella. El acepta resignado es­
te nuevo giro. Sin embargo, logra enterarse de pormenores de 
su rival, como que, además de ser viejo es feo y con una nariz 
muy larga. El viejo relojero decide apresurar la boda y antes 
anuncia dar una comida a su novia en su casa. Bakluschin , des­
pechado, resuelve concurrir armado con una pistola, con el ob­
jeto de darles a todos un susto . Efectivamente , así lo hizo , pre­
sa de exaltación encara a su rival , oportunidad de que éste se 
vale para humillarlo delante de su amada , y entonces , Baklus­
chin le pone la pistola en la cabeza: " No hice más que apretar 
el gatillo y se desplomó en la silla. Los dem ás lanzaron un grito " . 

Bakluschin como cicloide fluctúa entre ondas de júbilo y 
de depresión. La escena con su rival y delante de la amada le­
vant a en él una furia rabiosa. "Nada puede dismular -afirma 
KRETSCHMER , de los cicloides-hipomaníacos- : si algo le 
contraría , enrojece al instante y descarga rudamente su opinión . 
No está hecho para ocultar su disgust o y llevarlo consigo, ator­
mentado y dolorido". (28). El concurre a la reunión , pero no 
con propósitos homicidas , su intención es solamente asustarl"os 
y así vengarse de la ofensa recibida. Acaece que el rival lo exas­
pera, justamente cuando su ondul ación en crisis encuén­
trase en la cima, diciéndole: "Pero ¿por qué me tratas tan mal. 
alemán? Tú debes ser mi amigo . Yo vine para que hiciéramos 
amistades ". 

"-Yo no puedo ser su amigo -dice- . Usted es un sim-
ple soldado". • 

Bien, aparte de que le arrebata su novia , insultándolo con 
el poder de su dinero , lo desprecia y humilla delante, precisa­
mente, de la mujer que ama. El propio crimin al expr esa : "al oír 
aquello me llevaron los demonios" y encolerizado saca la pisto­
!~, pero no con el ánimo· de matarlo , sino de rebajarlo _ y ridicu­
lizarlo, pero la misma víctima agrava su exasperación provocá'n­
dolo al manifestarle que él no le tiene miedo . "No -dice-· us-d , , 
te no se atrever a hacer eso" . 

" ¿ Y por qué -digo- no había de atreverme? 
. "- .-Pu~s 1 porque le está a usted terminante mente prohi­

bido, Y s1 lo h1c1era le impondr án un casti go severo". 
, Es c!ecir, ~r:1 i_ncidente que deb.ió termina r en una riña , aca­

bo en un hom1c1d10. Los inst antes que precedieron al crimen. el 

(28 ) O b . cit . pég . 18l . 
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desplazamiento de las preferencias de la amada hacia un vejete. 
de nariz ganchuda, alemán, es todo un estado de preparación 
ascendente para dar un solo resultado: la crisis que se resuelve 
en el asesinato. Fuerza que procede de la parte hipomaniaca. Lo 
que escribe KRETSCHMER del cicloide hipomaníaco, ajusta 
bien en este caso: "Peligrosa para su existencia es su inclina­
ción al desenfreno erótico". (29). La pérdida de la amada sig­
nifica el derrumbamiento de su propia valía. Situación que se 
agrava por la existencia de un complejo de inferioridad y la lu­
cha tardía para superarlo. Complejo de inferioridad que toma vo­
lumen ante el fracaso amoroso. Cuando se percata de que su 
rival es nada agraciado físicamente, él adquiere la convicción de 
que es superior. " Pero dime: y él ¿es guapo?". "No -dice-; es 
ya viejo con una nariz muy larga ... ". Ella misma se reía . Me se­
paré de ella . " Me parece -digo- para mí, que no va a haber 
boda". Este conocimiento le alienta una esperanza de reconquis­
ta y est e es el verdadero significado de haberse enfrentado a su 
rival , estimulado con el afán de superación, sobrepujando un de­
saliento y resignación de que como soldado no podía competir 
con un rico relojero . Todo esto se traduce en un impulso de re­
belión y de hostilidad , que EUGENIO SCHMIDT denomina "la 
protesta viril del inconsciente". También, encontramos la dost­
ficación de celos propi~ del cicliode , celos que colaboran en la 
puesta en marcha de la agresividad del criminal. "Pueden pre­
sent arse en el prurito de rebajar al rival o en el afán de restrin­
girl e la libertad para ha'cerse dueño de él". (30). Es justamen­
te lo qu e sucede en el psiquismo de Bakulschin , que en su auto ­
valoración y descontento aprecia las diferencias que lo separ an 
del viejo relojero, comparación que lo empequei1ece. Informa­
do de la existencia de particularidades inferiores en su rival , se 
anim a y va a humillarlo . De tal manera el crimen es una sobre­
compensación. Un a vez que el criminal comparece ante el Tri­
bunal , el capit án que oficiaba de fiscal se puso a insultarlo y 
Bakul schin sin contener se le dijo: ¿Cómo me insultas de ese mo­
do? "¿ Es que no ves, bellaco , que estás ante el espejo de la jus­
tici a?" Factor que le agrava el castigo enviándolo a la sección 
especial. Este episodio nos demuestra , también una superco m­
pensación: la afirm ación de su virilidad. Su frustración arran-

( 29) Ob . c it . p t\g . 164. 
(30) "Cono ci mie n to d el Hom bre" A . Aler . pág . 228, 
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ca una exaltación emocional que en su máximo desemboca en 
agresión. 

H.-D elincuen te débil 1nental .-En el i,nmenso y vari ado 
campo de la criminalidad , la debilidad mental ocupa un lug~r de , 
preferencia . Y, el individuo víctima de esta deficiencia por solo 
tenerla representa una amenaza para la sociedad ; pues condi­
ciona la desadaptación, y, por tanto , aumenta el potencial de­
lictivo. El débil mental para la Real Comisión Británica, para 
el Estudio de la Debilidad Mental , "es el indivi4uo que puede 
vivir por sus propios medios _en condiciones favorables , pero que 
no tiene facultades intelectuales suficientes para elevarse al mis­
mo grado que los individuos de la misma edad y que en su vi­
da social se conduce de una manera anormal e imprudente , sin 
saber vencer las contrariedades de la vida diaria". 

Para un psicól'ogo como Dostoyevski, con su amplia pupi­
la, abiert a siempre a los casos humanos más sugerentes , no po­
día dejar de lado en su riquísima taxonomía criminoló gica al 
delincuente por debilidad mental. Pero es preciso que el autor 
nos lo presente: 

·"Suschilov era un pobre chico, manso y humildote , hasta 
COl'JlO apaleado, aunque jamás le pegaba ninguno, sino por na­
tur aleza apabullado. A mí siempre me inspirab a lástim a. Es 
más : no podía siquiera verlo sin experimentar ese sentimi ento , 
aunque la causa de mi compasión ... no habría podido explicar­
la. Hablar con él no podía; él tampoco se atrevía a hablarme , y 
saltaba a la vist a que se le hacía muy difícil , y sólo se anim aba 
cuando, al final del diálogo , le encargaba hacer algun a cosa , le 
mandaba salir, desempeñar algún recado. H asta , fin almente , me 
llegué a persuadir de que con ello le proporcionab a un placer . 
No era ,ni lerdo ni listo, ni joven ni viejo , ni alto ni baj~, ni bue­
no ni malo, un poco pecoso de viruela y un tanto rubio ". Su ca­
racterística es de personalidad anulada, siempre presto a desem­
peñar un papel de último orden. En el presidio hací a de centi­
nela dur ante toda una noche por "cinco c'opeicas mal conta­
das" , para asegurar la impunidad de alguna contravenci ón de 
sus camara das, txponiéndose a grandes riesgos, como el ser apa­
leado. El penal , ambiente pernicioso , rápidament e acabó de de­
formar el alma sencilla y simple de Suschilov. Indi viduo suges­
tiona ble seguramente , fué fácilmente empuj ado por la pendien ­
te de la delincuencia. El motivo de hab e.rse cambiado en el ca-
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mino , al ir a Siberia, "y haberlo hecho por una camisa encarna­
da y un rublo de plata" es una expresión genuina de notable 
incapacidad racional para distinguir lo ventajoso de la propue s­
ta a todas luces perjudicial. El asunto fué el siguiente: · Suschi­
lov , quizá por un robo ó cualquier otro delito leve es enviado 
por poco tiempo a una colonia penal, en el camino es conven­
cido por un feroz criminal que tenía por meta la sección espe.­
cial , luga r destin ado para los condenados a perpetuidad . Aro­
mos b~rlan la vigilancia , y Suschilov inocente y pueril carga con 
una conden a desproporcionada para s.u ostensible falt a de in­
teligencia y su insignificante delito. El resultado fué que Sus­
chilov por un a camisa y un rublo de plata cambia su destino. 
Aquí , just amente sorprende no el cambio en sí, sino la exigüi­
dad del precio. Adolece de una ausencia de juicio crítico que le 
permit a comp arar lo bueno de lo malo de una det erminada si­
tuaci ón. Suschilov puede subsumirse a esta frase de .MIRA Y 
LOPEZ : "F alt a a los débiles mentales el mundo conceptual , vi­
ven solamente realidades concretas e inmediatas , y ello hace que 
no sepan aprovechar la experienci a para la resolución de si­
tu aciones nuev as, pues no saben abstraer o entresacar de sus 
vivenci as los elemento s comunes ". (31). Su conduct a en el pre­
sidio es tr anquila , sin sobresaltos ni arrebatos , su docilidad y 
simpl eza le condicionan una permanente subordin ación "que no 
tení a gra cia algun a para reírse de él". 

Se sabe que todo débil mental tiene una dificult ad prác t i­
ca para condu cirse normalmente. Suschilov es un ejemp lo. Su 
comp ort amient o expresa un a ·incapacid ad para auto'tonducir se, 
y hast a es posible que haya llegado a la homosexualidad act iva . 
como el mismo autor en form a penetrante lo dice : "y pertene­
cía a ella (a la cofradía de los homosexuales) únic amente por 
su ;:iire de zurra do y su mansurronería". Es muy diferente el ca­
so de Siro tkin, el prim er delincuente que estudi amos, homo­
sexua l bast ante pre dispuesto a esta perversión. En cambio, Sus­
chilov es pederasta por sumisión y porqu e tremendas fuerzas 
t¡xte rn as lo solicitan en ese sentido , más si se t iene en cuenta , 
que como débil ment al posee poca int eligencia, excesiva suges­
t iona bilid ad y poca volunt ad de inhibición. Y, t ambién, parece 
u n hipobú lico. 

(3 1) O b . c!t . p {lg . 2'10 . 
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CAPÍTULO III 

ANALISIS BIO-PSICOLOGICO DE RASKOLNIKOV 

1.-Raskólnikov y Dostoyevski.-Rodión Románivich ' 
Raskólnikov , es el personaje central de la excepcional novela de 
Fedor Dostoyevski, titulada: "Crime ·n y Castigo". Esta deno­
minación corresponde al asunto que desarrolla el escritor: el 
crimen y sus consecuencias en el criminal. 

"Crimen y Castigo" es la suprema y honda tragedia de un 
estudiante homicida, en quien la- consumación del hecho delic­
tuoso, le produce una gama de reacciones que lo sitúan , como 
una persanalidad anormal. Basándonos en los datos que Dos­
toyevski nos suministra, a través de -su obra, intentaremos es­
tudiar a Raskólnikov desde un ángulo clínico y criminológico. 

Pero , antes trazaremos la historia de como fué creado el 
protagonista de la novela, y su estrecha vinculación con la vida 
anímica de Dostoyevski. Creemos que "Crimen y Castigo " po­
see, en muchos aspectos las notas de una autobiografía. A tra­
vés de Raskólnikov encontramos al autor, al hombre que sin­
tió como muy pocos el aguijón de la desgracia , que no supo de 
niñez alegre, ni de días de gloria, y a quien todos los conflictos 
aguzan dolorosamente. Para llegar a él, a través del personaje, 
será preciso no sólo de las luces de la lógica , sino de la simpatía 
afectiva , porque "Dostoyevski no es nada para quien no lo vi­
ve desde su interior". 

Por ello en Raskólnikov vamos a encontrar mucho de Dos­
toyevski , o por mejor decir , aquél es la proyección de muchos 
de sus_ más profundos anhelos, de su vigilante ansiedad. Pese a 
este disfraz podemos descubrir sus verdaderos propósitos inte­
lest1;1ales y afectivos , aunque teñidos de esa contradicción dra­
mat1ca .Y tensa, que caracteriza la vida de este escritor. En el 
relato Juegan las ideas del escritor no obstante lo fantaseoso 
de ~uchos episodois. "Lo que la mlyoría de la gente llama fan­
t ástico Y excepcional -escribía Dostoyevski a Strajov- es pa­
ra mí la má~ profunda realidad. No es la novela lo que me in­
teresa especialmente, sino la Idea" . 

Las ide~s ~el autor, se vierten en toda la obra , que trans­
curr e en la mt1midad del personaje Raskólnikov : el escenario , 
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los hechos exteriores , los paisajes , están supeditados al' conflic­
to, a la lucha interior , anímica , que a veces tiene los caract eres 
de una tragedia ¡;riega. 

La realidad, entonces, e:; diferente en cada individt10, los 
matices adquieren tonalidades variadas , según la sensibilid ad y 
calidad del sujeto cognoscente y sensitivo. Esto explica, que la 
forma prístina del relato se concibiera en primera persona y fue­
ra conocido con el nombre de " Diario de Raskólniko v" . El au­
tor, quiz á, consciente de las limitaciones humanas de su propi a 
confesión , prefirió la novela para expresar sus intensos deseos, 
y con esto la obra ganó en calidad, pues constátase la libert ad 
en el vuelo de la imaginación, y profunda visión de los estados 
más inverosímiles del alma humana .. La penetración psicológica 
y social con que se describe a Raskólnikov , sumergido en una 
atmósfera preñada de interesantes enigmas , sólo podía ser com­
patible con la novela. El hecho de escribir en primera person a 
para un genio poético como Dostoyevski , entrañaba contrad ic-
ción temática y limitación conciencia!. · 

La primera parte de "Crimen y Castigo " se publicó en 1865, 
época del auge del realismo literario. La obra de Stendh al ha­
bíase difundido ·en Rusia. Pero la influencia que mayormente 
gravitó sobre Dostoyeveki fué la de Balzac y la de Gogol. La 
tendencia de los literatos de entonces consistía en el retrato cru­
do y doliente de la gente humilde, y los argumentos de sus obras 
coincidían sobre las luchas del hombre cotidiano en una -socie­
dad que trat aba de armoniz ar con el desarrollo del capitalis­
mo; la perversidad natural de todo ser humano , sus aspirac io­
nes de redención y bondad; sus flaquezas y sus virtud es, cons­
tituyen la atmósfera vital de la literatura realista. 

Por su ambición morbo sa de superación individu al, el Ras­
kólnik ov de Dostoy evski en hermano literario de J ulián Sorel 
de Stendhal , del Luci ano Rubempr é de Balzac y de los arr ibis­
t as inescrupulo sos de los " Rougon-M acquart ", de Zola. 

Pero, el realismo de Dostoyevski , tiene otr a fuente. quizá 
la más notable y personal, su propia v ida: existencia atormen­
t ada, de luch as sórdid as y horroro sas; sus vivencias en el patí ­
bulo y la prisión en Siberia, la enfermedad que lo martirizó to­
da su vida y esa ot ra enfermedad que fué su azote, la miseria. 
Desde la infancia llevó una v ida azarosa, carga da de infinita s 
experiencias qu e supo sabiament e volcarlas con exquisita sen­
sibil idad artí st ica en sus obras maestr as. grandes por su interés 



176 REVISTA DE LA FACULTAD DE DERECHO Y CIENCIAS POLITICAS 

universal y hermosas por la poeticidad que rezuman. La Cator­
ga de Siberia ·fué uno de los capítulos de su vida que más hue­
lla dejó en el ~ma de Dostoyevski. Las humillaciones y las va­
riadas torturas que padeció no fueron en vario, pues , observó 
y vivió intensamente. "Pero, más que nada sufría -dice Dos­
toyevski- porque no me permitían escribir ~n la cárcel, cuan­
do la creación literaria hervía en mí". La · convivencia obligada 
e insólita con estos hombres estigmatizados por la sociedad y sus 
leyes, le inspiró el problema del delito y sus secuencias psíqui­
cas. Era el "gran tema" de la literatura mundial, pero Dosto­
yevski lo singularizó al estampar en maravillosos cuadros psi­
cológicos la relación del criminal con el hecho delictuoso , una 
relación peculiar del hombre con el tribunal de su consciencia. 
RENE FULOP MILLER confirma : "El problema de la culpa , 
el crimen y el castigo -un punto que ningún arti sta había tra­
tado aún basándose en su propia experiencia- se presentaba 
ante él (1). 

Así, poco a poco, el argumento de esta novela se fué seño­
reando en su espíritu y no lo dejará hasta su concreción. 

El concepto moderno del delito y la sanción , explicados sis­
temáticamente, primero por el psicoanálisis y despu és por el De­
recho Penal liberal muestran que ciertos delincuentes están muy 
lejos de corregirse con el castigo, y más bien ,' lo desean ardien­
temente, esto fué expuesto por Dostoyevski con mucha ante­
rioridad y en forma genial como fruto de sus atentas observa­
ciones en la prisión "en hombres totalmente degradados " . En 
1865, en una carta a su editor , expresa el propósito de repre­
sentar este fenómeno en "una personalidad altamente desarro­
llada de la nueva generación, para hacer resaltar de · un modo 
más claro y comprensible mi idea" . (2) . 

Liberado del presidio , Dostoyevski continuó cu~p~liendo el 
res_to de su condena en Siberia, de las pocas horas libras que le 
deJaba el servicio militar intentó realizar su proy ecto liter ario, 
pero fatalmente , la pasión amorosa que le suscitó la esposa de 
u~ militar frustró este conato de pergueñar la novel a larga. El 

1 ' "E ' h mismo amentase: stoy seguro de que estropean a a ora to-
do Jo que e}a~oré tan cuidadosamente durante años ". Apesar del 
estado de animo deplorable escribió dos cuento s diametralm en-

ti ) " Oostoye voltl" ¡,Ag. 20. 
( 2 ) O b . cit . T rn , pAg . 1601. 
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te opuestos a su tema obsesionante: "El Sueño del Tío" y "El 
Amigo de la Familia". 

Temeroso que el tiempo borrase sus recientes impresiones 
del presidio publicó la "Casa de los Muertos", relato enjundio­
so y revolucionario sobre el mismo tema de los delincuentes . 

De vuelta a la civilización , después de varios años de au­
sencia retoma el contacto con los círculos intelectuales y artí s­
ticos , sus camaradas de antaño. Este era el momento de pon er 
a prueba su nueva concepción de vida, resultado de la crisis es­
piritual que sufrió él, merced a las circunstancias especiales que 
lo rodearon desde su encarcelamiento. Después de haber rehu­
sado los auxilios religiosos en el cadalso , leyó con unción devo­
ta la Biblia en compañía de sus desgraciados compañeros . Aquí 
se impregnó de la atmósfera moral que flotaba, emanación pu­
ra del fondo colectivo del alma rusa, identificándo se con los sen­
timie .ntos místicos y religiosos de las clases popul ares . 

Pero la conciencia de su transformación la adquirió al ex­
perimentar un radical desacuerdo con la "intelligentzia" occi­
dentalizada. Esta decepción tuvo una innegable ventaja al acla­
rar su nueva perspectiva , renovando los fundarnen tos mismos 
de su "weltanschauung". Entre el ambiente ilustrado y él, se 
abrió un' tremendo abismo. el pensamiento filosófico hegeliano 
continuaba vigorizando la famosa fórmula: "Lo que es racional 
es real; y lo que es real es racional'\ que constituía la panacea 
uni vers al de la intelectualidad rusa de entonces . La influencia 
de Herzen, brill ante ensayista y polemista, introductor en Ru­
sia de las flamantes teorías económicas y .políticas; de Ogarioff 
y Bakunine era decisiva e incuestionable para la juventud. En 
la literatura y el arte seguían de pontífices Bielins ki y Turgue­
neff. Dosotyevski levanta con energía su protesta contra la dic­
tadura hegemónica de la razón razonante , parejamente a lo que 
hacía por esos mismos años Kierkegard, el precursor indiscuti­
ble del existencialismo moderno. Dostoyevski niega el poderío 
de la voluntad de Schopenhauer y tampoco acepta, que dicha 
teoría lleve a lo mejor. El hombre es un masoquista , desea , ade­
más del bienestar su destrucción. Ya en las "Memorias del Sub­
suelo", dice: tengo empeño en comprometerme declarando con 
todo descaro que todos esos admirables sistemas y teorías que 
pretenden explicarle a la Humanidad cuales son sus intereses 
normales , para que , invenciblemente impelida a perseguir su 
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logro, se vuelva al punto generosa y buena, no son para mí has­
ta ahora más que meros sofismas". (3). 

Rask ólnikov , no viene a ser más que la consecuencia lamen­
table la deducción lógica de una premisa impecablemente cons­
truída , pero lógica únicamente, es decir, resultado de una ela­
boración racional. En esa misma obra : " Memorias del Subsue­
lo", se esboza la teoría que tomará acción en Raskólnikov: " Pe­
ro, apégase de tal modo el hombre ,a su sistema y a su deducción 
abstracta , que sería capaz de alterar la verdad a sabiendas, de 
fingirse sordo y ciego con la única mira de no invalidar su teo­
ría". ( 4). ¿Qué cosa es el estudiante de "Crimen y Castigo" si­
no un bárbaro que maneja hábilmente tanto el raciocinio como 
el hacha? 

Sobre los escombros de su pasado racionalista y solventa­
do por la incorporación de nuevas vivencias, Dostoyevski ela­
bora otra concepción de la vida más en consonancia con su con­
tradictorio temperamento. De allí su · obra: "Memorias del Sub­
suelo" , que como anotamos arriba, es su primera protesta con­
tra el engranaje conceptual en boga , causante del atascamiento 
de la libertad espiritual. De este ambiente afectivamente enfer­
vorizado participan los óptimos personajes de Dostoyevski: 
Raskólnikov , Stavrogin y el Kirilov de los "Demonios", el es­
céptico Hipólito del "Idiota " , y el ateo Iván Karamazov. En 
la arquitecturación del "filósofo del subterráneo" se exhiben to­
dos los instrumentos que se utilizarán en las novelas posteriores. 
Raskólnikov no será una excepción. 
. Golpea_do_ rudamente por el infortunio , y después de asis­

tir al fallec1m1ento esperado de su esposa María ,y al repentino 
deceso de _Miguel, su hermano mayor; parte al extranjero en 
pos de meJor suerte y poder así , pagar sus numerosas deudas . 

. Pero , narcotizado por la pasión del juego en Wiesbaden 
( cmdad alemana) pierde su modesto caudal. Así , un " día ne­
gro " sin dinero y hambriento la obsesión de " Crimen y Casti­
go" cobr? forma acabada, en'tregándose con furor a escribirla. 
Es }TIUY mt_eresAnte hacer notar que cierta circunstancia apre­
suro la realizac1on del viejo proyecto: el ardor de dar realidad 
a est a novela lar&ª? estuvo precedido por una fuerte represión 
de un_ ~eseo ~om1cida, precisamente dirigido a la usurera que 
le cotizo leonmamente un objeto que Dostoyevski llevó a pig-

(3) O b . cit . pág. 1479 . T . I . 
(4) Ob . cit . p 6g . 1479 . T . I . 
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norar. Este deseo, ya sublimado será desplazado a la novela y 
convertirá a la vieja antipática en el símbolo de la maldad uni­
versal, fuente del odio del joven Raskólnikov. Bajo condiciones 
adversas, Dostoyevski continuó trabajando, alimentado por el 
signo delirante de la creación. Ni el hambre que le corroía el es­
tómago, ni la oscuridad cerrada del cuartucho donde vivía (el 
hotelero rehusó seguir dándole velas hasta que pagase lo adeu­
dado) , impidieron la plasmación de los primeros capítulos de 
la obra que lo ubicó sólidamente en la gloria. 

Estrictamente, en cuanto a la genealogía de la novela en 
sí y de nuestro personaje fundamental, muchas son las fuentes 
que motivan la inspiración de Dostoyevski. En la vida real , dos 
o tres años antes de la aparición del libro se cometió en San Pe­
tersburgo un crimen similar al de Raskólnikov. Un estudiante 
influenciado por las doctrinas nihilistas asesinó a un usurero , 
justificándose en que "todo está permitido". Por la misma épo­
ca, también un estudiante francés, llamado Lebiés, mató a una 
vieja usurera bajo la influencia decía él, de la teoría, que repre­
sentaba la lucha individual por la vida como ley universal de 
la naturaleza. Respecto a la génesis literaria , muchos críticos y 
biógrafos del escritor ruso creen encontrar antecedentes en el 
"Fausto" de Goethe, en la intervención de Margarita como pre­
cursora de Sonia, de igual manera que Margarita salva a Fautos, 
Sonia salva a Raskólnikov. E. Waliszewski dice que Raskólni­
kov no es un personaje exclusivo de la creación de Dostoyevski , 
" el cual había leído probablemente las obras de Bulwer Lyton , 
antes y después de las de Víctor Hugo. Eugenio Arán , el héroe 
del novelista inglés , es un criminal de otro orden y de esencia 
superior; en su atentado no ve solamente como Raskólnikov, un 
medio de alcanzar fortuna, sino que ve también más noblemen­
te un sacrificio grande y solemne en el altar de la ciencia, . de la 
que tiene la conciencia de ser pontífice. Este aporte, lo mismo 
que Raskólnikov no saca provecho alguno del botín recogido; 
lo oculta también y de la misma suerte le sobrecogen no los re­
mordimientos , sino el sentimiento, dolorosamente obsesionado 
por las ideas de que los hombres le cierran el paso y que no se 
encuentra por encima de su curiosidad y su malicia , y tortura ­
do por la conciencia de un cambio total en sus relaciones con 
el mundo " . (5). Para este historiador de la literatura rusa , el 

(5 ) '"Histor ia d e la Lltr eatura Ruan" , p~g. 341. 
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asunto es idéntico en sus líneas generales con la novela de Ly­
ton, excepto la voluntaria expiación final, pero tampoco este de­
senlace -dice Waliszewski- pertenece a Dostoyevski : "En "El 
Mesón" de Turgueneff, el campesino Akiuse, impulsado al cri­
men por su mujer, se castiga a sí mismo y va a mendigar. resig­
nado". (6). Indiscutiblemente en el terreno sicológico. el ge­
nio ruso posee auténtica originalidad . Posteriormente , Levison, 
biógrafo de Dostoyevski, rastrea la fuente en "Rojo y Negro" de 
Stendhal: "Como Julián Sorel, Rakólnikov es un napoleónida, 
obsedido por el ejemplo de Bonaparte". (7). El prestigio de Na­
poleón tomó fantásticos vuelos con su muerte, la fama y la exa­
geración de sus hazañas militares lo convirtieron en un genio, 
digno paradigma de la juventud _ imbuída de deseos para hacer 
cosas magnas. Anatole France dice que no concibe en Napoleón 
una idea que no implique una acción. Hipólito Taine expresa 
que es un "genio egocéntrico" que todo lo inmola a sus ambi­
ciones". El mismo Napoleón habíale dicho una vez a Meter­
nich: "He crecido en los campos de batalla y a un hombre co­
mo yo poco le importa la vida de un miljón de hombres". Se 
exptica perfectamente , que los jóvenes nihilistas, hallasen en Bo­
naparte, el símbolo acabado de inte\igencia y fuerza de volun­
tad. Aunque Dostoyevski jamás menciona a Stendhal, Levison 
manifiesta que sin embargo más de una vez me ha parecido 
identificar, gracias a algún ténue matiz, la probable superviven­
cia, aunque anónima y casi borrada, en su memoria de "Rojo y 
Negro". (8). · 

Prosiguiendo con señalar los hitos más saltantes de la evo­
lución de esta novela, invocaremos la autoridad de Hallet Carra, 
otro estudioso de Dostoyevski , quien cree descubrir en un com­
pañero de presidio llamado Orlov, el punto de partida que tu­
V? el novelista -para describir a Raskólnikov . El célebre ban­
dido, a no dudarlo le dejó impresiones indelebles. Este extraño 
c~iminal que se ufanaba de "haber degollado a unos cuantos an­
CJanos y niños a sangre fría" (9) , era una especie de superhom­
bre bestial. "Nunca en mi vida -escribe Dostoyevski- he vis­
to un hombre más fuerte ni de carácter más férreo que el suyo . 
Representaba la victoria completa sobre la carne. Aquel hom­
bre tenía un ilimitado dominio sobre sí mismo , despreciaba to-

(6) Ob . cit . pág. 342. m ~~º~fr~ti' ¡~ida Doloro sll" p ág . 190. 

(9 ) " Memori as d e In 0 11.'¡a Muertn··. Ob . c it. T . I . p ág . 1212 . 



EL DELITO Y EL DELINCUENTE 181 

das las torturas y castigos y no le temía a nad a en este mun­
do" . ( 10). Dostoyevski transforma esta imagen menguándol e 
brutalidad al ponerla en un intelectual representante de las no­
vísimas ideologías. 

Así , surge del espíritu de Dostoyevski esta obra modelo de 
patología individual y social ; y a través de su personaje Rar­
kólnikov , el autor por medio de un mecanismo detersivo , pro­
yecta parte de su personalidad mórbida. 

2.-Argum ento de la novela.-Rodión Romanovich Raskol­
nikov, es un joven provinciano ex-estudiante de Derecho , cul­
tor de la Psicología Criminal e imbuído de las nuevas ideas. Por 
falta de recursos abandona la Universidad y se refugia en un 
cuchitril de una modestísima pensión de San Petersburgo. Ob­
sesionado por el · genio de Napoleón , quiere imitar su amorali­
dad, y a la vez practicar el maquiavelismo. 

Allí , en su cuartucho coh su soledad por compañía , excita­
do y taciturno pasaba los días cavilando. Distorsionando su úbe­
rrima imagin ación y el raciocinio , termina por estructurar una 
idea fatal: matar a una vieja usurera , aplastar a un piojo " inú­
til y dañino ". El , un ser superior, necesita este hecho para con­
vencerse a sí mismo de su superioridad; le urge asegurarse de 
que también sus sentimientos participan de las mismas cuali­
dades extr aordinarias de su razón: un soberbio desprecio haci a 
la humanidad vulgar y los valores que la norman. 

Decide ensayar su truculento proyecto en el propio terre­
no, esto es en la casa de la ·usurera Alion a Ivánovn a, fij ando en 
su memoria la disposición de las habitaciones y otros detalle s. 
Al día siguiente , nervioso en extremo y con el corazón palpitan­
te se diri ge a la reali zación de su terrible plan . Ya en el piso de 
la vieja. pálido y con las manos temblorosas le mu estr a el pre­
texto de su visita , un objeto con la apariencia de pitiller a. Alio­
na Ivanóvna en bu sca de luz se aproxima a la ventan a para de­
senvolv er y apreci ar mejor el paquete , premedit adam ente bien 
amarr ado ; de espaldas a Ra skólniko v, ést e ·aprovec ha pa ra des­
abroch arse el paletó y sacar el hacha del nudo corredizo, y con 
un esfu erzo desfall eciente levantó el hacha, descargá ndola con 
a mb as m anos sobr e la cab eza de la viej a. Orient ado por cierta 
lucid ez y repu esto de la pnmera impresi ón esgr imió por segun -

(10 ) Ob . cit . p '1g. · 1213. 
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da y tercera vez el .arma sobre el cerebro de la usurera . Con más 
dominio de sí, procedió al registro, y después de n9 pocos esfuer­
zos, encontró un arca de donde extrajo apresuradamente algu­
nos objetos de oro y sin examinarlos se los guardó en los bolsi­
llos. En estas circunstancias , escuchó pasos en la habitación con­
tigua y un grito de mujer. Lizaveta hermana de la víctima es­
taba de pie frente al cadáver con expresión de completo terror. 
Raskólnikov acercóse a ella , y le asestó un hachazo , partiéndo­
le la parte superior de la frente , desplomándose el cuerpo en el 
suelo. Ausente de sí, Raskolnikov , y agitado por un miedo cre­
ciente , ante este segundo asesinato inesperado , anheló profun­
damente con todo su ser , ponerse lo más lejos posible de aquel 
fatídico lugar. Luego , ya serenado , lavóse las manbs , limpió el 
hacha y sus vestidos y logró huír , eludiendo hábilmente a va­
rias personas que empezaban a darse cuenta del crimen ocu­
rrido. 

Con el juicio alterado , volvió a su casa , dejando ántes el 
hacha en su sitio. En su tabuco echóse en el diván y se hundió 
en un denso sopor . Por su mente cruzaron hechos nebulosos , 
ideas vagas e incoherentes. Quiso aclarar las imágenes , fijándo­
las, pero fué incapaz de conseguirlo. 

En la segunda parte de la novela , Dostoyevski , describe 
magníficamente la angustiosa lucha interior en la que se deba­
te el asesino. Imposible le resulta mantener su horroroso secre­
to. En la comisaría, donde concurre a la mañana siguiente de­
mandado por un acreedor , la atmósfera asfixiante , el tufo de la 
pintur a fresca y al escuchar los primeros coment a rios del cri­
men, le ocasionan un desmayo. Este insólito acontecimiento , 
suscita la sospecha de Ilia Petróvich , Secretario de la Comisarí a. 

Considerando la confesión como único remedio a sus des­
g~rradoras torturas , decide entregarse e inmediatamente se arre­
piente. Con el inteligente Juez Instructor Porfirio , que ha ca­
lado en el al~.ª _de Raskólnik_ov, para conocer los motivos arca­
nos del hom1c1d10, es con qmen bordea el tema morbo sament e. 
P er~ ~on los sentimientos que le inspira Sonia , joven prostitut a 
sacnficada por su familia que con su piedad y su amor persua­
den a Raskóln!kov a ent~egarse . 

Compar eciente en el juicio, como acusado por el dobl e ase­
sinato, declar a su culpabilidad con cruda sinceridad , aum ent an­
do agravante s, lejos de toda justificación que atenúe respon sa­
bilidad. La condena es de ocho años de trabajos forzados , ha-
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biéndose tenido presentes las especialísimas condiciones que ro­
dearon el caso: entrega voluntaria y falta de lucro; además sus 
antecedentes de per~ona honorable que contribuyeron a amori­
gerar el castigo. 

3.-Ps icología del esquiz.oide.-A manera de introducción 
para enfocar con más luz la personalidad de Raskólnikov , me re­
feriré a la Psicología del Esquizoide. 

A partir de KRETSCHMER se establecen claramente las 
vinculaciones del .temperamento con la constitución corporal y 
se precisan las cualidades específicas del esquizoide. Las relacio­
nes del esquizotímico , esquizoide y el esquizofrénico son tan in­
delimitables que , al decir de GAUFE , "el esquizofrénico tiene en 
el esquizoide su fase abortiva y en el esquizotímico sano su ru­
dimento caracterológico". Sin embargo , la penetración aguda de 
la investigación de KRETSCHMER ha explicado las propie­
dades características que le corresponde , dividiéndolas en tres 
grupos: 

1) Insociabilidad , calma , reserva , seriedad (sin humor ) ) , 
extravagencia (originalidad). 

2) Timidez , delicadeza , nerviosidad , susceptibilidad , excita­
bilidad , misantropía , afición a la Naturaleza y a los libros. 

3) Ductibilidad , bondad, apatía , tranquilidad , embota­
miento espiritual. ( 11). 

A pesar de este esfuerzo por encasillar las cualidades ca­
racterológicas , el tipo esquizoide ofrece infinitos matices y com­
binaciones rarísimas , pero hay un común denominador en lo 
que al ámbito afectivo se refiere: la reacción oscilante en el pla­
no de la psicoestesia" , es decir insensible hipersensibles en sus 
reacciones a las solicitaciones del medio, pero como dice 
KRETSCHMER: " no son simplemente hipersensibl es o fríos. 
sino ambas cosas a la vez, en proporciones variabl es. además" . 
(12). Es lo que se llama "proporción psicoestésica": T anto el 
esquizoide como el esquizofrénico reaccionan de manera siempre 
extraña , extravagante , claramente se apreci a en est a frase del 

(11 ) E . KRESTCH MER .-" Con s tl t \lCIOu Ca r6cter"- Ed . L~bo r 1947. pág . 47. 
(12) Ob . cit . p6g . 180 . 
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escritor AUGUSTO STRINDB _ERG: "soy frío como el hielo y . 
al mismo tiempo sensible cu al paloma" . 

También • se destaca un ensimismamiento, que BLEULER , 
denomina autismo , o sea el retraimiento aflictivo; · doloroso , eva­
diendo todo estímulo externo o paliando la acción del medio , 
cerrando sus comunicaciones . De ahí se explica la timid ez que 
lo distingue , que viene a ser un movimi ento emocional defensi­
vo ante la amenaza del ingreso de elementos extraños en el círcu­
lo au tístico del esquizoide. Pues la impresi ón en su int erio ridad 
les proporciona un inefable placer morboso. Los deseos, sueños 
y pensamientos adquieren dimensiones exasperantes. VALLEJO 
NAGERA reafirm a: ·'Todos los actos del esquizoide están pre­
sididos por el autismo en sus múltipl es gradaciones, auti smo que 
refleja su inten sa hipersensibilidad . Los estímulos ambiental es, 
las agresiones externas, los hieren con violencia , los h ace n sufrir 
profundamente, desencadenando violentas luchas en el interior 
de su espíritu". (13) . 

Cont ando con el autismo , el esquizoide es afi cion ado a los 
libros , vehemente lector de filosofía y lógica que lo llev an a abs­
tracciones insalvables. Es requerido por la belle za de la N atu­
raleza. Si se dedica a político será un fanático cerrado; si a re­
ligioso, deviene místico-fanático. En el plano eró ti co: "No es 
un a inclinación cálida y natural, sino éxtas is y frialdad bru­
tal". (14). 

En resumen, el tipo esquizoide adol ece de una profund a de­
sadap tación en la sociedad , los colores y la sinfonía ele tonos de 
la vida real indispensable s y naturales al hombre normal. le son 
estr_identes, feos, agres ivos para el temperamento esquizoide, es­
peCialmente el de predominancia hiper i:;stésica. 

El esquema fundamentalmente kretschmeriano de rastr ear 
el orige~ de la esquizofrenia en la personalidad esquizoicle. es 
combati do por investigadores prominent es, tales como: BOS­
TROEM, HOFFMANN y KAHN, quienes sostienen qu e no es 
ne~esaria la pre-morbidez esquizoide para que se pre sente la es­
q_mzofrenia. Sin emb argo -dice VALLEJO NAGERA- excep­
ciona lmente encon tramos esquizofrénicos que con ant er ioridad a 
la exp losión de la enferme dad no haya n mostr ado una condu c­
ta especia l de carac ter ístic as bastantes definida s. ( 15) . 

(13) " T rata do d e P slqu latrla" de Va lle jo Nngc ra. p ág . 6 17 . 
( 14) Ob . ci t . p ág. 187 .-KRET S CHMER . 
( 15) Ob . ci t . p ág . 617. 
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La esquizoidía no es una enfermedad, sino una constant e 
caracteroló gica de todos los tipos del círculo esquizofrénico y qu e 
va del temperamento normal esquizotímico a la demencia pre­
coz. ENRIQUE MOUCHET dice a este respecto: "La esqu.i­
zoidía la encontramos lo mismo en el sano que en el insano , y a 
que no constituye una enfermedad , sino una expresión caract e­
rológica de una escala humana que va de la salud a la alteración 
mental y en la que entra una porción considerable de los seres 
humanos". ( 16). 

4.-P ersonalidad pre-psicótica de Raskól nikov.-Desde la 
primera página del relat <¡l, Dostoyevski presenta a Raskólniko v 
bajo la influencia de un proceso esquizofrénico incipient e), hipó­
tesis que oportunamente demostraremos. Por ahora cabe averi­
guar los ant ecedentes pré-psicóticos relacionados con nuestro es­
tudiante , es decir , como era la vida y cónducta de Raskólnikov 
antes de caer en la crisis que lo llevó a encerrarse en su cuchitr il 
por espacio de siete meses , enclaustramiento que entre otras co­
sas motivó la idea delusiva de cometer el crimen para justificar 
su ~alidad de hombre superior. ' Los datos de la personalid ad que 
precedió al brote esquizofrénico , son sumamente escasos , pues 
la novela se ocupa del período a partir de la constfllcción de la 

Tclea criminosa; sin embargo nos valdremos de los pocos datos 
que encontre m os en la obra , siempre que versen sobre episodios 
de la conducta de Raskólnikov precedentes a su completo ret i­
ro en el zaquizamí. Basándonos en la tipificación Kretsme riana 
de la personalidad esquizoide , cuyas principales caracterí stic as 
ya anotamos , vamos a estudiar al joven estudiante y ve r si sus 
rasgos caracterológicos coinciden con los escogidos par a este 
temperamento. 

Hemos dicho que es peculiar del tipo esquizoide ciert a reser­
va mental como huída y como defensa del mundo circun da nte, 
y siendo también peculiar una vida interior muy rica. Veamos 
como lo retrata Razumijin , camarada y único amigo de Raskól ­
nikov : " Era notable que Raskólnikov, cuando estaba en la Uni­
versidad , a penas si tenía allí algún amigo ; de todo s se alejaba , 
no se trat aba con nadie y no le gustaba que ellos lo visitasen. 
por lo dem ás. no tardaron ellos también en volv erle la espa lda. 

(16) " Carac t erolo g!a de la Esqut zofreu ta". R evis t a de Arohl vos d e Orhnlnolo g10, N ou ­
rop slq u!n trla y Dtsclpltn as Co n exos" Quito. 
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Ni en las reuniones, generales , ni en las discusiones, ni en los re­
creos, ni en cbsa alguna tomaba él parte. Estudiaba con ahinco, 
sin dolerse de sí mismo, y por esto lo respetaban , pero sin pro­
fesarle afecto . Era muy pobre, en extremo poseído de orgullo, 
y nada comunicativo; no parecía sino que ocultaba algún mis­
terio. A algunos de sus condiscípulos parecía en . verdad , que los 
miraba cual si fuesen niños, por encima del hombro , como si a 
todos los s0brepasase, tanto por el talento como por el saber y 
las ideas , y considerarse sus conviciones e intereses como algo 
inferior " (pág. 50). Estamos pues, frente al autismo , tan ma­
gistralmente estudiado por BLEULER . "Cierran -como apun­
ta KRETSCHMER- las ventanas de su casa para llevar en 
la apagada y suave penumbra de su interior una vida de ensue­
ño inactiva y cavilosa" ( 17) . . La conducta de Raskólnikov en 
la Universidad, era asaz rara y extraña, diferente al común de 
los jóvenes que impacientes buscan el diálogo para comunicar­
se sus vivencias, sus nuevas ideas ·e impresiones adquiridas en 
un medio de ebullición intelectual como es la Universidad. En 
cambio Raskólnikov hace totalmente lo contrario, rehusa el tra­
to con sus compañeros, de "todos se alejaba". Su tránsito por 
las aulas .e efectúa como una sombra fantasmagórica. "En las 
reuniones generales , ni en las discusiones, ni en los recreos, ni en 
cosa alguna tomaba él parte". En este párrafo observamos, la 
frialdad o la desconfianza que Raskólqikov, muestra sin razo­
nes fundadas frente a sus compañeros y amigos. 
. También , apreciamos en él un deseo marcado de ser dis­

tinto a los demás. Raskólnikov estaba en extremo poseído de 
orgullo". "Algunos de sus condiscípulos parecía en verdad , que 
los miraba cual si fuesen niños , por encima del hombro , como 
si a todos los soprepasase, tanto por el talento como por el sa­
ber y las ideas, y considerarse sus convicciones e intereses como 
algo inferior". Estas frases bosquejan el acentuado sentimiento 
de superioridad tan frecuente en los esquizoides inteligentes; y 
Raskólnikov es uno de ellos, a este afán de diferenci ación, 
KRETSCHMER denomina "aristocratismo" , definiéndolo co­
mo " una necesidad de distancia , una urgente ansia de ser dis­
tinto , mejor frente a sus convecinos . ( 18) . 

Los párrafos que hemos transcrito nos prueb an dos cosas : 
l E l auti smo y un sentimiento enfatizado de superioridad; ambos 

(17) Ob. c lt. pág . 186 . 
( 18 ) Ob . cit . pág. 187. 
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caracteres son propios de la psicología del esquizoide.,.,¿Qué ra'­
zones sustentan la creencia de considerar inferiores a todo s cuan­
to lo rod ean? ¿ Y por qué esa huída poco normal del trato so,­
cial? Nuestro joven posee pues , los rasgos más saltantes de una 
personalidad esquizoide . 

A-P roporción psicoest ésica y frialdad amorosa.-Las per­
son as cicloid es desde su nacimiento hasta la muerte , mantie-

. nen inquebrantable una línea temperamental ondul ada; siem­
pre se saben por adelantado las reacciones del tipo cicloide, no 
así las del esquizoide que tiene un temperamento altern ante, con 
reacciones brusca s, sorpresivas e inaguardadas . 

Veremos las opiniones que la madre nos da sobre su hijo: 
"Si te escrib ía toda la verd ad, entonces tú , seguram ente , lo ha­
brí as dejado todo , y aunque hubiera sido a pie, te habrí as pre­
sent ado en casa , porque yo conozco muy bien tu carácter y tus 
sentimien t os, y tú no habías de consentir que se ofendiese a una 
herman a tuy a" (p ág. 36). Quien mejor que la mad re para co­
nocer profundamente los sentimientos y el temper amento de su 
hijo . Ella , más adelante agrega otra apreciaci ón de las inima­
ginables reacciones de R askólnikov: lo fant ástico que él es y , 
por decirlo así , lo volunt arioso. "Jamás pude fiar de su carác­
ter , aun cuando t enía quinc e años . Convencida estoy de que 
ahor a podría salir haciendo , de pronto , algo que hombr e algu­
no nunc a pensara hacer ... Y, sin it más lejos, ¿no sabe usted 
que , hará año y medio , hubo de sorprenderme , disgustarme y 
ponerme poco menos que al morir , cuando se le ocurri ó casa r­
se con aqu élla ... si, con la hija de esa Zarnít sina, su pat rona?" 
"¿Ust ed se figura -prosigu e Puljeria Aleksándro vna- que en 
aquell a ocasión le hubier an detenido mis lágrimas, mis súp licas, 
mi enfermed ad y acaso mi muerte , por efecto de la pesadu mbre, 
nuest ra mis eria? Con la mayor tranquilid ad habrí a salvado to­
dos los ob st áculos" . Aquí 'observamos actitud es extremas y has­
ta opu est as, mientr as qu e pa ra salva r y defend er el honor de su 
herm ana, es capaz de empr ender un largo y penoso viaje inclu­
sive a " pie", en otr a ocasión toma decisiones inqu ebra~t ables 
que ni los consejos , ni las súplic as de la madr e lo hubiesen dete­
nido . \La mism a madre, dice: " ¿Usted se figura que en aquella 
oca sión le hu biera n detenido mis lágrim as, mis súplicas, mi en­
fermedad y acaso mi mu erte?". Si por un lado es hipersensible 
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e irritable en extremo, por otro llega al poio opuesto: la frial­
dad, ni siquiera la propia madre logra disuadirlo. 

Es fantástico , caprichoso , voluntarioso; quiere imponer gus­
tos y opinones. Un ente enigmático, de permanente sorpresa pa­
ra quienes lo rodean: "Convencida estoy de que ahorª · podría 
salir haciendo, de pronto, algo que hombre alguno nunca pen­
sara hacer" . Es arrebatado , serio,-.temerario. Como atenuante de 
su responsabilidad se adujo episodios singulares de su vida de 
estudiante , que reflejan meridianamente el perfil de su perso­
nalidad pre-mórhida : "Raskólnikoy en el tiempo que estuvo en 
la Universidad, ayudó a sus expensas a un condiscípulo pobre y 
tí~ico, manteniéndolo poco menos que del todo por espacio de 
medio año. Luego que aquel murió , fué a buscar al padre , que 
vivía , pero era viejo y estaba impedido , recabó y obtuvo su in­
greso en · un hospital , y al morir, le costeó el entierro". (pág. 
367). Esta g~nerosidad hiperbolizada contradecía su absoluta 

· pobreza , pues su madre enceguecía cosiendo para sostenerlo en 
San Petersburgo. Sin embargo, él no vacila en auxiliar al com­
pañero enfermo hasta su muerte, otorgando sus cuidados y su­
fragando los gastos hasta el entierro. No satisfecho , va y busca 
al padre , que se halla también en la indigencia y consigue inter­
narlo en un hospital y lo asiste hasta su muerte. En otra oca­
sión a raíz de un incendio , de noche: "extrajo de un piso ya cha­
muscados, a dos niños pequeñitos , sufriendo él también quema­
duras". ( pág. 367). Estos hechos , demuestran a todas luces la 
abnegación altruísta, la ilimitada munificiencia y el valor incom­
p,arable que linda en la temeridad. 

Se constata que Dostoyevski en sus obras subraya única­
mente la intervención masculina, las mujeres juegan un papel 
secundario y hasta accidental. Así afirma HENRI TROY AT: 
"L k. 1·b " h " " L os grandes de Dostoyevs I son I ros mac os . a antro-
pología de Dostoyevski -dice- BERDIAEV es una antropo­
logía masculina . Las mujeres para él no tienen valor propio. Son 
medios. Nunca constituyen un fin". Ahora bien , Raskólnikov 
en la etapa de su vida que venimos estudiando , tiene un con­
fl icto amoroso y como expresa su madre: hubo de sorpr ender­
me, disgustarme y ponerme poco menos que morir , cuando se 
le ocurrió casarse con aquella .. sí, con la hija de esa Zarnítzina , 
su patrona". Si la muerte no la quita de su camino , Raskólnikov 
hubiese contraído matrimonio. Pero , veamos cómo la pinta él: 
" Era una muchacha enferma; gustaba socorrer a los pobres , so-
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ñaba con entrar a un monasterio , y una vez se echó a llorar al 
hablarme de eso; sí, .sí .. . , recuerdo ... ; lo recuerdo muy bien. Feú­
ch a de cara. Verd aderamente, no sé por qué me comprometería 
yo con ella; probablemente , porque estaba siempre enferm a ... 
Ay si hubi era sido tullida o jorobada, la ,habría querido aun " 
.más - sonrió pensativo--. Aquello fué ... una fiebre de prima-
vera ". (pág. 168). Esto de ningún modo es un amor apasiona-
do, fren ético , los instintos sexuales apenas participan sino es pa-
ra seleccion ar el objeto heterosexual. Raskólnikov no .ama ver­
dad eram ente a la hij a de la patrona , siente por ella delicad a 
comp asión. La " quiere porque estaba siempre enferma " . Se 
apro xima a ella, porque inconscientemente sabe que su falt a de 
sa lud - al igu al que Sonia en el meretricio-- es una limit ación 
para un a entrega total , plenamente erótica . Seguramente , en el 
fondo sub yace la figura materna enlazada a un complejo de edi-
po conflicti vo. Este fenómeno muy interesante lo dejaremo s en 
suspen so, par a desarroU arlo, como factor determinante del cri-
men . Mu y genuino del esquizoide , es esta forma de amor en que 
se .. combin a 1a religión y el erotismo. No busca a la mujer her-
mosa , sino que reune el sufrimiento , el arte , la religión en un so-
lo objeto amoro so. "No es uda inclinación cálida -dic e 
KRETSCHMER- sino éxtasis y frialdad brutal " . 

B .-ldeali sta lógico-abstract o.-A través de un artícu­
lo titul ado " D el Crim en" escrito por Raskólnikov, ésta ya 
retrát ase como una person alidad morbosa, como un razonador 
delusivo , un tip o de esquizof_renia.1 En sus pensamientos formal­
m ente est ruct urados obsérvase que el punto de partida es una 
premisa falsa , por t anto el desarrollo lógico es un a serie enca­
denada de ideas delusivas. Pero, veamos: "Yo me limit aba sen­
cill ament e a insinu ar que los individuos extr aordin arios tenían 
derecho -cl aro que no un derecho oficial- a autori zar a su 
conci encia a salt ar por encima de ... ciertos obstáculos , y única­
mente en el caso que la ejecución ele su designio (salvador, a 
veces acaso para la H um anid ad toda) así lo exigiere". A ren­
glón seguido, ag rega: "E n resumen yo conclu ía de ahí que to­
dos los individuos . no ya los grandes, sino aun aq uellos que se 
apar t asen uh poco de la vulgaridad, esto es, aú n los capaces de 
dec ir algo nuevo. v ienen obligados, por su propi a natur aleza, a 
ser crim í,nales sin remí_sjón .... en mayo r o menor grado, nat~ ­
ralmente '. La conclus 1011 a la que llega Raskóli:iikov es la s1-
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guiente: "En resumen: que, como usted ve, esto, hasta ahora, 
apenas tiene nada de particularmente nuevo. Esto se ha impre­
so y se ha leído miles de veces. Por lo que hace a mi distinción, 
entre ordinarios y extraordinarios, estoy de acuerdo en que es 
algo arbitraria; pero yo no citaba cifras exactas. Y o sólo tengo 
fe en mi idea esencial: la que consiste concretamente en decir 
que los individuos, por ley de la Naturaleza, divídense, en tér­
minos generales en dos categorías: la inferior (la de los vulga­
res), es decir si se me permite la frase, la material, únicamente , 
provechosa para la procreación de semejantes, y aquella otra 
de los individuos que poseen el don ó el talento de decir en su 
ambiente una palabra nueva". En estos párrafos apreciamos su­
ficientemente, una concepción muy singular de la vida, con­
gruente con la arquitectura de su personalidad esquizoide. En 
los párrafos transcritos, la idea fundamental que sostiene en su 
artículo Raskólnikov, es la autorización que existe para ,deter­
minados individuos el cometer actos y crímenes reñidos con las 
normas sociales y morales de la convivencia humana. Si los hom­
bres extraordinarios tienen el derecho a ser criminales, en cambio 
los ordinarios ó vulgares deben estar sometidos a la obediencia, 
y no tienen el derecho de infringir las normas. Estos rasgos de 
la esfera intelectual nos presentan a Raskólnikov -ya en su vi­
da de estudiante regular- como un esquizoide idealista de tipo 
lógico-abstracto. Es genuino del esquizoide una propensión a las 
asociaciones ideativas , exóticas y extravagantes, alejadas de la 
realidad a la par que una frialdad afectiva. El razonamiento de 
nuestro estudiante es de orden metafísico y complejo que lo lle­
va a una visión fríamente humana, donde intervienen más o 
menos logrados conceptos, resultado de una mente ágil y diná­
mica acostumbrada al ejercicio constante del raciocinio lógico. 
Esta cualidad, usada hasta extremos conduce necesariamente a 
u_na discordancia con la realidad. Así pues, la división esquemá­
tica que hace, de individuos ordinarios y extraordinarios, bastan­
do :1 e~tos últimos decir una palabra nueva, para inc_orporarse 
a l lmaJe de los genios J·unto a Licurgo Solón Mahoma Napo-

/ , ' ' ' leon , etc., no es más que el producto de un psiquismo anormal. 
De todo lo dicho, concluímos que Raskólnikov antes del cri­

men , adolecía de psicopatía de tipo esquizoide, confirmando lo 
expresado por E. MIRA Y LOPEZ: "El psicópata esquizoide 
vive en el mundo social, pero no con él, sino al lado o contra 
él; no hay medio de penetrar en el núcleo de su personalidad , 



EL DELITO Y EL DELINCUENTE 191 

que permanece inaccesible a nuestra comprensión" ( 19) . En de­
finitiva , Raskólnikov por ser un esquizoide no Lo absorbió el me­
dio social , y al contrario sus perturbaciones psíquicas lo lleva­
rán a la esquizofrenia, y en consecuencia al homicidio. 

5.-Mo rfología s01nática de Raskólnikoc.-En Dostoyevs­
ki es muy característica, la primordial importancia que le con­
cede a la descripción psicológica en desmedro de la corporal. Pe­
ro, a los detalles caracterológicos muy a menudo los acompaña 
de cortas descripciones sobre la forma especial de los labios y la 
expresión singular de los ojos oscuros de Raskólnikov. Estas pin­
celadas son suficiente para que en nuestra imaginación forjemo s 
la estructura física del personaje. La irresistible tendencia cuan­
do nos enfrentamos a una creación literaria, es siempre encasi­
lladora . ¿Podría alguien figurarse a Don Quijote ó Hamlet , obe­
sos y bajos de estatura? Evidentemente, nó ¿Por qué, entonces , 
no nos hemos de imaginar a Raskólnikov con los rasgos propios 
del filósofo o del joven romántico? 

Dostoyevski describe a Raskólnikov así: "A decir verdad , 
era bastante guapo, con unos magníficos ojos oscuros, el pelo 
castaño, la estatura más que mediana , cenceño y bien planta­
do". En otra parte , ya después del crimen del afiebramiento de 
cuatro días: " Pero , ¡qué flaco está! -observó otra con voz de 
bajo-. ¿ Es que acaba usted de salir del hospital?" . 

A nuestro entender , estos datos no nos autorizan a afirm ar 
que la estructur a somática de Raskólnikov es leptosómic a, sino 
en todo caso a presumirl a. "Llamamos pues , leptosomo ( de lep­
tos- del gado s, y soma- cuerpo) expresa KRETSCHMER -
al gran grupo de formas constitucionales que se manifiest an por 
una figura delgada, rostro flaco y afilado ". (20) . Lange, t am­
bién se inclina por la morfología de tipo leptosómico , seguid o en 
importancia por los asténicos y displásicos , correspondi entes al 
círculo esquizotímico. (21). 

Con respecto a los rasgos de la cara , Dostoyevski precisa un 
' " ' f. . " " 11 1 . " poco mas : mag111 1cos OJ OS oscuros , cente eantes, a tivos . 

No cabe dud a que los ojos negros y oscuros dan un a sensación 
de fijeza, expresa n mejor la preocupación del suj eto. Raskólni-

( 19) " P s lqul a t r ia B ás ica" p á g . 145. 
(20) O b . cit . pág . 23 . 
(2 1 ) "Ps lqul a tr! a" pá g . 30:. 
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kov con sus ojos oscuros , su rostro pálido y los labios delgados, 
nos ofrece inequívocamente la absoluta concordancia con el tem­
perament0 que hemos señalado, confirmándose en este caso las 
vinculaciones psicomorfológicas establecidas por KRETSCHE­
MER. 

6.-El brote esquizofrénico .-Con los informes que el mis­
mo Dostoyevski suministra a través de la novela, nos hemos va­
lido para tipificar la personalidad pre-mórbida de Raskólnikov 
como la de un psicópata esquizoide, es decir , una personalidad 
anormal , y no todavía un enfermo, "sino un ser -dice HONO­
RIO DELGADO- con deficiencia nativa y permanente para 
vivir y comportarse de modo satisfactorio como el común de 
las gentes ". (22). Pero el problema reside en fijar claramente 
los lírnites entre el esquizoide y el esquizofrénico; saber cuándo 
el sujeto ha dejado de ser esquizoide para convertirse en esqui­
zofrénico. DAVID ABRAHAMSEN cree distinguirlos :· "Un cri­
terio es la existencia de una .ruptura entre el ego y el ambiente. 
Sin embargo, cuando la dist ancia entre el ego y la realidad se 
acentúa, cada vez más , podemos hablar de un desarrollo esqui­
zofrénico". 

Los especialistas están de acuerdo eri afirmar, que la nota 
distintiva que etiqueta a la esquizofrenia es una perturbación 
especial del pensamiento, de los sentimientos y de la conducta. 
Ahora bien, las relaciones o las vinculaciones entr.e las diversas 
esferas psíquicas del sujeto presentan una falta de unidad y rei­
na, más bien, una desarmonía. En su comportamiento comuni­
tario adolecen de una grave desadaptación, expresado en una 
falta de responsabilidad social e inclusive amorosa, pues su se­
xualidad es de una frialdad connotativa , "probablemente -ma­
nifiesta ABRAHAMSEN- por su complejo de Edipo no se ha 
resuelto como es debido". (23) . 

Por estas consideraciones , a nuestro entender , Raskólnikov 
hizo un caso de brote esquizofrénico , que se manifestó en su fal­
t a de adaptación social y concretamente en su doble homici­
dio . El estudio a realizar más adelante probará el acierto de 
nuestra hipótesis. 

(22) " C u rso d e Pslqu a l t rla " p ñg. 393 . 
''U) " Deli t o Y P siqu e" p dgs . 153 y 150 . 
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El abandono de la Universidad cbincidió con la aparición 
de su dolencia : no f ué un factor desencadenante sino la prim e­
ra manifest ación sintom ática y su consiguiente reclusión en el 
cuchitril de una pensión . La apreciación de Zosimov , médico que 
atiend e al jove n estudiante es sumamente interesant e porque 
percib e le complejidad etiológica de la enfermedad que aqueja 
a R askólniko v: "su enfermedad , parte de las pésima s condicio­
ne s en que dur ante ios últimos meses había vivido, obedecí a 
t ambi én a ciert as causas morales , siendo por así decirlo , pro­
du cto de muchas y complejas influencias morales y material es, 

· alar mas, inqu etudes , preocupaciones cierta s Ídeas, etc étera". 
( pág. 157) . M ás adelante el mismo Zosímov agrega el dato fun­
damental , y que lo utilizamos para fijar los límites de separ a­
ción entr e psicop atía y esquizofrenia, y adem ás, pa ra orientar­
nos en la pist a del brot e esquizofr énico que vamos a demostrar : 
" A mi me parece que el comienzo de su dolencia coincidió , en 
parte, con su salida de la Universidad " . (pág. 163). Es de evi­
denci a incontra st able que e,l ab andono de una actividad social, 
como en este caso la Universidad, el huír sistem áticamente de 
sus comp añeros y de su único amigo Razumijin para meterse 
en un agujero de cuarto , son m¡mifestaciones anormal es de al­
to bordo . 

Es conveniente subrayar que esta apreciación del episodio 
esquizofr énico es científica. Las investigaciones de psiquiatra s 
emin entes, en primer término , MIRA Y LOPEZ: " Por regla re­
neral los brote s procesales oscilan entl'e varias semanas y va­
rios meses , separados por períodos de normalidad ap arente y 
más o menos relativ a" (24). A continu ación transcribimo s los 
conc eptos pertin entes de JOSE BELBEY: " En cuanto a la evo­
lución de la enfermedad , sab emos que pueden producirs e bro­
tes: un brot e constitu yendo por sí solo toda la enferm edad o re­
piti éndo se a interv alos más o menos largos ; o bien la enfer me­
dad es un estado prolongado y único , e intermitent e ... " (25). 

A - D eficiencia de la actividad psíq1iica.- La instala ción 
del proc eso psicótico entr aña un a acción perturb adora de toda 
la act ividad psíquic a cuyas manifestacion es más elocuentes son 
un a insuficiencia y descontrol de la vida anímic a, y, por tanto , 

(24) O b . ci t . p ág . 239 . 
(25) " Archivos d e C rlmlno log in , Neuro -pslqul utr fa :, D lsclplln M Con exns" , R evista N9 

13 . Qui t o , 1953 . 
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alteraciones fundamentales en las esferas intelectivas, volitivas 
e instintivas . Uná vez que el síntom a esquizofrénico logra emer­
ger, merced a la falta de vigor de la actividad psíquica, signifi­
ca el advenimiento de la destrucción generalmente insensible de 
las bases caracterológicas del tipo pre-esquizofrénico. VALLE­
JO NAGERA precisa estos perfiles ·: . " sin embar go siempre en­
contramos en la conducta una debilitación de la iniciativa y de 
la espontaneidad" . (26) . 

En Raskólnikov encontramos claramente destacadas estas 
características. Desde los primeros instantes de la novela po­
demos apreciar la miseria, la incuria y el abandono enfermizo 
del personaje; pero no solamente no reacciona contra este esta­
do, sino más bien, gustaba morbos ani.ente de encontrarse en tal 
disposición . La atención por las cosas normales gruesamente de­
bilitada y en cambio entretenido en afiebrados ensueños, divir­
tiéndose con su imaginación : " Así que me divertiré a expensas 
de la fantasía; un juguete! ¡Eso es, en verdad, ¡un juguete!". 
También lo vemos asfixiado en una pereza e inevitable impasi­
bilidad , llegando a despreocuparse de su yo social al perder los 
vínculos regulares de sus amistades, tanto en la Universidad 
como con los compañeros de pensionado. Habiendo perdido in­
terés en sus propios asuntos personales , muestra su incapacidad 
de satisfacer sus más elementales necesidades, inclusive la pre­
sencia de la criada en la habitación le era completamente into­
lerable: "y hasta el rostro de la criada que tenía obligación de 
servirle y echar de cuando en cuando una mov ida en su habi­
tación , le producía malestar y convulsiones" . 

Al entrar a la esquizofrenia , Raskólnikov repliégase en su 
mundo autístico, ausente de impulsos espont á neos en la rebus­
ca de la vida social. Dostoyevski describe: " Habíase retraído 
resueltamente de todo el mundo , como la tortuga en su con­
cha", el diálogo con las gentes y su prese ncia le ocasionaban 
malestar y convulsiones" . Indolentemente se retira de la Uni­
versidad , dándose el pretexto de carecer de recursos económi­
cos, no obstante que su ,habilidad y conocimientos hubiesen bas­
tado para colocarse en un empleo y sufra gar los gastos de su 
su~siste~~ia . La alteración psíquica ya acentu ada lo arrastra a 
la mdec1s1ón e inercia. Su vida transcurr e entre súbitas camina­
tas sin destino, ó permanecer tumbado las veinticuatro horas en 

(26) Ob . cit . pág . 620. 
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su cuarto , imaginando fantásticos proyectos. El placer que es­
ta actividad le proporciona va acrecentándose irregularmente . 
En suma Raskólnikov es estudiante que lleva una vida misera­
ble y melancólica , inmerso en la iniciación de una esquizofre-

. nia insidiosa, que progresivamente va minándolo; aquejado a 
menudo de fiebre , de un humor negro resultado de un encierro 
ininterrumpido de siete meses en un tabuco , especie de armario , 
abstraído del mundo , vestido con una traje harapiento y "unas 
botas sin suela". Y en el centro de este cuadro de inequívoco 
paisaje esquizofrénico , sobresale una vanidad y un orgullo exa­
cerbados de esencia también esquizofrénica. 

B.-Alterac iones ideativas.-Dostoyevski, en las " Memo­
rias del Subsueló" da comienzo a una etapa abiertamente dio­
nisíaca e irracionalista. El hombre del subsuelo lleva adherido 
consustancialmente el demonio amoral y alógico , perturbador 
de todo propósito razonable. Es el ángel negro que coexiste con 
el mundo religioso y moral de cada individuo. Mientras el hom­
bre del subsuelo es un literato y un lírico , Raskólnikov es filo­
sofía activa , llena de odio y agresividad. El hombre del subsue­
lo es pura coi;_itemplación un tanto socarrona de genuina levadu­
ra asiática, Raskólnikov es acción típicamente occidental, sos­
tenida y alentada por elaboraciones conceptuales sistemáticas. 

Pero, lo interesante es que en el hombre del subsuelo resi­
den todas las ideas que esgrimirá con el pensamiento y el ha­
cha Raskólnikov. Dostoyevski quiere señalar las consecuencias 
desastrosas que acarrean las ideas estrictamente cerebrales en 
un sujeto enfermo. J•ACQUES MADAULE estudia este aspec­
to: " De este modo la intelligentsia está como superpuesta al 
pueblo ruso. Sin embargo , la separación no es tal que no sub­
sista entre esos intelectuales evolucionados algo específicamen­
te ruso. De ahí su tormento , su insatisfacción , su desequilibrio. 
H an tomado al pie de la letra, con una profunda candidez bajo 
cínicas apariencias , las afirmaciones de la razón occidental. Des­
de el mom ento que no hay Dios , esperando la organiz ación ra­
cional del mundo venidero" , " todo está permitido" (27) . Los 
estudiantes rusos se encontraron aludidos y protestaron por es­
te insulto . MADA DOSTOYEVSKI, hija del escritor ruso acla­
ra mejor este problema que tantas incomprensiones cost ó en vi-

(27) " Dos toyevski y el Crln st lnnl smo ", p~g . 42 . 
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da a su padre: "Les debí a haber hecho comprender que, en lu­
gar de querer insultar a nu est ros estudiantes , lo que había he­
cho era ver los estragos que producían en sus cerebros infanti­
les las l.}topías anarquista s que Europa nos enviaba profusa­
mente" ! (28) . 

a) Ideas delusivas.-HONORIO DELGADO prefiere em­
plear esta extra expresi ón, por cuanto el . término " delirio" en­
traña un estado patólogico esp ecial y ,. por tanto , al utilizarlo 
se confunde al designar las alteraciones del juicio y del racio­
cinio, que es el pensamiento delusional. En cuanto a la estric­
ta delimitación JASPERS preci sa: "Como juicios erróneos fal­
seados por una causa patológica ". Es lo que CABALEIRO BOAS 
indica como "aquella idea fal sa que para el que la padece es real­
mente cierta y ningún juicio o razonamiento q ue la contradiga 
puede ser aceptado por él. (29). Raskólnikov , expresión genui­
na de esquizofrenia paranoide ofrece acentuadamente estos sín­
dromes como fallas de su apreh ensión primaria de relaciones. La 
nota característica es, justamente , ide as delusiv as de interpr e­
tación de doctrina filosóficas que propugnan la superación in­
dividual a base de razonamientos lógicos , con premisas reales. 

Raskólnikov situado "más allá dfl bien y del mal" es ob­
sesionado patológicamente por una idea delusiva primaria: "Los 
hombres superiores tienen el derecho al crimen" , esta premisa 
genera la idea delusiva , secundaria: " si soy yo hombre superior 
tengo derecho al crimen" . Este es el esquema del pensamiento 
delusional de Raskólnikov , y la gota de agua que desbordará 
el vaso será el diálogo que aquí reproducimos , conversación oca­
sionalmente escuchada que colaboró en poner en marcha toda 
la fuerza antisoci al: "de un lado una viyja estúpida , imbécil , inú­
til, mala, enferma, que a nadie le sirve de provecho , sino que al 
c<;mtrario a todos perjudica ~ que ella _misma no sabe para qué 
vive y que mañana acabara por monrse ella sola ... ¿Compren­
des ¿Comprendes? Sí comprendo -respondió el oficial- , mi­
rando atentamente a su acalorado compañero. 

"Pues sigue escuchando. De otro lado energías juveniles , 
frescas que se rinden en vano , sin apoyo , y esto a miles , y esto 
en todas part es. Mil obra s e iniciativas buenas que se podrían 

(28) "Vid a d e Dostoyevs kl por su hija ", p ág . 141. 
(29) "Wert h er, Mlschk ln, J oaq uín Mon eg ro ", p ág . 267. 



EL DELITO Y EL DELINCUENTE 197 

• 
hacer y perfeccionar con los dineros que esa vieja lega al mo­
nasterio. Cientos, miles quizá de existencias aca rreadas al buen 
camino; decenas de familias salvadas de la miseria, de la diso­
ludón , de la ruina, de la corrupción de los hospitales venéreos ... 
Y todo eso, con sus dineros . Mátala, quítale esos dineros, para 
con ellos consagrarte después al servicio de la Humanidad toda 
y al bien general. ¿Qué te parece? ¿No quedaría borrado un so­
lo crimen , insignificante con millares de buenas acciones? ... ¡Por 
una vida ... , mil vidas salvadas de la miseria y la ruina! Una 
muerte , y mil vidas en cambio .. . Es una cuestión de aritméti­
ca. ¿Ni que pese t an poco en las balanza s comunes de la vida de · 
esa viejuca tísic a, estúpida y mala? No más que la vida de un 
piojo , de una cucarach a, y puede que aún menos, puesto que se 
trata de un a vieja dañina ". Esta plática en per sonas normales , 
termina como terminó este diálogo "echando otra partidita", pe­
ro en una mente enfermiza que no logra captar los hechos sino 
más bien las palabras como R askólnikov , la resonancia es har­
to desastrosa. El mismo había escuchado y leído muchas veces 
este tema , sin embargo , su psiquismo funcionaba normalmente. 
Acaece , posibl emente , esa regresión de que nos habla DAVID 
BRAHAMS EN: "S u pen sam iento psicótico refleja una regresión 
de sus impulso s instintivos ha sta retroceder a los episodios nar­
cisistas más primitivos de su desarrollo. que le exigen vivir en 
un mund o del cual es centro". (30). 

Raskólniko v bajo el influjo de tend enc ias narcisistas consi­
dérase un ser extraordinario y , en consecu enc ia, equi para a la 
vieja usurer a con " un piojo , inútil , repugnante, y dañino ". Es 
decir, que para nuestro estudiante esta realidad es su princi­
pio, y él como hombre singular y prede st inado está llamado y 
hasta obligado a mejorar la especie hum ana. Es un deber y un 
imperativo de su conciencia. Esta extraña conducta contrasta 
con la de Sonia , la joven y delicada prostituta que tan impor­
tante papel jugará en su palingenesia , que representa el senti­
miento de comunidad latente y activo. Para ella el asesinato 
de la vieja no es la estrangu lación de un " principio". "Ese pio­
jo -dice Sonia- era un ser hum ano". El asesino está seguro de 
que su mundo es el mundb auténtico , comete un asesinato in­
fringiendo. así, una norma socia l y ética, sin embargo. continúa 
valorándose una persona decente y honorable . 

(30) Ob . cit . pág . 604 
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-• 
Entre las fuentes generadoras de las ideas delusivas de Ras­

kólnikov podemos mencionar los ensueños, que "constituyen en 
algunos casos -afirma NAGERA-, el punto de partida de de­
lirio o ideas delirantes". (31), con la nota _ específica de certi­
dumbre que aqquieren para él, no obstante conocer el origen 
onírico . La idea de cometer el homicidio, según apunta el nove­
lista tiene su prístina fuente en un inofensivo "desvarío" para 
convertirse en algo cierto y amenazante. La idea del crimen y 
el hacha brotan de alucinaciones perfectamente determinadas en 
la novela. Los desvaríos llegan a ejercer en él un influjo tremen­
do, a tal punto que exclama desgarradoramente: ¡"Señor -im­
ploraba-! muéstrame mi senda, y yo me quitaré de encima esos 
malditos .. . desvaríos!". 

Creyéndose un Napoleón, y, consecuencia, facultado para 
transgredir la norma y no teniendo como aquél, ni Egipto , ni 
Tolón, ni el paso de Mont Blanc, y en vez de estas cosas monu­
mentales tiene ante sí. una viejecilla ridícula que tiene que ma­
tar para sustraerle los dineros y empezar su carrera, eliminan­
do a un ser perverso para sanear a la naturaleza humana. No 
obstante , fracasa, pues sus cálculos le fallan , asesina natural­
mente a Alíona, pero no aguantó el primer paso no supo ni ro­
bar, sólo acertó a matar. Ya en Siberia preso no encontraba 
nada abominable en su pasado salvo su torpeza, "por efecto de 
una falla de la ciega fuerte". El hecho ·delictuoso no lo cónsidera­
ba como tal, ¿cómo podría reprobar su conducta si se ajustaba 
a sus ideas? El sentimiento de culpa lo arrastra a entregarse a 
la justicia, pero racionalmente su teoría en la práctica apenas 
ha ~ostrado un ápice de desacuerdo con la realidad; pruébalo 
el s1_mple fracaso, pues ha podido ser de mucha monta , lo cual 
hub,~se representado una contradicción imposible de resolver. 
El mismo se pregunta con desesperado afán de encontrar la res­
puesta I_ógica compatible con ansia de expiación: "¿ Crimen? 
¿Que cnmen? --exclamó él de pronto como acometido de un 
fur_?_r sú~it_o~. No comprende como 'matar a un asqueroso y 
danmo p10Jo qu~ no sirve sino para hacer daño y chupar la san­
gre de los pobres, sea un crimen. "¿ Por qué todos me han de gri­
tar por todos lados ¡Es un crimen!. El tiene la absoluta convic­
ción de haber analizado la cuestión hasta la médula misma. "S u 
casuística era huida como navaja de afeitar , y ninguna objeción 

(31) Ob . cit . pág. 604. 
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hallaba en su conciencia". Claro está, el punto de partida de su 
raciocinio es un a premisa falsa como, es, conceptuar que en la 
sociedad existen unos seres humanos privilegiados que tienen 
el perfecto derecho e inclusive la obligación de "cometer toda 
suerte de actos deshonrosos y para los cuales es como si no se 
hubiese escrito la. ley" . 

Ra_skólnikov, intelectual riguroso, busca los fundamentos 
ideológicos de la moral. "El relega -como dice MAURICE 
FRAIGNEUX , refiriéndose a este personaje- los principios que 
rigen la conducta hum ana para no fiarse sino a su sentido pro­
pio. Elabor a una teoría en la cual se armoniza fríamente el de­
recho de aplastar a otro para abrirse camino. Embriagado por 
sus ideas sostiene que al superhombre le pertenece el disponer 
la vida , la muerte. Rebelde contra la sociedad usa su personali­
dad en protestar. El que se retrae a una soledad donde germina 
el egoismo y el desprecio . En la masa de los vivientes Raskól­
nidov se asigna la calidad de héroe , distinguiendo en ella úni­
camente viles insectos. El no vacila en proclamar que la función 
de estos individuos medio s es la de servir de medios a la expan­
sión del hombre fuerte. Esta maldita liberación no se efectúa 
de un golpe. En Raskólnikov los imperativos morales han sido 
reforzados por la educaci ón. Al principio de la novela , sus reac­
ciones aparecen normales. Y en este estado rechaza ferozmente 
las ideas crimi'nales que se le presentan. Largo tiempo es man­
tenida la existencia de una conciencia dividida . A los recuerdos 
de una madre llena de ternura y de una herm ana exquisita; a 
las imágenes que le reflejan la belleza de una vida generosamen­
te aceptada, está lejos de mostrarse insensible. Pero , poco a po­
co, y bajo la influenci a de un terrible orgullo su edificio moral 
se agrieta para pronto hun-dirse. Llevado por un demonio al cual 
consintió , Raskólnikov renegará su pasado. El irá hasta el fin: 
matará (32). 

b) Ideas de referencia.-Para VALLEJO NAGERA el tí­
pico delirio esquizofrénico "es el delirio de alusión o egocéntri­
co". (33) Nuestro person aje se cree en el centro de todos los 
acontecimientos. Todos se ponen de acuerdo para conspirar en 
su contra. Las conversaciones giran en torno a su persona , en 
cuanto llega se callan. 'Por lo genera l -insiste LANGE- , los 

(32) "'Dostoyevskl et notre temps"' p ág . 103. 
(33) Ob . cit . pág . 625. 
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enfermos suelen encontrar se al propio tiempo en un est ado afec­
tivo especial , el "TEMPLE delirante" , en el cual se hallan fusio­
nados de un modo singular la perplejidad , el sentimiento de ex­
trañeza , la sensación de cambio propio o del mundo ambiente 
y la angustia. " (34). Tomemos atención a estos pasajes: 

"¿Por qué me miran así, pues acaso , que me lo figuro yo?" 
( p. 3) . " Ellos se imaginan que estoy enfermo. No saben que 
puedo salir a la calle. ¡Je , Je , Je!. Y en los ojos los be conocido 
que están enterados de todo. No tengo que hacer más qu e bajar 
la escalera. Pero , ¿y si hubiesen puesto en ella centin elas?". 
(pág. 100). 

· "¿Fué realidad o no el guiño que antes se hizo Porfirio ?'1• 

' ¡Se entienden! ¡Irremisiblemente se entienden tocant e a 
mí. Sin duda estaban hablando de mí cuando nosotro s llega­
mos. Deben saber lo del piso ." (p. 184) . 

' En vano se pregunta y repregunta buscando una explica­
ción a los decires de los cuales se cree víctima . No arrib a a solu­
ción alguna. Estas ideas delusivas son lo más común en el comien­
zo de la esquizofrenia y Raskólnikov típico enfermo · de esta 
anormalidad no lucha contra las ideas delirant es,, concr etándo­
se exclusivamente a registrar la vivencia . 

c) Ambivale'ncia.-La ambivalencia en los esquizofr énicos, 
que GRUHLE incluye como desviac~ón de los impulsos y 
BLEULER como el constante vaivén de la decisión afectiv a en­
tre afirmación y negación; para HONORIO DELGADO y J AS­
PERS se encuentra en la esfera intelectual , como la coexisten­
cia ~e juicic:is contradictorios y excluyentes. En Raskólniko v la 
amb1valenc1a se muestra perfilada . 

Así, antes del crimen , deambulando Raskólnikov por las 
calles sórdid;is de San Petersburgo , ve a una jovencita que cami­
na bambole ~ndose bajo los estragos del alcohol y a un hombr e 
que 1~ persigue con fines oscuros e inequívocos . Raskólniko v 
rea cc~ona enfurecido y quiere agredirlo. No obstant e el deseo 
de ev1_tar que _el individuo se lleve a fa joven prostitut a qu e no es 
o~ra sino Soma , sorpr e~ivamente segundos despu és grit a al guar­
dia ; que la prot ege lo siguiente: 

(34) Ob . cit . p!\g. 280. 
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-¡Deténgase! ¿Que le pasa a usted? ¡Déjela! ¡Que se di­
vierta con ella! -y señalaba al gomoso- A usted ¿que le va y 
que le viene?. 

"El guardia no le comprendía, y lo miró con tamaños ojos .. 
Raskólnikov se sonrió ." 

Claro está , como iba a comprender el guardia a un índivi­
duo que tan pronto expresa juicios contundentes en un sentido 
e inmediatamente con vehemencia sostiene lo contrario . 

Existe una ambivalencia t ambién , en la manera como Ras­
kólnikov enfrenta el problema religioso. Si por una parte tiene 
una sed desgarradora por creer , de otro .lado elabora argumen­
tos que sostengan su incredulidad y ateísmo. "Yo no creo; pero 
le he rogado que pidiese por mí. Dios no sabrá lo que esto signi­
fica ; que es lo que yo no comprendo ." Tiene silogismos para 
fundamentar su ateísmo y también para solventar su fervorosa 
creencia. La unción religiosa y profunda como escµcha, de la­
bios de Sonia , la lectura de la resurrección de Lázaro , es senci­
llamente hermosa . ¡Humano y patético cuadro!: una prostitu­
ta y un crimi hal leyendo el Libro Santo . La censura , a la sazón, 
dispuso que se mutilase parte de este episodio, quizá el más be­
llo. 

d) Bosquejo de pens amiento disgregado .-Aunque no en 
forma extremada , este fenómeno , lo ubicamos en nuestro perso­
naje. En muchos momentos de la novela los conceptos de Ros• 
kólnikov son expresados sin lógica ni concierto , como en el si­
guiente párrafo : 

"¿Que será lo que tengo? " ¿Será que me continú a el delirio, 
o que todo esto es realidad? . . . Realidad es según parece . . . 
¡Ah! ¡Ya me acordé! ¡Huir! Si; pero ¿adonde? ¿En donde está n 
mis ropas ? Calzado no tengo ¡Me los quitaron! ¡Me los escon­
dieron! Comprendo . Pero aquí est á mi paletó . . . No se han 
fijado en él. Y encima de la mesa hay dinero. ¡Loado sea Dios! 
Aquí est á tambi én la letra de cambio . . . Cogeré el dinero y 
me iré, y me mudar é a otro cuarto ; no dar án conmigo . . . Sí; 
pero el negociado de señas . ¡Me encontrar án! Razúmi jin me 
encontr ó, lo mejor es huir lejos . . . a América, y escupirles a 
todos ellos. Y lleva rme también la· letra de cambio . . . allá me 
serv irá ¿Qué más me llevaré? Ellos se imaginan que estoy en­
fermo? . No saben que puedo salí~ a la calle. ¡Je, ¡Je!, ¡Je!. Y 
en los OJOS les he conocido que estan enter ados de todo . No ten­
go qu e hacer más que bajar la escalera. Pero, ¿y si hubieran 
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puesto en ella centinelas , policías? ¿Que es esto? ¿Té? ¡Ah sí; y 
también queda cerveza: media botella , fría! " 

El discurso transcrito es µna muestr a de como R askólnikov 
. es incapaz de mantener un raciocinio y menos darle un normal 
término . Las ideas surgen y terminan con una palabra , pronto 
emerge una idea sin conexión con la precedente , e incluso a una 
idea normal le sigue una idea absurda. Así vemos , qu~, planté;;i.­
se la fuga y él mismo responde una palabra relativa a los zapa­
tos y las ropas. Quiere ir a América , y lo que se le ocurre en-se­
guida es llevarse un papel que no le va servir para nada, como es 
la letra de cambio , y cree "allá me servirá". Inmediatamente se 
interroga: " ¿Que más me llevaré?" respondi éndose con otra pr-e­
gunta que no tiene relación: " ¿Ellos se im agin an que estoy en­
fermo?" . Piensa que si emprende la fuga , persona s cumpliendo 
consignas puedan detenerlo , pero no continúa la reflexi ón, acto 
seguido y de modo inconexo manifiesta otra idea alusiva al té y 
a la cerveza . 

e) Conclusiones sobre las alteraciones intelectuales.-En 
definitiva , Raskólnikov es un intelectual , y además , un hombre 
joven lleno de energías que se moviliza a ejecutar su genial teo­
rema . RAFAEL CANSINOS, traductor y estudioso dé Dosto­
yevski , en el prólogo a "Crimen y Castig 0" dice: " R¡rnkólnikov 
es un silogismo-actuado que marcha directamente a realizarse en 
verdad". (35). Conceptualmente concluye que el mejor medio 
de probar si es un gusano o un hombre superior , es matar a un 
parásito inmundo, y por medio de un proce so característicamen­
te esquizofrénico , la vida usurera representa el estado social in­
justo y despiadado , causante de todas las miseri as y males . 

El crimen asume para él el toque final a su construcci ón 
ment~l , en la conclusión del silogismo , debe estar ausente de al­
teraciones racionales y aflojamientos volitivos: "Y toc at1.te a lo 
que él proyectaba , no era posible que se produj esen semej antes 
derrumb amientos morales (eclipse de juicio y desm ayo de la vo­
lunt ad) , que ni su razón ni su voluntad habrían de abandonarlo 
durante la ejecución de su empresa , únic amént e por el motivo 
que lo 9u_e _él se proponí a llevar a cabo no era un crim en . .. " 

A JU1_c10 de Raskólnikov , todos los delincuentes , experimen­
ta n en el instant e del crimen una obnubil ación del juicio y " des­
mayo de la voluntad" , just amente cuando más se requier e el e-

(35) Prólogo o "Crim en y CBStl go" . ptig. 7. 
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jercicio de la razón y la mesura. P:úa él realmente este problema 
estaba resuelto: " Bastará -decíase- eón que conserve el do­
minio de mi voluntad y de mi razón para que, llegado el momento 
queden vencidas todas estas dificultades cuando se trate de aco­
meter los ·detalles más nimios de mi plan . .. " Infiérese, enton­
ces, que Raskólnikov no mató impulsado como un vulgar ,asesi­
no, ni ciegamente embistiendo la cabeza: "Yo fuí allá como un 
razonador, y eso fué lo que me perdió" dramáticamente excla­
ma el homicida. 

Raskólnikov , esquizofrénico incipiente , es asintónico , al de­
cir de M_inkowski , severo, frío, idealista , adherido fuertemente 
a una doctrina filosófica. Como dice bellamente, JOSE BEL­
BEY: "Es que no han salido de la pubertad , es que ellos jamás 
saldrán de la pubertad, porque serán los eternos púberes , fru­
tos destinados a morir verdes, sin haber conocido la maravilla del 
equilibrio de forma , color y fondo de la madurez" . (36). 

En Raskólnikov la capacidad intelectual no sufre alteracio­
nes profundas. De allí que no sea extraño verlo defendiendo con 
lucidez ante el Juez Porfirio la veracidad de sus ideas . . Así como 
tiene mom éntos de superlativa idoneidad intelectual, hay otro s 
donde expresa una ruptura de la imbricacióo asociacionista. 

C.- 111 emoria.-La memoria nos ofrece en este · caso ciert as 
perturbaciones que pueden calificarse de alteraciones de la me­
moria de fijaci ón, del tipo hiponnesia. 

"Cu ando de nuevo estremeciéndose , alzaba la cabeza y es­
parcía la vista en torno suyo , inmediatamente olvidaba lo que 
hací a, un momento estuvo cavilando , y hasta por donde iba". 
Evidentement e es un olvido que excede los límites de la norm ali­
dad , pu es, olvidar hasta lo que se hace un momento antes , el lu­
gar por donde se camina y adonde se dirige es más que suficien­
te para distinguir un compromiso de esta esfera de la activid ad 
psíqui.ca. 

D .- A lt eraciones de la conciencia.- a) Obnubilación .­
confundía por ejemplo , un suceso con otro ; o lo considerab a co­
mo con secuenci a de acontecimientos que sólo habían ocurrido en 
su febril imaginaci ón. Sería desacertado calificar esto como ex­
presión de un simpl e olvido . Hay una incuestionable contr adic-

(36) Ob. cit . pág . 285 . 
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ción del tiempo anímico y el tiempo real. Aun más, cree incons­
cientemente que cuanto acaece en su alma, lo es en la realidad 
externa. Dice HONORIO DELGADO, que esta pérdida de la so­
beranía del yo respecto del contenido de la experiencia, conduce a 
la despersonalización (37). Al igual PIERRE SMIDT nos dice: 
"La ficción de despersonalización representa el verdadero motor 
de esta elaboración. En el fondo el diablo tiende a presentar 
la vida despersonalizada como una existencia posible, discutible, 
cierta al fin. Tiende a revelar las potencias arcaicas en todo su 
poder , al menos las tendencias impulsivas. Aparece aquí un ha­
cha , esa extraña constelación del cielo de Dostoyevski que ya 
hemos visto en las manos de Raskólnikov" (38). 

Raskólnikov ejecuta una serie de actos , sin participación 
del yo, y como escribe H. DELGADO: "Se convierte en una es­
pecie de espectador de si mismo". Raskólnikov se sorprende eo­
mo ignorando la dirección , y sin embargo halla precisamente al 
individuo que está buscando. La realidad es otra, nuestro estu­
diante no ha adivinado, ni intuído, conociendo los datos se ha 
olvidado , pero ejecuta automáticamente los desplazamientos 
pertinentes. 

b) Estado crepuscular.-Veamos este diálogo: "Y o le ha­
bía dicho -replica el interlocutor- el camino que tenía que se­
guir , el lugar en que está y a qué hora se me puede encontrar en 
ella. ¿No se acuerda usted?. 

-Se me había olvidado , respondió Raskólnikov sorprendi­
do. 

E.-Alteraciones afectivas.-Para el profesor HONORIO 
D;E~G~!)O la sintomatología en este ámbito son· "desviaciones 
tnv1ales y no exclusivas. Nosotros creemos con VALLEJO 
N~GERA que desde la iniciación del proceso se deja sentir la 
acc1?n _socavadora de la psicosis esquizofrénica en la esfera del 
sent1m1_ento. Ras~ólnikov , delincuente de tipo esquizofrénico 
paranoide efectúa sus manifestaciones mórbidas más impor­
tante s en el pensamiento; sin embargo son , precisamente ; los 

(37 ) Ob . cit . 

(38 ) " Alg unos esta dos crepuscul a res de la vid a y obra d e Dos toye vskl º' pág. 23. 
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diversos sentimientos los que convertidos en un suplicio de Tán­
talo le torturan incesantemente, pese a no encontrar objeciones 
racionales al hecho delictivo, el corazón , máquina maravillosa 
que no se puede traicionar, es el nuncio vibrante que le indica el 
límite humano, y que hace que este delincuente no sea un cri­
minal nato. En -~jecución su siniestro proyecto, esa voz interior 
se deja escuchar: " ¿No estaré demasiado pálido? : . . pensó 
con emoción excesiva . ¿No valdría aguardar a que se me tran­
quilizase el corazón?. 

"Pero el corazón no se le serenaba. Antes al contrario , co­
mo adrede, p'alpitábale cada vez más recio". 

Raskólnikov piensa suficientemente sus pensamientos ho­
micidas , ha reparado en todos los detalles , en el hacha y en el 
nudo corredizo . Y durante semanas y semanas incuba la idea , 
pero llegado el instante fatal levántase sorpresivamente esas ba­
rreras que ADLER llama "los límites": Y cuando por fin -apun­
ta ADLER refiriéndose a Raskólnikov- ya con el hacha bajo 
el capote, sube la última escalera para cometer su asesinato , sien­
te palpitar su corazón. En este latir del corazón habla la lógica 
de la convivencia humana , se expresó el fino sentimiento de Dos­
toyevski". (39). 

Dostoyevski genialmente describe con exactitud clínica en 
un párrafo asaz condensado, todo el estado afectivo del crimi­
nal: "hosco , adusto , altivo , orgulloso , en los últimos tiempos 
(y puede que mucho antes), se ha vuelto quisquilloso e hipocon­
dríaco . Generoso y bueno es. No gusta de exteriorizar sus senti­
mientos, y antes prefiere proceder con dureza a revelar , por me­
dio de palabras , lo que guarda en su corazón. A veces , por lo 
demás , no es nada hipocondríaco , sino sencillamente frío y de 
una insensibilidad que raya en antihumana; así , ni más ni me­
nos , como si alternaran en él dos caracteres encontr ados que por 
turno se manifiestan. A veces es terriblemente t aciturno . Par a 
nada tiene ti empo , todo el mundo lo estorba , y él se est á tendi­
do, sin hacer cosa alguna. No escucha lo que los demás hablan. 
Jamás se inter esa por aqu ello que en determinado mom ento in­
teresóle " . 

La ve rsión de fondo- aversión al crimen que tiñ e a la reali­
dad y qu e tiñ e a su conduct a torn ándose asqueado y fácilmente 
irritabl e. De igual modo Raskólnikov posee este sentimi ento 

(39 ) " P rñcU cn y T eor!n d e ln P s lco log !n d el In d ividuo" . p ág. 337 . 
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fundamental ·de detración con respecto a la realidad externa. 
Veamos: "Pero no podía expresar _ ni con palabras ni con excla­
maciones su emoéión. Un sentimiento de repulsión infinita , que 
había empezado a agobiar y mortificar su corazón desde el mo­
mento en qJ1e se dirigió a ver a la vieja , alcanzaba ahora tales 
proporcion~s y tan a las claras se revelaba , que no había donde 
refugiarse huyendo de su tristeza. " La convicción de que todo , 
hasta la memoria , hasta el simple discernimiento , le habían a­
bandonado . . . empezó a atormentarlo de un modo insoporta­
ble. ¿Será que ya empieza, que ya está empeza!ldo la expiación? 
¡Nada de eso, eso es!". / · 

"Una sensación nueva , invencible , iba haciendo más ahin­
cada presa en él de minuto en minuto: ·era aversión infinita , ca­
si física, a todo cuanto se encontraba y veía , una sensación terca , 
maligna , enconada. Haciéndosele odiosos todos los transeúntes; 
odiosas le eran también sus caras, su modo de andar , todos sus 
movimientos. Secillamente, le escupiría , le mordería a cualquie­
ra que se propasase a hablarle". 

El hecho de concurrir a la casa donde va a realizarse el cri­
men, con la esperanza íntima de abdicar , deja percibir frente a 
la usurera, la idea de su verdadero estado anormal , el dominio 
que la enfermedad ejercía sobre él anulando toda resistencia re­
flexiva , pues la psicosis "in crescendo" tornábase de más en más 
hegemónica . Martirizado por su propia tristeza , medio que le 
revela el proceso de trastocamiento de su espíritu , "sensación 
nueva , invencible, iba haciendo más ahincada presa en él de mi­
nuto en minuto" representaba la antena afectiva para la percep­
ción de si mismo. 

El cambio de los afectos .- " Significa , dice HONORIO 
DELGADO , la modificación inmotivada de los sentimientos que 
relaci?nan al sujeto con las otras personas " . Relativo a esta 
c~estión Raskólnikov desde su época de esquizoide había en­
friado las relaciones con el círculo de sus amistades. El enclaus­
tramiento en la buhardilla por espacio de siete meses , periodo en 
el cual g1nérase el abultamiento del proceso esquizofrénieo , a­
vanz a la mutación de los sentimientos personales o " inversión 
de los afecto~"· Estas apreciaciones están confirmadas por estos 
párrafos , teñido s también de un sentimiento de extrañeza: "El 
crimen lo_ separa , todo su pasado sus ideas pretéritas , enigmas, 
tem as ant iguos, parecía que hubiesen remontado el vuelo , muy 
alto , fuera del alcance de sus ojos . Parecíale , como si uh cuchi-, 
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llo, lo hubiese partido, separando su persona de los demás , roto 
el cordón umbi_lical". , 

"Todo, dice Raskólnikov , es ahora como si fuese cosa de o­
tro mundo . . . y tan remoto . ¡ Y todo cuanto me rodea parece 
como si no sucediese aquí ... ! · 

Contemplólos atentamente a todos. 
-A usted , por ejemplo . . . parece como si lo viera a mi.les\ 

de verstas de distancia . . . ¡Pero el diablo sabrá porque digo 
estas cosas! ¿A quién preguntárselo?, añadió con disgusto , y 
guardó silencio, poniéndose a morderse las uñas y sumido en su 
cavilosidad anterior". 

Pasajes que muestran la apatía y la actitud autística que 
persistirán en el presidio mucho después -del crimen. 

Veamos: "Sonia participaba siempre que él estaba cons­
tantemente adusto, taciturno, sin interesarse siquiera a veces por 
las noticias que ella Je comunicaba; que le preguntaba a veces 
por la madre, y cuando ella , al ver que ya casi adivinaba 10 ver­
dad, le anunció por último su muerte, con gran asombro de su 
parte, pudo ver que no le hacía gran impresión, por lo menos así 
le pareció a ella , a juzgar por su aspecto exterior. Comunicaba , 
entre otras cosas , que, a pesar de que él visiblemente estaba tan 
embebido en sí mismo, y como cerrado para todos ... " 

Sonia también decía: "que él se alejaba de todos, de que en 
el presidio no lo querían; de que se pasaba sin hablar los días en­
teros y se había puesto muy pálido". 

Por último creemos pertinente subrayar esta reacción vio­
lenra : .. "¡Dejadme, dejadme , todos! -clamó Raskólnikov con 
ir3:cundia- ¡Dejadme por fin de una vez, verdugos! ¡Yo no os 
temo! ¡Yo ahora a nadie temo! ¡Largo de aquí! ¡Quiero estar 
solo, solo, solo!" 

Estas expresiones transidas de emoción y desgarro , revelan 
una perturbación en el orden de los afectos, a eso que precisa­
mente SCHELER llama "simpatía " . El criminal evade el diá­
logo social , pero no lo evade gélicameote. huye del tr ato de las 
personas con angustia y desesperación. Coexisten , o mejor di­
cho , se suceden fases de ap atí a y de hipersensibilidad. En el pun: 
to concr eto qw:, rev isamos. sus sentimientos muestr an una casi 
incapacid ad para experimentar fenómenos afectivos norm ales. 
La madr e adqui ere en él un sentimiento de odio ó la ve a miles 
de verst as de dist ancia" . Un sentimiento sup erlativam ente hu­
mano y que les toca mu y ele cerca a todos los seres normales , las 
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fibras más recónditas: la reacción ante la muerte de un ser que­
rido, como la madre . A Raskólnikov no le conmueve aparente­
mente. Este fenómeno en nuestra vida cotidiana llama la aten­
ción. Recordemos un episodio de la maravillosa novela, " El 
Extranjero" de A. CAMUS cuando los jueces y la opinión pú­
blica señalan a Mersault, como un criminal feroz, no tanto por 
su crimen , sino por las pruebas de insensi~ilid_ad el d ía del en­
tierro de su madre . Sin embargo personas md1ferentes , como el 
beodo, Marméladov y su mujer la tísica e histérica Catalina 1-
vanovna le crean sentimientos de hond~ piedad y amor. Ayuda 
con sus últimos céntimos el entierro del primero . Le mortifi­
can las expresiones de amor tanto de sus amigos como de sus fa­
miliares, y es como manifiesta VALLEJO NAGERA: "en parte 
porque lo desconciertan , en parte porque se desinteres 'a" ( 40). 
Las alteraciones afectivas que hemos venido anotando han sido 
unánimement e distinguidas como propias del <::omienzo de la es­
quizofrenia; así, entre otros HONORIO 'DELGADO confirma: 
" Estas vicisitudes se present an en diversas enfermedades menta­
les, sobre todo al comienzo de la esquizofrenia". (41). 

En resumen , diremos que en la esfera afectiva , Raskólnikov 
posee un definido " sentimiento de extrañeza" expresado por la 
pérdida de contacto con la realidad , con los seres humanos , a 
veces como ya lo dijimos con ciertas tonalidades de angustia y 
ansiedad . Sus sentimientos constantemente oscilan de una hi­
persensibilidad a una indiferencia rayana en la frialdad. 

F.-Al te·raciones de los impulsos .-Las tendencias instinti­
vas , volitivas y caracterológicas de Raskólnikov sufren aprecia­
bles m~noscabos bajo la acción subversiva _ del proceso psicótico 
traducida s, fundamentalmente, en la irregularidad y extrañeza 
de su conducta. El instinto de conservación recibe también sus 
impacto s, permanece días de días sin' probar bocado , actitud que 
asombra a la criada que le provee los alimentos . Siendo una 
person a de herm ético autismo , de pronto busca la conversación 
con transeún~es desconocidos , por ejemplo, Marméladov. Con­
t~a su austen?ad habitu al bebe grandes dosis de alcohol , obede­
ciendo raros impulsos. En cuanto al vestido de igual manera : 
"Ten ía la ropa en un estado horrible : todo sucio de haber pasa-

(40 ) Ob . cit. pág. 622. 
( 41 ) Ob. c it. p ág . 83 . 
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do la noche entera bajo la lluvia, arugada, hecha jirones". No 
solamente ocasionalmente reflejaba este descuido sino frecuen­
temente: " .. . de lo que menos se preocupaba era de lo mal ves­
tido . que cruzaba las calles" . Agreguemos, también, ese terrible 
e incoercible deseo de permanecer tumbado en el oscuro zaqui­
zamí. sin hablar ni ver a nadie. Pero lo más importante es el des­
pertar de inst-intos agresivos que experimenta el asesino. Impul­
sos que gradualmente anulan toda fuerza represiva e inhibito­
ria. C,onvertido en una marioneta por sus instintos tánicos, · 
Raskólnikov movilizase ineludiblen;iente al crimen . La tenden­
cia sexual adquíere importancia titánica y busca su objeto inhe­
rente, pero como se trata de un sujeto oculto y con una rígida 
conciencia, será desplazado. 

La fuerza hostil , contrapartida del amor incestuoso, encuen­
tra en la vieja usurera el símbolo del padre odiado, el rival que 
disputa el cariño de su madre . Siendo este factor muy importan­
te lo estudiaremos después como el mecanismo determinante 
del homicidio. Ahora, indicaremos el impulso de más monta 
que sufre Raskólnikov : el crimen. Pese a que su teoría concuer­
da con el asesinato, en Raskólnikov opérase un debilitamiento 
de los frenos inhibitorios. HONORIO DELGADO expresa: " En 
la esquizofrenia se produce algo análogo a una quiebra de la re­
presión, quiebra 'que no es total , pues siguen primando en el a­
contecer anímico contenidos y fuerzas hostiles a la descarga o 
cumplimientos de los impulsos insurgentes , de ahí el encubri­
miento, las formaciones de compromiso, el simbolismo". En 
el episodio del crimen se aprecia la lucha y oposición de fuerzas 
encontradas , unas por la descarga y otras hostiles. Veamos: "No 
había un momento que perder. El sacó del todo el hacha de de­
bajo del paletó , con ambas manos, sin darse cuenta de lo que ha­
cía, y casi sin esfuerzo , con gesto maquina!, dejóla caer sobre la 
cabeza de la vieja. Estaba agotado. Pero no bien hubo dejado 
caer el hacha , cuando le volvieron las fuerzas". 

Dióle el golpe precisamente en la mollera a lo que contribu­
yó la baja estatura de la víctima. En una de sus manos seguía 
aún teniendo la prenda. En seguida , hirióla por segunda y ter­
cera vez, siempre con el revés del hacha y siempre en la mollera . 

"Hubo de ocurrírsele pensar que muy bien pudiera ser que 
la vieja estuviera aún viva y se reanimara . Dejando las llaves 
y la cómoda , corrió allá junto al cadáver , esgrimió el hacha otr a 
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vez sobre la vieja; pero no la dejó caer. No había duda de que 
estaba muerta". 

Raskólnikov atareado por el botín no advierte el ingreso 
de la hermanastra de la víctima , pues su turbación hizo que se 
olvidara de cerrar la · puerta . Oye el grito de Lizaveta, coge el 
hacha y como un loco sale corriendo de la alcoba: " El se aba­
lanzó sobre ella con el hach a" . "El golpe le dió en el cráneo, de 
punta y de una vez le tajó toda la parte superior de la frente, 
casi hasta el sincipucio. Ella se desplomó también en el suelo. 
Raskólnikov estaba completamente fuera de sí, arrebatóle el 
paquete , lo soltó en seguida y se salió corriendo a la antesala". 

No podemos continuar las vicisitudes del asesino en este ca­
pítulo de resplandor literario de que hace gala Dostoyevski, pe­
ro es preciso dejar establecido que pese que Raskólnikov ma­
nifiesta una frialdad sexual , subterráneamente posee una libido 
explosiva aunada a la fuerza desatada de Tanos; tendencia que 
procura la reanimación de vivencias infantiles perversas, mer­
ced ·a~ enervamiento conciencial. 

G.-Al ucinaciones .-En la esquizofrenia paranoide, las a­
lucinaciones e ideas delusivas constituyen los síntomas más re­
presentativos . Las relaciones en'tre alucinaciones e ideas delirantes 
o ideas delusivas son hoy indicutibles . La vieja concepción de 
que la percepción era únicamente un "acto sensorial puro" ha 
sido desplazada por una visión . unitaria y completiva al estable­
cer 'que la imaginación participa primordialment en el proce­
so mismo de la percepción . De ahí que en Raskólnikov encon­
tramos percepciones normales interpretadas delusivainente. 

Raskólnikov frente a sus propias alucinaciones no se en­
trega con naturalidad y simplemente a ellas, las acepta como 
impuestas. "Deduce GRUEHLE de sus investigaciones que el 
esquizofrénico no se enfrenta con sus alucinaciones con la mis­
ma ingenuidad y naturalidad que el delirante alcohólico, sino 
que sufre y se indigna ante aquellos fenómenos , a cuya percep­
ción se le fuerza" (citado por VALLEJO NAGERA). Este fe­
nómeno , venido en forma de mandato lo observamos en Ras­
kólnikov con una vivencia onírica al surgir el instrumento de 
que se valdrá para asesinar a la vieja: el hacha. En la elabora­
ción onírica interviene de espectador , de niño inocente de lama­
no de su padre y que presencia conmovido e indignado los mal­
tratos que propinan a una vieja yegua. Unos golpes contunden-
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tes del hacha ponen fin a la vida del 4nimal. Despierto y horro­
rizado reaciona patológicamente : " Dios --exlamó- y si . .. y 
si de veras cojo el hacha y le abro la cabeza y le echo fuera los 
sesos ... , resbalaré en la sangre viscosa y caliente ; fracturaré 
las cerra(jura L robar é y me echaré a temblar ; me ocultaré todo 
m anch ado de sangre .. . , con el hacha . . . Señor , ¿sería posi­
ble . . . ?" Es decir , esta alucinación le facilita el punto esencial: 
el hacha. A partir de este instante la resolución del crimen es un · 
hecho incontrovertible. Los medios y detalles han sido previs­
tos , y tambi én la orden misteriosa está formulada. El niño Ras­
kólnikov estremecido de espanto , llora y gimotea , el otro, el Ras ­
kólnikov estudiant e será capaz de empuñar fría y meditadamen­
te el hacha y matar a la yegua , es decir, la vieja -usurera. 

El asesino es víctima de " fonemas" bastante frecuentes se­
gún afirma VALLEJO NAGERA , en la esquizofrenia . Después 
del crimen, al día siguiente permanece fuera seis horas y vuel­
ve' a su casa , t emblando para acostarse y quedarse amodorrado. 
Empero , despiértase en la obscuridad cerrada del cuarto , y escu­
cha , "gritos , sollozos , rechinar de dientes, golpes e insultos corrio 
aquellos jamás hasta entonces había oído ni presenciado". De_s­
cubre que los gritos y chillidos son proferidos por su patrona que 
la están zurrando , y en segu.ida , advierte con miedo esp<!-ntóso 
la voz de Ilia Petrovich ázotándola. Raskólnikov lleno de es­
panto minutos después indaga con la criada los motivos de la 
azotanía ,de su patrona. EHa responde, como era cierto, que na­
die le había pegado a la patrona , ni nada había alterado el silen­
cio de la noche. Raskólnikov sorprendido de su alucinación ex­
~fama quejumbrosamente: " Yo mismo lo oí. .. No estaba dur­
miendo . . . E staba levantado -dijo él con voz más tímida -
_L argo_ rato lo estuve oyendo . Vjn9 el ayudante del comisario .. . 
A la escalera acudieron todos , de todos los cuartos". 

En la esquizofrenia incipiente es característico el hablar so­
lo, DAVID ABRAHAMSEN sostiene que es un síntoma de és­
t a: " hablando consigo mismo y riéndose, lo que era un a indica ­
ción de la presenci a de alucinaciones" ( 42). Este hecho est á 
comprob ado por la sigui ente apreciación de la conduct a extra­
ña del ases ino: " Pero apen as ha andado veinte pasos , cuando 
ya baja usted la cabez a y se cruz a las manos a la espalda. Mi­
re ust ed y es evidente que no ve nada , ni por delante ni por los 

(42 ) O b . cit . gp .á 153 . 
































